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Como cada Lámina tiene una hoja de csplieacíon, ( csccpln cuatro de rada 
serie) y e.slaa no llevan pajinas, cada su»fiiLor podrá al Iiaeersc cnciiodcruar 
una serie , preferir el órden de iitinicracinn transcrito , ó reaso colocar las lá­
minas por el órden de los museos o golcrias de donde se han copisdo. Fo todo 
caso el enenademador tendrá presente que cada Luja de texto llera «1 pié un 
número que correspnnde con oiro de algnii.a Limina ; sai, pnr ejemplo , Iu ho­
ja de texto que lleva delante el i.limero Lum. 217 deberá rolocarse frente de la lá­
mina que lleva ni pie la inscripción, Lain. 217. La Lam. 276 va detrás de la 
271 por ser uno mismo el asnntu.
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ESCÜBLA ITALIANA. —• .1. ÜKL SARTO. '•’• ¡\ÍÜSE0 FRANCÉS.

LA CARIDAD.

Es Piins foé donde Andri's Vimncn ó del Sario piuló esle 
cuadro para el Íhi.slre protector dr las arles y de las letras , el 
n‘y Franciscó 1 de Francia. LomazKO , en su tralado de la Pin­
tura , 1e cita como una de las obras maeslras de aquel artista. 
Cou efeeli» , el asunto convenia enteramente â su carácter na­
turalmente sencillo , dulce y .sensible.

Algunos ban equivocado la idea de la Caridad pinlándola 
como una madre que tiernamente cuida de sus hijos. Y be aquí 
puixpic el pintor , ni mas ni menos que los escritores , d» be 
huir siempre de dos cstreinos igualmente peligrosos , à saber, la 
frialdad y la exageración.

Con referencia á este cuadro es preciso confesar que Andrés 
del .Sarto ha sabido poncr.se à distancia de ambos Gslretnus , de 
manera que su obra es verdadera ,y nos presenta la imagen 
de la Caridad , tal como debin concebiría un artista de 1.1101110.

Lna grav<‘dad religiosa parece estar indicando que la Caridad 
no obedece A no instinto, tal como el (pie sicnle una madre 
p(!r sus hijos, sino que osl.^ cumpliendo con uno de los debe­
ns mas santos de la religion , y por cict lo que vá mucha dife­
rencia «mtre obedecer A un instinto interior , en lo cual puede 
decirse que no hay mérito ó que le hay muy poco , ó cumplir 
un precepto que á veces está en oposición con nuestros gustos , 
y cumplirle sin embareo con entera abnegación de nosotros 
mismos , con resignación sublime.

Aquí , ademas, la Caridad esperimenta cierta satisfacción 
por el bien ipie hace y parece estar meditando los nuevos bene-

D. u- 1. Z.'iin. 217.



fil'ios fju e podrá dispensar à sus semejantes , los siicriGcios (pie 
en breve tal vez tendrá ocasión de hacer para cumplir con sus 
deberes religiosos. Tranquila y seria , pero llena de dignidad . 
su figura espresa porfectamenle las sensaciones que inspira la 
pvimei a v la mas importante de todas las virtudes. Repetimos 
-tjue «'slas sensaciones no nacen de la satisfacción de un instinto 
interior, porque entonces la Caridad deberia mirar á los niños 
con enlernecimicnto y acaso asomar à sus ojos una lágrima , 
porque su condición, su naturaleza estaría satisfecha del todo 
y rebozaría placer; aqui por el contrario las sensaciones Son 
mas sublimes porque vienen del cielo direetamente , y ademas, 
aunque la Caridad goce con calma de la satisfacción (pie la 
causan los beneficios que ha dispensado, sin embargo, no 
está enteramente satisfecha hasta que sepa que niugun desgra­
ciado necesita de su auxilio . que ningún ser^mmano gime acá 
en la tierra.

Este cuadro fué pintado sobre madera ; mas esta se iba car­
comiendo in.scnsibleineulü y amenazaba la destrucción de esta 
obra maestra, cuando el descubiimiento de Picault para tras­
ladar en tela las pinturas sobre madera, hizo esperar que acaso 
podría cons»M'var5p. En efecto , confiada à aquel hábil restau­
rador de cuadros, salió muy bien la operación, y esta pintura 
fué de las que primero aparecieron en el Luxemburgo el año 
de 1750 para dar á conocer al público el resultado de tan im­
portant!; descubrimiento.

Este cuadro ha sido grabado por P. Audouiu, R. V. Massard, 
y C. Normand.

Tiene de alto 5 pies con 7 pulgadas , y de ancho 4 con 2.







ESCUELA FLAMENCA. .«.•.« RICKAERT. -—•’•G^¿. DE FIEN A.

UN SAQUEO.
X

Muchos son los qiie han tenido ocasioñ de presenciar las ca­
lamidades de la guerra /y m íy pocos podrán cicilameulccon­
tarías à sangre fría. Un enemigo que entra de repente en uii« 
población , que no respeta edad, condición ni sexo, no ofrece 
à buen seguro un espectáculo muy agradable [iaraipie sea po­
sible recordarlé sin iridiguaciou y sin cslrcuiccimienlo. Flandes 
ha sufrido mucho con las largas y sangrientas guerras que sos­
tuvo , y no es eslraüo que un pintor flamenco haya querido re­
cordamos una de esas escenas de désolacion de las cuales acaso 
él mismo fué testigo , ó su familia víctima. Tal vez uno de esos 
semblantes macilentos, uno de esos hombres despavoridos de 
su cuadro , era un pariente , un conocido, un amigo; tal vez 
una de esas mugeres que corren desaladas , fuera de sí, le ins­
piró afectos tiernos: en este caso el artista debió de padecer 
mucho al delinear su composición , y si su memoria ó la de sus 
amigos le ayudó para ello, los momentos (pie dedicó para pin­
tar el cuadro debieron de ser crueles. Ah! el artista también 
sufre cuando ha de pintar los sufrimientos de sus semejantes , 
también llora cuando lloran sos personages , lo mismo que se 
goza en la dicha cuando nos representa á los mortales dichosos, 
y sueña en el amor cuando traza objetos dedicados A la sensi­
bilidad del corazón , á la dio.sa de la hermosura.

David Hickaert ha representado tambien en algunos de sus 
cuadros escenas divertidas , pero en el de este número se ha 
entregado enteramente A la desolación. Los azares de la guerra, 
acaban de poner â disposición del enemigo una población , y

Lum. 218.



el pintor nos traza Iodas las especies de desórdenes tpie de or­
dinario acompañan esos desgraciados instantes.

A la dcrecba está una casa de construcción regular , y que 
sin duda será escojida para cuartel general. Junto á ella un ofi­
cial superior está al parecer escuchando las reclamaciones de 
muchas mugeres, una de las cuales está de rodillas con su hijo 
y pide la Hberlnd de los presos que vemos alados á la cola del 
caballo del oficial.

Al oli o lado del cuadro se vón muchos bagages v algún ga­
nado que sc ha quitado á los labriegos. Los planos del centro 
nos ofrecen algunas escenas de desenfreno propias de tales cir- 
cunslancias en la.® cuales mientras las infelices víctimas pade­
cen , no faltan enles degradados que se gozan mirando la deso­
lación general y entregándose à la licencia mas ignominiosa. 
En el fondo del cuadro están pintados al vivo los mas funestos 
efectos de la guerra ; alguuoa aldeanos fugitivos , unos soldados 
que les persiguen y matan á discreción , y algunos edificios en­
tregados á las llamas , tal es el miserable y borroro-so drama 
que se representa.

Este cuadro forma parle de la galería de Viena y es notable 
por su verdad y por su colorido.

Tiene de ancho 5 pies con 6 pulgadas , y de alto & con 10-







ESCULTURA.♦••♦•-»•♦••••♦ GIKARÜON. —.•**.Mi,^ P'ERS.ILLES.

APOLO
EN LA MORADA DE TETIS.

Topas las noches , después de iiaber termiuado su carrera , 
Apolo dejaba el cano del Sol é iba A descansar en brazos de su 
amada Telia. Las ninfas, para hacerle olvidar las fatigas de la 
jornada, agrupábanse alrededor de ó], una.® le lavaban los ¡ues, 
otras derramaban perfumes en sus manos, y otras le arregla­
ban la cabellera.

Esle grupo, uno de los mas grandes que se conocen , está he­
cho con un solo pednizco de mármol blanco. Labrose para 
adornare! fondo de la gruta construida en Versalles en el sillo 
mismo donde eslíi hoy dia el voslibulo de la capilla. Encuentra­
se ahora en la roca que está à là derecha de la lengua de sier­
pe. La composición es obra del estatuario Girardon . á quien 
se debe la figura de Apolo, la de las dos ninfas arrodilladas y 
la <¡«e está en pié á la derecha. Las otras tres ninfas han sido 
esculpidas por Renaudin.

La ejecución de esle hermoso grupo hace mucho honor à Gi- 
rardou ,y puede ser citado como su. obra maestra.

Ila sido grabado por Gerardo Edehnek para la obra de Fili- 
bieu intitulada : Deaevipcion tie la gruía de rersaUca, que se 
publicó en Pari.» el año de mil seiscienlos setenta v nueve, en 
foleo.

I' rancisco Girardon , esenllor y arquitecto , nació cu Troyes 
de Champaña el año de 1628. Después de haberse perfi-ccio- 
uado en los estudios artísticos , adquirió tanta reputación que

Lam. 219.



Luis XIV le envió à Boma p8ra<i«e pudiese hacer un csludio 
profundo de las obras maestras antiguas y modernas. señalán- 
doie una pension de mil escudos anuales. De vuelta à Francia 
adornó los palacios reales con sus mejores obras de mármol y 
de bronce. Después de la muerte de Le Brun nombróle aquel 
monarca inspector general de todas las obras de escultura. Plu­
go mucho esta elección à los artistas, escepto al célebre Pujet 
que para no depender de él se alejo de la capital y se fue à Mal- 
sella. Estos dos rivales eran dignos uno de otros Pujet daba mas 
espresion à sus figuras , y Girardon mas gracia. Las obras de 
este son notables sobre todo por la corrección del diseño y por 
lo hermoso del conjunto. Las mas célebres son:

El magniCco mausoleo del cardenal de Bichelieu.
Una estatua ecuestre de Luis XIV que fué derribada en el 

año de 1.71)2.
X los escelentes grupos de los jardines de Versalles.

Pero , este artista , demasiado ocupado porque su reputación 
se había estendido mucho , solo tomó parle en algunas obras 
dinjíéndolas y abandonando su ejecución material á unos ar­
tistas , que si bien eran discípulos suyos, y no pocos entre ellos 
bastante hábiles, sin embargo no alcanzaron la perfección que 
su talento habia facilitado al maestro, y en sus manos perdía 
mucho la obra aquel grado de verdad que solo el autor puede 

espresar debidamente.
Girardon murió en Paris el dia 1 de setiembre de 1715. Ha­

bía sido recibido miembro de la academia de pintura, nombra­
do profesor de la misma, rector y últimamente canciller. Du­
rante su vida le hizo feliz su esposa Catalina de Chemin , seño­
ra de mucho talento que pintaba con gracia particular flores.

Esta escultura tiene de alto 6 píes.







BSCOIÍU ITALIAíSA. •*•• AX. CAKKAtdO. •••* M. DE ROEONU.

LA ASUNCION
DE LA VIRGEN.

X
El Evangelio no habla mas de la Virgen , deapncs de la 

muerte de Jesucristo, y las actas de lus apóstoles no hacen 
nu^ncíon’ de olla mas que para anunciar que so encoolrab.» en­
tre ellos en la época de la Pascu# de Pentecostés. Una tradición 
que so remonta hasta' el siglo quinto.baceprcsumir que murió 
en Efeso, donde se conocía entonces el lugar de su sepultura. 
Corro lambien válida la piadosa tradición de que cuarenta dias 
despues de su muerte .-ubió su cuerpo al cielo , y que entonces 
habiendo los apóstoles ido'á visitar su sepulcro no habían en­
contrado en él mas que algunas floresu hedió que general­
mente ha sido adoptado, s.La tradición , dicen otros autores , 
aCrmu que la Santa Virgen , después de los dolores agudos que 
había sufrido, pasó los ültimog años de su vida con los após­
toles , principalmente con San Juan , iniciada en todas sus 
buenas obras , ocultando sus virtudes y su dolor à los ojos de 
los judíos , y sufriendo con paciencia, animada con la espe­
ranza de un mejor porvenir. Gréese que vivió hasta la edad de 
setenta y dos años, y que no sufrió la enfermedad y corrup­
ción do la uiiiertc como los demits mortales', sino que seme­
jante à su hijo salió gloriosa de su sepulcro dejando en el su 
inantn virjhial,'sencillo y pobre trago de esa reina de gloria 
que los ángeles habían subido al cielo j asi conio'algunas flores 
tierno emblema de su inócencia y de su pureza. En la Judea 
se enseña un sepulcro cu el cual se dice que estuvo deposita-

Lum. 220.



do 811 merpo : man esto no son mas qwe piadosas tradiciones. »
El dislíngnído pinior Anibal Carraccio ha querido represen- 

tamos en ivle cuadro el momento de la Asuncion de la madre 
de Jesús y el asombro de los apóstoles al encontrar entei amen­
té vació su sepulcro. Píntanos à la Sauta Virgen rodeada de An­
geles. Entre los apóstoles algunos la miran con entusiasmo, 
otros examinan cuidadosamente el sejmlero dentro del cual 
estaba colocado su cuerpo, y uno de ellos tiene en su mano 
algunas de las flores que ha encontrado y de las cuales hemos 
hablado mas arriba.

El artista pintó este cuadro à su vuelta de Venecia, pero la 
mala calidad del lienzo y -«u degradación sucesiva dejan apenas 
resto del estudio que el pintor hizo de las obras de Ticiano. 
Primero se colocó cu el altar Bunasoue de la iglesia de San Fran­
cisco . mas hoy dia se encuentra en el Musco de Bolonia.

Ha sido grabado dos veces, la primera por J. M. Milelli, y 
la segunda por Rosaspina.

Anibal Carraccio tuvo por maestro à su primo Luis Carrac­
cio , y perfeccionó su talento en Parma , en Milan y en Vene­
cia. Fué célebre ya en su juventud porque no necesitaba mas 
que un golpe de vista para retratar. Uabieudo sido robado en 
el camino real junio con su padre, fué en busca del juez à pe­
dir justicia.

— ¿Qué pasos queréis que pueda dar yo? le dijo el juez.
— Prender à los ladrones.
— Decidme sus nombres.
— Ao los sé.
— Pues como fpicreis que lo sepa yo?
— Voy â daros sus señas exactas.
En el acto mismo se puso á delinear los retratos de los la- 

drone.*, hizo que fuesen entregados à los alguaciles, y en vis­
ta de ellos sejupo muy luego quh-nes eran los malechores, fue­
ron aprehendidos y castigados.

El cuadro de que es copia fiel la lámina de este número tie­
ne de alto 7 pies con 11 pulgadas, y de ancho 4 pies.
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ESCUELA HOLANDESA. — VANDER H BEST.-M. D£ AMSTERDAM.

fiEARDIA CIVIC!"
DE AMSTERDAM.

X

La EuVopa entera estaba en guerra hacia veinte años, cuando 
siendo por fin ardicnleilienle deseada la-paz se reunierun en 
1'641 plcnipotúnciarios de todas las potencias para el arreglo 
de un 'filiado general. Los protestantes permaneciau en Osna­
brück J los católicos en Munster. Despues de tnuebas confe­
rencias y de suscitarse diariamente nuevas dificultades, el ley 
de España reconoció por fin la independencia de las Provincias 
Unidas, y renunció por si y sus sucesores ú todas sus preten­
siones sobre ese país,

La guardia cívica de Anisterdam .^mÍo la presidencia del 
capitán Wilz, celebró aquel menujrable acontecimiento con 
un banquete al que asistieron los principales personages de la 
ciudad.

Bartolomé Vander Hclat-, que entonces tenia, treinta y cinco 
años, recibió encargo de perpetuar el recuerdo de esta reunion, 
y es tan hermosa su obra que es mirada como obra maestra de 
la escuela holandesa. Composición , colorido . armonio , es- 
prcsion , todo está acabado , todo es perfecto. Van Dych y Bu- 
bens no lo hubieran hecho mejor. Es necesario ver este admi­
rable cuadro para juzgar basta (|UC punto puede elevarse un ar­
tista en la pintura;

Este cuadro se encontraba antiguamenle en las Casas Consis­
toriales de Amsterdam , sala del tribunal ,• y hoy dia está colo­
cado en el salón principal del Museo, frente del cuadro de Beui-

Lam. 221.



brandi , designado con el nombre de Guardia nocturna , que 
heiuns publicado ya en otra serie del Musco.

Nf) conocemos de este cuadro mas que un grabado hecho 
por Palas.

Barloloiné Vander Helsl, nació en Uarlem el año di- 1613 , 
y sin haber viajado llegó á adquirir la mayor celebridad. Bien 
es verdad que no dedicándosc mas que á recatar, que à co­
piar de la misma naturaleza , uo le era Ian necesario el estu­
dio de los grandes maestros de Roma y de Florencia. » Alábase 
mucho, dice un critico biógrafo, un cuadro inlado por este 
artista para la sala del consejo de Amsterdam , en el cual re­
presenta un banquete público de la guardia cívica con unos 
pormenores tan verdaderos que se reconoce la diferencia de 
cada uno de ellos por la finura de sus vestidos , de manera que 
parece que estuvo presente allí el pintor para no perder nin­
guna circunstancia.» Según la opinion de Descamps, Bario- 
lomé'Vander Helsl no reconoce mas que un superior en su gó- 
nero , Vandyek , y aun le escode este de poco. « Aules de ha­
bet visto las obras de Vander Heist , dice P alcouel, había oido 
uo pocas veces alaburlc mas que à Rembrandt , à Van Dyck y 
A otros, cosa en que no podia convenir de ningún modo. Peio 
despues de haberlas visto , despue.s de babcrías estado estu­
diando por mucho tiempo , be eveido siucerameute que sin la 
menor preocupación, bajo ciertos respectos , se encontrará á 
llelst superior à los mas grandes maestros , porque tiene mas 
verdad , etc. » Para alcanzar un mérito tan grande como raro , 
debe presumirso que el pincel de llelst era enérgico, vigoroso. 
Hntaba de una manera grande, bus ropages son hermosos, 
ms figuras bien diseñadas : imitaba hasta producir una ilusión 
complcla los vasos de oro y de plata con lodos sus accesorios. 
Iguóra.se la época de su inuerle , y se silbe solamente que vivió 
en Amsterdam , y que su hijo rclralabu también con mucho 
laíento.

Este cuadro lienc de ancho 20 pies , y de alto 15.
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ESCllEL/L ITALIAN*. ^.«..^ RAFAEL. ^..^ MUSEO DE MADRID.

LA SACRA FAMILIA.

El. conjunto de este cuadro tiene una belleza mcompai able. 
la composición es sublime, sabia , y de un estilo elevado, 
cual debía esperarse del genio del príncipe de la pintura, ba 
hermosura , el donaire de las formas no puede tener mas alio 
grado de delicadeza , y el diseño es pur.o y Correcto basta la 
perfección. Todas las figuras tienen una nobleza , una gracia, 
y una verdad prodigiosa. Los -ropngw. son‘de un estilo esce- 
lenlc , el colorido es brillante , yrel pincel suavísimo. Loo no 
puede menos de admirar la dignidad y la gracia de las cabezas 
sobremaneza variadas y cuya espresiou está trazada de un modo 
.]0c llega à tocar las fibua» del corazón, l’or fin , este cuadro 
«one-eu un grado eacelso el genio , la grandiowdad, la armo­
nía y la fiunra mas-precioso. •

Forma parle del Museo, real de Madrid.
Algunos-le ban dado-el nombre de la Firgen del Lagarto à 

causa de «no de esos animales pintado .por el autor en su 
obra, y que sé descubro en el cuadro oríjinal cerca,dd capi­

tel corínlio. , ■
Puede hacer juego con otro cuadro del mismo autor , que 

tambien representa una Sacra Familia â la cual so ha dado el 
nombre de Perla y que hemos continuado ya en otra serie 
del Museo, como perteneciente à la colección del Escorial.

Eúsien muchos grabados de este cuadro, uno de ellos al 
agua fuerte por Brebielte , y otro bastante exacto hecho por 
Frezza Otro grabado ha publicado también de él Honasoue, 
pero está hecho teniendo â b vista un diseño, y por esto ofrece
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algunas pequeñas diferencias.
Delante de unos cuadros como este es donde el artista queda 

absorto, lleno de admiración j de entusiasmo , al ver la altura 
áque puede elevarse el genio en sus sublimes transportes. 
¿^o puede compararse una obra como esta á los mas hermo­
sos poemas de los poetas? acaso no necesitó el artista paia con­
cebiría y para ejecutaría elevar su imaginación hasta un punto 
.11 cual pueden solo aspirar los genios mas felices , mas predi­
lectos? La Virgen Santa es divina , celestial, digna de que uno 
doble la rodilla delante de su imagen , y «fuela adore como 
enviada del cielo. Su rostro y su actitud espresan un corazón 
puto, una alma candorosa, una calma de pasiones y una sere­
nidad incomparables. Está niiraudo al niño Jesús, ni mas ni 
menos que San José , hombre venerable, de corazón bonda­
doso. Ï el niño Jesús? ese niño que tantas veces ha piulado 
Rafael, y siempre de una manera distinta , ese niño en quien 
resplandece ya la divinidad , que se abalanza hacia San Juan y 
que clava sus tiernas miradas en su madre : es una obra maes­
tra de imaginación y de poesía. Aunque quiera uno escribir 
como critico imparcial en vista de un cuadro como este ; aun- 
que nos esforzemos para dominar nuestra admiración ,.... por 
poco amigos que seamos de las arles, sin quererlo hemos de 
hacer la mas ferviente apología de esos milagros del pincel. Sj 
l'elipe iV al ver otra bací a Familia de Rafael, eaclamó que era 
su mas preciosa Perla, ¿no mereceria la de este número el 
nombre de preciosísimo é inestimable diamante?

llene de alto 3 pies con 6 pulgadas , y ancho 2 con 7.







ESC. ITALIANA. ROMANELLI. MUSE

EL NIÑO MOISÉS

ENCONTRADO EN EL NILO.

-vœjVWVvv-

Despiics de la muerte de José y de sus hermanos so multiplied so­
bremanera su descendencia en Egipto. Un nuevo Faraón que reinó 
en aquel pais, temiendo que el imeblo de Israel llegase á ser mas 
íuerle que su pueblo, trató de uprimirlc con arte y afligirle con car­
gas ; pero cuanto mas se oprimia á Israel, mas se multiplicaba. Dis­
puso que las parteras de los hebreos matasen á todo varón y reser­
vasen las hembras ; pero no habiendo alcanzado que se cumpliesen 
sus mandatos , ordenó á los de su pueblo : Todo varón gue naciere 
echadle en el rió, toda hembra reservadla. Una mujer del linage de 
Levi parió en aquella sazón un niño : y viendo que era hermoso , le 
tuvo escondido tres meses: pero no pudiendo ya ocultarle , tomó una 
cestilla de juticos, la calafateó con betún , puso dentro al niño , y lo 
abandonó en un carrizal de la orilla del Nilo , quedando en observa­
ción á lo lejos Maria hermana del niño. Y lié aquí que descendió la 
hija del Faraón con sus doncellas para lavarse cu el rio. Acertó á ver 
la cestilla y envió á una de su comitiva para que se la trajera ; y ha- 
biéndola traído , y abierto , y viendo en ella un niño , que lloraba , 
compadecida de él dijo : de los niños de los hebreos es este. Acercóse 
la hermana del niño, y dijo : ¿ queréis que vaya d llamar una mu- 
ger hebrea que pueda criar al niño ? Accedió la princesa , y habien­
do avisado la muchacha á su misma madre, vino esta, y la princesa 
se le dió para criarle. Criólc, y ya crecidito le entregó á la hija del 
Faraón , la cual adoptó^al niño y le llamó Moysés , que en egipcio 
quiere decir; sacado de las aguas.
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EL NIÑO MOISÉS ENCONTRADO EN EL NILO.

lió aquí el asunto tornado del Exodo.
El pintor Romanelli puede haber dado pruebas en este cuadro de 

intclijcncia en la parte material de lu composición y aun de la ejecu­
ción , sobre cuyo punto nada diremos ; pero es preciso convenir eii 
que nada existe en este cuadro que pueda caracterizar el asunto. En 
primer lugar, el momento escojido por el pintor es tan aislado, que 
está circunscrito al cumplimiento de la órden que dió la hija del Fa­
raón de que fueran á sacar del rió la cesta en que estaba el niño ; 
de manera que puede decirse con mucha verdad, que es un momento 
sorprendido á la naturaleza, pero no un momento dispuesto por el 
arle , el cual siempre procura revelar las colisiones que la preparan 
y anunciar los resultados que pudo tener. Lo contrario es, digámoslo 
asi, fotografiar un asunto. En segundo lugar ni el sitio de la escena, 
ni los tipos, ni los tragos dicen nada respecto de dicha caracteriza­
ción ; y no solo no dicen nada, sino que hasta presentan un anacro­
nismo que no podría tolerarse en un pintor de nuestros dias , tal 
como el acuchillado do las mangas del page y el parasol que sostiene.

Y diciendo que seria imperdoiinblc en un pintor de nuestros dias, 
no queremos decir que sea admisible en una obra de un pintor de 
época anterior ; se trata solo de prevenir este error, no de corregirle. 
El pintor Romanelli obró según el espíritu de su época, y habló á su 
época el lenguage en que pudo darse á entender ; pudo hacerlo ó no 
á sabiendas. Podremos no exijir mas del pintor Romanelli, pero no 
podrá ninguno de sus partidarios exijir de los pintores de nuestros 
dias que en punto á caracterización de asuntos se le tome por modelo.

Romanelli pintó este cuadro (jara uno de los gabinetes de la ha­
bitación que la reina Ana de Austria , esposa de Luis Xlll rey de 
Francia ocupó en Louvre : y hacia juego con otros cuadros de asuntos 
lomados tambien del Exodo.

Le grabó Simon Vallé.
Tiene de alto 2 metros; y de ancho 1 metro 39 cení.
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ESC. ITALIANA____ __ L. CARACCI.-- MUSEO DE BOLONIA.

osSl ( 224 ) ^

LA TRANSFIGURACION.

-'vVVU'JUVVv-

Ya se lea el evangelio de San Marcos, ya el de San Lucas, siem­
pre se bailará que Jesús llevó consigo á Pedro , á Santiago y á Juan 
hermano de este, á un monte alto y se transfiguró delante de ellos: 
que resplandeció su rostro como el sol, y sus vestiduras estuvieron 
tan blancas como la nieve : que se les aparecieron Moisés y Elias los 
cuales hablaron con el Señor: que estaban aun hablando cuando 
vino una nube luminosa y los ocultó , y saliendo una voz de ella se 
oyeron estas palabras: este es mi hijo amado, escudtadle : que al 
ver esto sus discípulos, cayeron sobre sus rostros poseídos de un 
gran miedo : que se acercó Jesús y tocándolos les dijo, levanlaos t/ 
no lemiiis; y alzando sus ojos no vieron mas que á Jesús. Pero 
ban Lucas hace mención de una circunstancia que no puede menos 
de consignarse aquí, toda vez que la espresion de los tres apóstoles 
parece indicar que el pintor se aprovechó de ella , ó que la tuvo pre­
sente al componer este cuadro. Jesús subió al monte á orar ; y mien­
tras oraba hablaron con él Moisés y Elias, gue aparecieron en ma- 
jeetad; y añade San Lucas :

«Mas Pedro y los que con él estaban , se hallaban cargados de 
sueño. Y dispertando vieron la gloria de Jesús, y á los dos varones 
que con él estaban. »

La actitud de San Juan parece indicar que acaba de dispertar : 
lu de San Pedro puede indicar que está deslumhrado por el resplan­
dor que despidió de sí su maestro : la de Santiago es la del alma 
piadosa que sorprendida por un maravilloso hecho como debió ser 
d de la transfiguración, no puede hacer mas que adorar. Menos ceño
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en los dos profetas , y mas dulzura en el ademan de Jesús hubieran 
producido el efecto conveniente.

Por estas razones el cuadro de este número no es tan apreciable 
por su Ibiido como por su furnia. Í,o que en él mas se encarece es 
la disposición de los ropages y la distribución de la luz y bellos efec­
tos de claroscuro. En cuanto á la esprcsion, ya hemos dicho que deja 
que desear respecto de la propiedad. El escorzo de San Juan es atre­
vido cuanto es oportuno. Este escorzo lía proporcionado ai pintor 
el poder presentar entera la figura del personage , dando á este la 
importancia necesaria para contribuir al interés de la acción , ven­
ciendo al propio tiempo los inconvenientes que para ello pudo pre­
sentar las proporciones del cuadro.

Figuró primero esta pintura en la iglesia de las religiosas de 
San Pedro mártir de Bolonia ; y desde allí debió de pasar al mu­
seo indicado en la cabecera de este artículo.

Existe un grabado de este cuadro, obra de Tomba.
El cuadro tiene de alto 4 metros 45 cent.; y de ancho 2 metros 

72 centímetros.







ESC. FRANCESA.]--------- DEBRET. -—^MUSEO FRANCÉS.

'^(225)^

PREZ TRIBUTADO POR NAPOLEON I

AL VALOR DESGRACIADO.

Entre las anécdotas célebres que se cuentan dcl emperador de 
Francia Napoleon I refiérese una bien propia de un guerrero afor­
tunado y de un militar valiente. Recorriendo el emperador el campo 
de batalla durante la campafia contra Rusia y Austria unidas , pasé 
â la vista de un convoy de heridos , y descubriéndosc respetuosa- 
rnente dirigióse á estos diciendo con grande entusiasmo : / Prez al 
valor desgraciado !

Prescindamos aquí de si el hecho fué ó no cierto, porque ni se 
trata de ello, ni es de nuestra incumbencia defenderio ni desecliarlu. 
Pero lo que no puede negarse es que un periódico de Paris de 1805 
estampó en sus columnas esta anécdota : y aunque ha habido quien 
ha puesto en duda su autenticidad , sin embargo todas las historias 
la han consignado, dándole toda la veracidad histórica necesaria para 
adrailirlo como hecho cierto.

Inspirado por esta anécdota pintó Debret el cuadro reproducido cu 
la lámina de este número, con lo que puso en cierta manera el sello 
á la autenticidad-de la anécdota. El retrato del emperador en una 
situación como la que la anécdota refiere es completo: de manera 
que aunque en los tiempos venideros, cuando la verdadera impar­
cialidad histórica resplandezca con todo su brillo para esta época, ca­
yere el hecho en la categoria de lo dudoso, no podrá ncgárscle la de 
lo posible.

La espresion dcl rostro del emperador y la de los generales Bes-
SÉRIE IV. 2



PREZ TRIBUTADO POR NAPOLEON 1 AL VALOR DESGRACIADO. 

sières, Leniarrois, la del mariscal Augereau duque de Castiglione 
está bien comprendida; y con ser propia de la situación no per­
judica al efecto del retrato. Todos los que forman parte del convoy 
fijan sorprendidos la vista en el que los honra con tan significativas 
palabras , y todo contribuye á escitar el mayor interés.

La composición , no meuos que la elección de asunto, honra so­
bremanera al pintor Debret ; de modo que cuando en 1806 presentó 
el cuadro á la exposición se captó completamente las simpatías dei 
público. Esto no es decir que el artista haya de transigir con todas 
las exigencias del público para atraerle á su favor, porque este medio 
de ganar reputación es demasiado pasagero , demasiado de circuns­
tancias para que el artisía fíe en 61 solo ; sino que es preciso que 
vaya acompañado de las circun.stancias necesarias para que la obra 
.sea una verdadera producción del arte. Deben lenerse presentes las 
exijendas del público, pero deben respetarse sobremanera los derechos 
del arle.

Este cuadro figuró desde sus primeros tiempos en una de las sa­
las del palacio del cuerpo legislativo. En 18U' fuá relegado á los 
almacenes con todas tas demas obras que aludían á Napoleón 1.

Se conocen dos grabados de este cuadro, uno de Gordien otro de 
Üortman.

Tiene de ancho 5 metros; y de alto 3 metros 3-4 cént.
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ESC. ALEMANA. -------- p. BREUGHEL, -a^v GAL. DE MUNICH.

^(226)g^

LA MUJER ADÚLTERA.

AA/wiARnAAA.

Es fuerza reproducir aquí por integre el texto del evangelio de 
•San Juan que habla de esta tentación que hicieron sufrir los escribas 
) fariseos á Jesucristo, á fin de conocer si hay propiedad en la expre­
sión.

Hagamos caso omiso de todo lo referente á la propiedad arqueoló­
gica, porque á los ojos del menos inteligente deben presentarse los 
anacronismos en los trajes , sobre todo.cn el de la mujer acusada.

Fijese bien la atención en el texto, y quizá se ludie inoportuna la 
presencia de los apóstoles ; quizá tampoco parezca, conveniente la ac­
titud de Jesucristo atendida la situación en qué debió hallarse ; y iil- 
hmamente quizá las palabras que escribió el Señor en el suelo no 
debieran haber sido el objeto de la atención principal de los circuns­
tantes. Dice asi San Juan en el cap. vin.

" Y se fuá Jesús al monte del Olivar:
Y otro dia de mañana volvió al templo, y vino á él todo el pueblo, 

y sentado los enseñaba.
Y los escribas y fariseos le trajeron una mujer sorprendida en adul­

terio : y la pusieron en medio.
Y le dijeron : Maestro esta mujer ha sido sorprendida en adulterio.
Y Moisés nos mandó en la ley apedrear á estas tales. ¿ Pues tu 

que dices?
Y esto lo decían tcntándole , para poderle acusar. Mas Jesús in­

clinado hacia abajo , escribía con el dedo en tierra.
Y como porfiasen en preguntarle , se enderezó , y les dijo ; el que 
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cuire vosotros esté sin pecado , tire contra ella la piedra el primero.
É inclinándose de nuevo , continuaba escribiendo en tierra.
Ellos cuando esto oyeron, se salieron los unos en pos de los otros, 

y los mas ancianos los primeros : y quedó Jesús solo y la mujer que 
estaba.de pié en medio.

Y euderezándose Jesús w etc. etc.
De este texto se deduce que Jesús estaba sentado ensenando: que iu- 

icrpelado por los escribas y fariseos y conociendo la depravada inten­
ción de estos, escribió, dando á entender con esta acción, que la pregun­
ta no merecía respuesta. Esto no quiere decir que escribiese nada que 
pudiese llamar la atención ; de modo que acerca de lo que escribió no es- 
lán contestes los intérpretes. Si el Señor se inclinó después de haber 
dado á los escribas y fariseos una respuesta como la que les dió de­
jándolos confusos, fué para dar lugar á que con menos rubor se ale­
jasen de aquel sitio mostrando el poco aprecio que había hecho de 
la acusación. En este cuadro sin embargo Jesucristo tiene una ac­
titud que no parece sino que la ha tomado de propósito para escribir 
en el suelo y llamar la atención de sus acusadores.

Por lo demas hay en esta composición algunas figuras cuya espre- 
sion es notable ; tal es el fariseo que está á la izquierda del cuadro 
en primer término.

Este cuadro está pintado en claroscuro , y en sentir de los inteli­
gentes hay en él mucha fuerza y vigor.

Pinlóle Breughel en 1565.
Existe un grabado de autor anónimo.
Tiene de ancho 36 centímetros ; y de alto 25.
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JESUCRISTO EN CASA DE SIMON.

J -^arjiAnAiv^

; La caracterización de les asuntos exijo de les pintores un cxamcii 
| muy detenido de todas las circunstancias plásticas favorables à la 
3 inteligibilidad, â fin de no dar lugar á interpretaciones ; sobre todo', 
* cuando los asuntos son de tal naturaleza que pueden confundirse 

Í unos con otros.
* Dos hechos describo el evangelio que pueden miíy bien confun- 

. T dirse, no solo por razón de los personages que figuraron en ellos, sino 
' por las escenas que entonces se verificaron: tales son la cena en

, rasa de Simon cl fariseo en donde la Magdalena dió muestras de sn 
t : arrepentimiento , y la cena á que fne invitado el Salvador en Betha - 
^' nia en casa de Simón el leproso, durante la cual se presentó lambirn 
y Maria Magdalena á tributar á Jesús un homenage de adoración aná- 
? logo al acto de arrepentimiento que en la otra cena había realizado, 
f Al referir el evangelista San Lúeas en el cap. ni el primero de tales 

hechos dice :
« Y ponióndoso â sus piés en pos de él (de Jesus ) comenzó á re- 

garle con lágrimas los piós , y los enjugaba con los cabellos de sn 
cabeza, y le besaba los piés , y los ungía con el ungüento.)!

Al referir los evangelistas San Mateo y San Marcos el segundo de 
' los indicados hechos dicen:

í « Se llegó á él una mujer que Iraia un vaso do alabastro de un- 
güento precioso , y lo derramó sobre la cabeza de él ( de Jesús ) cs-

i tandorecostado á la mesa.» (San Mateo cap. xxn).
K " Y estando Josus en Betania en casa de Simon el leproso, recos- 
F tado á la mesa: llegó una muger, que traia un vaso de ungüento 
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iiiuy precioso de nardo espigue , y quebrando el vaso , derramó el 
bálsamo sobre su cabeza.» (San Marcos cap. xiv).

La diferencia que existe entre el hecho referido por San Lúeas, y 
el otro referido por los Santos Maleo y Marcos es notoria : en el pri­
mero , Magdalena ungió al Señor los piés, en el segundo . la ca­
beza. Sin embargo el pintor ha representado al Señor rodeado de 
varias personas, como si le hicieran alguna advertencia acerca de la 
acción que verifica la Magdalena ; circunstancia que puede hacer creer 
que el asunto está tomado del evangelio de San Mateo ó del de 
San Marcos en que los circunstantes llevaron muy á mal entre si 
mismos el desperdicio del ungüento ; pero ya se ha visto que en el 
texto, la mujer no ungió á Jesús los piés sino la cabeza. Si el pintor 
quiso representar la escena de la casa de Simon el Fariseo, no pudo 
verificarse el reproche de los circunstantes, pues ahíla escena solo 
pasó entre Jesús y Simon ; y si quiso representar la de la casa de Si­
món el leproso , la actitud de la Magdalena no expresa que derra­
mase el bálsamo en la cabeza de Jesús.

Prescindiendo de que el pintor no ha sido sobrio de incidentes, hay 
mucho carácter en las cabezas, la composición está bien dispuesta . 
y el dibujo es correcto. Los críticos que han examinado este cuadro 
dicen que el efecto es admirable por causa de sus poco rebajadas 
tintas.

El cuadro so conserva en muy buen estado en el palacio Durazzo 
sito en la ciudad indicada en la cabecera de este artículo.

Ha sido grabado por Volpato en 1772.
Tiene ancho 4 metros 67 cent.; y de alto 3 metros 34 cent.
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ESC. FRANCESA.-—LETHIERE. ^GAL. DEL LUXEMBURGO.
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JUNIO BRUTO.

Los Turquinos habían sido desterrados de Roma , y quedó abolida 
la monarquía ( año 509 antes de J. C. ). Junio Bruto que hasta en­
tonces Se había fingido demente para no dar recelos, filé el gefe de 
la revolución , y quedó nombrado consul con Colatino viudo de la 
desgraciada Lucrecia. Pero bien pronto se fraguó una conspiración 
para restablecer el trono de los Tarquines, en la que entraron indivi­
duos de las mas notables familias de Roma, siendo los gofos de ella 
Tilo y Tiberio hijos del mismo Bruto , y los Aquilios parientes de 
Colatiüo. Un esclavo descubrió el nombre do los conjurados, y fue­
ron presos todos. Los cónsules subieron al tribunal y mandaron que 
los culpables fuesen cooducidos á su presencia. Leyóselcs la carta que 
el destronado Tarquino el soberbio les escribió desde sU destierro. 
La asamblea debia ser implacable : mediaba un juramento solemne 
por parte de los jueces, de no volver á admitir jamás á los Tarqui­
nes en Roma , y un odio á los traidores á la patria por parte del pue­
blo : solo existía en los corazones de todos un sentimiento de compa­
sión hácia el cónsul, padre de los principales conjurados, El dolor, 
los sollozos , las súplicas de los circunstantes resonaban en los oidos 
de Bruto , y no podian menos de hallar eco en su corazón, i Si era 
ciudadano , era tambien padre ! Bruto impone silencio : pregunta por 
tres veces á los culpables si tienen algo que exponer en defensa pro­
pia : ninguno de ellos contesta. Pronuncia, pues, la terrible sen­
tencia ; y testigo de la ejecución, vió caer la cabeza de sus hijos , 
quizá ahogando en su corazón el sentimiento natural de padre con 
el sentimiento cívico del magistrado.
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Hé aquí el asunto de este cuadro.
Expuesto por primera vez á la vista del público francés en 1795, 

debió llamar las simpatías de aquel pueblo , que en su frenesí por la 
libertad acababa de degollar á su rey y todos los de su familia. ¿ Fue 
que el pintor dio al espíritu de la época toda la importancia, en per­
juicio de la que debió al arte, como artista? Iiidudablomente que no, 
porque á ser así, el buen concepto del cuadro no hubiera sobrevivido 
á las circunstancias en que fué ejecutado ; y si entonces excitó el in­
terés del público por estar el asunto relacionado intimamente con 
las ideas de este , ahora le escita por lo bien dispuesto de la com­
posición , por la propiedad de la espresion, y por estar en él atendi­
das todas las circunstancias artísticas y arqueológicas para la de­
bida caracterización. Roma está simbolizada en la.loba que se eleva 
sobre un cipo á espaldas del asiento de los cónsules ; esos ediGcios 
de estilo etrusco son los que Roma pudo en a(]ucl!a sazón ver den­
tro de sus muros ; ese arco es el que los etruscos debieron de imitar; 
esos personages se envuelven en la toga romana ; esos lictores lle­
van las fases consulares ; esos soldados visten el sagum que por tan­
to tiempo les fué característico. Las dos escenas que aquí se veri- 
Gcan son complementarias la una de la otra : la espresion del cón­
sul hace volver la vista hácia el ejecutor ; mirando al ejecutor no 
puede uno menos de volver los ojos hácia ef cónsul.

Este cuadro fué grabado al humo por Coquerel.
Tiene de ancho 7 metros 8-4 cent.; y de alto 4 metros 4,7 cent.
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MILAGROS DE SAN FRANCISCO JAVIER.

Francisco Javier, uno de los siete compañeros que ayudaron á 
San Ignacio de Loyola a fundar la órden de Jésus, en 1541 fué por 
encargo del rey de Portugal Juan III á predicar el evangelio á las 
Indias Orientales. En Goa principió sus predicaciones y convirtió 
gran uúinero de infieles. Pasó á las costas de Malabar, desde alii á las 
de Coromandel, y desde estas pasó al Japon. La mala recepción que 
le hicieron en este pais hizo que tentara un nuevo medio de preve­
nir el concepto de aquellas gentes en favor suyo. Trocó su pobre trago 
por otro rico , tomó criados para su comitiva ; pidió y obtuvo carta 
del vircy de las Indias ; llevó consigo objetos de valor para hacer 
los convenientes regalos , y se presentó á aquel rey. Tan buena aco- 
jida le dió este entonces, que hasta permitió que sus súbditos abra­
zasen la religion cristiana. Las conversiones que hizo Javier fueron 
entonces tan numerosas, que á sus oraciones se atribuyeron muchas 
curas milagrosas.,

Rubens lomando por asunto esta circunstancia de la vida de 
San Francisco Javier ha representado la resurrección de personages 
del Japon á quienes se crcia ya difuntos, en el momento en que sus 
cuerpos iban ó ser sepultados ; y ha simbolizado la influencia del 
poder de la religion cristiana, tanto respecto de estos milagros como 
de las conversiones, en la alegoría que ha figurado cu la parte supe­
rior del cuadro ; alegoría de la cual se desprenden rasgos de luz que 
destruyen los ídolos japoneses heridos por ellos.

No es la ¡dea que constituye el fondo de esta concepción lo que 
menos merece encomiarse: de modo que entre las alegorías de Ru-
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MILAGROS DE SAN FRANCISCO JAVIER.

bens bien puede decirse que esta es una de las mas inteligibles y 
mejor pensadas. Por otra parte el personage principal no pierde na­
da de su importancia por que aparezca personificada la religión, pues 
en esta alegoría no puede verse un poder que obra por sí , sino una 
exteriorización del espíritu de que el Santo se baila animado.

¡ Ojalá estuviese el asunto tan bien caracterizado como bien re­
presentada está la alegoría ! Con efecto, según el aparato escénico, los 
tipos y los trajes, no puede decirse sino que los hechos representa­
dos debieron de verificarse en Europa : de otro modo ó será fuerza 
suponer que los tipos japoneses son iguales á los europeos, ó que 
en aquel país visten como nosotros, ó que aquellos raiaos han estado en 
algún tiempo decorados como nuestros edificios del rail seiscientos, 
ó que alguno de los cinco Tsisingodai ó dioses terrestres que en aque­
llos templos so adoraron, llevó cuernos. Verdad es que vemos en 
este cuadro algunas figuras con la cabeza rapada con el mechón de 
pelo en medio del cráneo ; pero esta circunstancia sola , no hasta 
para la perfecta caracterización del asunto.

La composición se resiente un tanto de ese movimiento de líneas 
con que se inauguró el barroquismo. Sin embargo no puede menos 
de reconocerse que hay en las fisonomías bastante espresion. La del 
Santo no puede ser mas propia ; al paso que su figura descuella so­
bre todo, de la manera mas conveniente.

Lo mas recomendable que tiene este cuadro es el colorido ; tiene 
el mayor vigor y la mejor entonación que darse pueden.

Rubens pintó este cuadro para la iglesia de los Jesuitas de Ambe­
res ; y debió de ser desde allá que pasó á la galería de Belvedere de 
Viena en donde hoy se halla.

Dos grabadores le han reproducido con su buril, Ig. Marinus y 
J. Blaschkc.

Tiene de alto 5 metros 67 cent.; y de ancho 3 metros 84 cent.
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ESCULTURA----- -^-ANTIGUA. ^-.^ MUSEO CAPITOLINO

230 j;;-

ANTINOO.

Este personage fuá un gallardo y hello jóven bitinio , favorito del 
emperador de Roma Adriano , al cual fuó afectuosamente adicto has­
ta el extremo, según Dion Casio ', de haber sacrificado su vida á lin 
de que por la inspección de sus entrañas pudiesen los adivinos conocer 
el destino del emperador. Otros sin embargo aseguran que murió 
ahogado en el Nilo en 132 de la era cristiana. Lo cierto es que 
Adriano sintió tanto la pérdida de su favorito, que hizo restaurar la 
población en donde el jóven murió, trocándole el nombre por el de 
Antinoo ; y dispuso se levantaran templos en honor de este mancebo, 
y que se le erigieran estátuas.

Una de ellas es la reconocida como tal por el erudito Winckelmaun, 
y que está representada en la lámina de este número. Sin duda Win­
kelmann al hacer esta declaración habia cotejado la estatua de que 
tratamos, con otras de An lineo, porque á primera vista no puede com- 
prenderse como no siendo egipcio ese jóven se le presentó cubierto 
con el clnft estriado, y rodeada su cintura con el briol ó pequeño ca- 
lasiris que usaron los egipcios. Pero esta especie de contradicción, 
se explica con la circunstancia de estar introducido en Roma el culto 
de las divinidades egipcias en la época en que murió Antinoo. y el 
haber el emperador excojitado el medio de representar á su favorito 
con el carácter de aquellas divinidades á fin de que hallase tambien en 
Egipto la veneración que deseó se le tributase.

En la estátua de este número está patento la mezcla del estilo 
griego con el egipcio. La actitud envarada que afecta, es enteramente 
le que los escultores de los mas antiguos tiempos do Egipto dieron á
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ANTINOO.

SUS estatuas ; circuiislaiicia que, realzada por lo esmerado de la ejecu­
ción y por el traje, da á la estátua que nos ocupa un carácter general 
que puede sorprender al primer golpe de vista. Pero bien examinada 
la estatua se hallará, que el tipo no es el egipcio sino que tiene cierto 
carácter dc la individualidad que representa : y aunque asi no fuese, 
no existe en ese rostro aquella generalidad en el modo de hacer que 
distinguió á los escultores egipcios, hasta el punto de ser indispensa­
bles los atributos y las inscripciones para distinguir no solo los per­
sonages sino ranchas veces hasta el sexo. Aquí no se ven los ojos á 
flor de la ceja, ni el pecho está aplanado, sino muy relevado, y ejecu­
tado con toda la grandeza de manera necesaria y que caracteriza al 
personaje, toda vez que siempre se le ha representado con el pecho 
en esta conformidad. Aparecen aquí las costillas •, hay toda la pleni­
tud delà robustez en la parte inferior del cuerpo en vez de aquel as­
pecto cenceño que ofrecen las estátuos egipcias ; los músculos de los 
brazos y las articulaciones de las rodillas llaman en la estátua de 
este número la atención, lo que no sucede en aquellas ; y por último 
los pies tienen casi por completo el carácter griego.

Todas estas circunstancias reunidas son datos para considerar la 
estátua que nos ocupa en el número de las imitaciones del estilo 
egipcio hechas en Roma por artistas no egipcios, y pora verificar la 
fecha en que fuá esculpida. Esta debió ser posterior á la de la muerte 
de Antinoo que se ha indicado al principio de este artículo.

La estátua está esculpida en mármol pentélico. La parte inferior de 
las piernas asi como la mano derecha, son restauraciones que hizo en 
Roma Felipe Valle. Fué encontrada en 1738 en la villa Adriana cer­
ca de Tivoli.

'Chalillon ejecutó un grabado de ella.
Mide la talla de 2 metros 22 centímetros.







ESCUELA ITAI.IANA. •«•.•.•« ALLORI. •••• G^B. PABTICULjIR.

EL AMOR DESARMAD
»«

Apesak de qüe Venus era la diosa de la hermosura y del pla­
cer , no podia sin embargo aprobar las maldades que cometía 
ordinariamente el Amor, y odiaba los vicios ignominiosos à 
que conduce una voluptuosidad sin freno. No es otra la idea 
que ba tenido presente el pintor al representamos en este cua­
dro á la madre de las gracias en el momento en que se esfuerza 
para detener al Amor y para quitarle su arco , viendo que ese 
dios iba á hacer uso de algunas de sus flechas envenenadas 
sin mas objeto que el de atormentar por su antojo un corazón 
tierno.

La idea es hermosa , porque ai mismo tiempo que con ella 
puede ofrecemos el artista formas agradables , tales como las 
de la diosa Venus desnuda y las del Amor , tambien nos deja 
concebir el imperio de cierto pudor hermanado con el de la 
hermosura.

La diosa , recostada á la sombra de una peña en un campo 
cubierto de flores , descansa tranquilamenle pensando en los 
placeres con que brinda un amor, tierno y tímido , represen­
tado en las dos palomas y en la liebre, que vemos á entram­
bos lados de ella.

Por el contrario , descubrimos en el fondo á un hombre y á 
Una muger enteramente desnudos; son unos desgraciados, 
unos insensatos á quienes arrastran las pasiones desordenadas, 
y que apesar de los remordimientos del alma van á precipitarse 
en el abismo del desenfreno.

Una cosa falta solo en este cuadro. Vemos en él la acciou
D. n*5. Lam. 231.



de Venus , y corno impide al Amor que dispare alguna de sus 
envenenadas flechas ; vemos también à los dos seres degrada­
dos en una perspectiva mas lejana: pero no nos es fácil adi­
vinar contra quien iba el Amor á disparar sus flechas , v segu­
ramente no hubiera estado por demas que en alguil punto de 
la composición hubiésemos descubierto à una tierna joven re­
tozona, alegre, cojiendo flores por aquellos campos , inocente 
y pura, à fin de que pudiésemos concebir cual era el objeto 
favorecido por la diosa y contra del cual se dirigía su hijo.

Este cuadro de Allori , que merece cilarse por su buen di­
seño y por el tono de su colorido , está pintado sobre madera , 
y forma parte de la galena del Palacio Real en Paris. Hoy día 
se encuentra en el gabinete particular de Ï. Hope en Ingla­
terra, el cual dió por él 1res mil setecientos francos : encon- 
trábase una co pia del mismo hecha también por Allori en la 
colección de Luciano Bonaparte.

Ha sido grabado por Triere y por Caralino.
Alejandro Allori, pintor florentino , ha dejado hermosos 

retratos y cuadros históricos. Su pincel es gracioso; fué discí­
pulo de Bronzin , lio suyo , y maestro de Civoli, artista distin­
guido. El particular estudio que hizo de la anatomia le valió 
mucha habilidad en el diseño. Roma y Florencia poseen sus 
principales cuadros.

El de este número tiene 6 pies con 7 pulgadas de ancho , y 
¿ con 4 de alto.
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ESCI LTLRA, «e»»*^ MIGUEL AMGEL B.■*••*•«»• FLORE-VCJA.

EL DIA, O SEA LA AVRORA.

Hemos dado ya anleriormeute la eslalua de la noche , obra 
del mismo autor que se encuentra en el sepulcro de Julián de 
Médicis en la iglesia de San Lorenzo de Florencia. Esta figura 
del Dia, designada por o,tros con el nombre de la Aurora , está 
colocada sobre el sepulcro de Lorenzo, padre de la reina Cata­
lina de Médicis, construido frente por frente del de su tio Ju­
lian.

Miguel Angel Buonaroli ha dado á esta figura del Dia la es- 
presion de una muger que en el momento mismo de dispertar 
sabe la muerte del duque y está llena de consternación por tan 
infausta noticia.

Esta hermosa estatua ha sido justamente admirada bajo todos 
respectos. El emperador Garlos quinto , visitando este sepulcro 
dijo con entusiasmo despues de haberla estado contemplando 
por algunos instantes:

« Uno solo se admira de no verla levantarse , puesto que cree­
mos oiría hablar, a

Conservase en la galería de Florencia un pequeño modelo de 
la misma hecho en cera por Miguel Angel. Tiene en propor­
ción veinte y una pulgadas. La de la estatua de mármol es de 
seis pies.

Aunque el nombre de Miguel Angel no se ha popularizado 
tanto como el de Kafael, no debe suponerse sin embargo que 
tenga menos mérito que el príncipe de la pintura , antes por el 
contrario debe decirse que es uno de los talentos mas felices 
que han merecido el nombre de genio. Puede comparársele â
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Millon ó à Dante; como estos dos poetas estaba dotado de 
una alma fuerte, comu ellos hizo un estudio profundo, y sus 
intenciones fueron terribles , gigantescas, inimitables. Sencillo 
en sus modales , pero de carácter rudo , despreció siempre los 
riquezas y los placeres de la existencia , muchas veces no comía 
mas que pau , durmia vestido : trabajaba mucho y se pascaba 
solo. Era el ídolo de los grandes , y sin embargo bula su socie­
dad. Pero apesar de esto entre sus discípulos encontró amigos 
que se hubieran sacrificado por él. Debe decirse sin embargo 
que el artista tenia un corazón escclente. Cierto dia, estando 
solo con un criado suyo llamado Urbano, à quieu amaba en­
trañablemente , le dijo :

» Guando yo muera, mi querido Urbano, que va á ser de ti?
— Habré de buscar colocación en otra parte.
— Ah! no, eso no ; no quiero que tengas otro amo.
En el ado mismo añadió un codicilo á su testamento legan­

do por él dos mil duros á su fiel Urbano. Sin embargo , tuvo 
el dolor de sobrevivirle, y le cuidó en su última enfermedad 
como si el doméstico fuese hijo suyo.

Landon ha publicado en dos tomos Ias obras de Miguel An­
gel , y seria inútil fijar el número de sus composiciones , pues 
tiene cuadros de una dimension tan estraordiuaria que equiva­
len á veinte ó treinta de los regulares. De él han grabado mu­
cho Adim, Diana Chisi, y otros artistas de un mérito puco 
común , y en cuyas copias se nota en general bastante exacti­
tud.







KSCUKU FRAXCKSA. .•'•— LE SUEUR »•>•♦« HIUXEO FRANCÉS.

URANIA.

Urania, una de las nueve musas, presidia á 1a astronomía. 
Representábaula los anliguos bajo la figura de una joven vesti­
da con un trage rodeado de estrellas, sosteniendo eon ambas 
manos un globo , y tenieudo alrededor muebos instrumentos 
de matemáticas.

Urania fué también el nombre de muchas ninfas, y un re­
nombre célebre de Venus. En efecto , bajo el nombre de Ura.- 
nia , es decir celeste , se adoraba á Venus como á diosa de los 
placeres inocentes de la fantasía , y se la llamaba por oposición 
Venus terrestre cuando era objeto de un culto infame y grose­
ro.

El nombre de Urania deriva pues de cielo , cuyos movimien­
tos estudiaba la musa de aquel nombre. Por esto se la dieron 
por atributos característicos un globo celeste y los principales 
instrumentos para conocer las figuras mateuiálicas.

Le Sueur ha puesto en sus manos un compás , y ha rodeado 
su cabeza de estrellas.

liemos tenido ya ocasión de decir que la colección de las 
nueve Musas fue pintada por Le Sueur por los años de 1650 à 
1655 en un palacio que pertenecía entonces á Lamberto de 
Tliorigny, presidente del parlamento de Paris. Este digno ma­
gistrado , aficionado á la literatura y á las bellas artes, y pro­
tector de los artistas y de los literatos , ha dejado de si una no­
ble reputación , pues empleó casi todas las rentas de sus bie­
nes, y aun gran parte de estos en favorecer á loa escritores, á los 
pintores y à los escultores mas distiuguidus.

Lam. 253.



Despues de 1» muerte de esle Mecenas de los arlistas, su pa­
lacio fué adquirido por Dupin , el cual , siguiendo el cjeuiplo 
de su digno anteresor convirlió su casa en uua reunion de ai- 
lisias , de aficionados y de hombres célebres , cutre los cuales 
merecen ser mencionados Hameau y Juan Jacobo Rousseau.

Eu el año de inil setecientos treinta y nueve la marquesa de 
Chatelel compró el palacio conocido todavía con el nombre de 
su primitivo propietario , y con este motivo dos años después 
escribió Voltaire à M. de Mairan :

• Complázeome eu pensar que comeremos juntos algún dia 
en esa hermosa morada consagrada á las artes, y pintada con 
tanto gusto por los distinguidos artistas Le Sueur y Le Brun » 
honor de la escuela francesa. »

Ah ! si los hombres opulentos, que están nadando en la abun­
dancia , pensasen por unos momentos en el presidente Lamber­
to de Thongnv y en el hermoso ejemplo que le.s ha dejado , 
seguramente que prefenrian su gloria pura à todos los goces 
mundanales . y la satisfacción que resulta de emplear su fortu­
na en bien de las arles con las bendiciones de la posteridad, 
que no derrocharía solo para saciar la sed de oro de algunos 
aduladores! entonces se abriría para las bellas arles un campo 
mas vasto , y para los artistas un porvenir mas risueño.

Este cuadro pintado sobre madera tiene forma oval. Ila sido 
grabado por Bernardo Picart, y por Audouin.

Tiene de alto 3 pies con 6 pulgadas , y de ancho 2 con 4.
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ESCUELA. lTALU^A. ——- TICIAWO. • ñOM^.

LA VIRGEN Y EL NiÑO JESES
ADOBADOS POR MUCHOS SANTOS.

ANTEnioBMBNTB hemos tenido.j A ocasión de notar que la pie­
dad de los sugulos que encargaban la ojecucíoo de un cuadro 
les obligaba algunas veces â designar al pintor los personages 
que debia colocar en su composición s y esto es cabalnieule lo 
<ptc sucedió con cl de este numéro.

Rl artista Ticiano, encargado de pintar un cuadro para el 
aliar mayor de h iglesia de San Nicola.s en Venecia , ha debido 
representar en su coinpo.siciun ó la Virgen , al nmo Jesús y á 
muchos otros santos , y lo ha practicado del mejor modo que 
ha podido : esh año os como no le pidieron que hiciese com­
parecer tambien à los patriarcas y profetas del antiguo tesia- 
tamenlo, y à todos los sanios del martirologio para tener de 
esta suerte reunidos cu un solo cuadro todos los varones lamo­
sos por sus virtudes y por su santidad. Asi hubiera tenido que 
practicarlo piulando cabezas sobre cabezas, y asi acaso hubiera 
quedado satisfecho el deseo de esos encargadorcs de cuadros 
que en todas épocas han martirizado el genio de los artistas. 
Enhorabuena que se les encargue á estos un asunto ; pero dé­
seles sencillo ; no se (piera que un asunto que puede servír pa. 
ra veinte cuadros entre en uno solo; déjese algo á la iinajina- 
cion, al injenio del pintor, mas no se les esclavice hasta el 
punto de señalarles el puesto que debe ocupar cada personage, 
y su actitud respectiva.

Ticiano pintó primero â la Virgen sosteniendo en sus brazos
Lam. 25¿.



al nj&o Jesus, y acompauó este grupo celestial con dos ángeles 
que llevan coronas para recompensar la virtud de los santos 
que están colocados en el primer plano del cuadro.

A la izquierda está San Sebastian enteramente desnudo, y 
junto à él vemos á San Francisco y á San Antonio de Padua 
con su correspondiente trage religioso. En medio está San Ni­
colás con hábito pontificio, acompañado de otro personage á 
quien ningún accesorio nos da á conocer.

A la derecha vemos á Santa Catalina que lleva en la mano 
la palma del martirio , y que pone la otra sobre lo que debió 
ser instrumento de su suplicio.

Este cuadro se encuentra hoy dia en Roma , en el palacio de 
Monte Cavallo. Se ha deteñorado mucho con el transcurso del 
tiempo , los tonos de luz son algo amarillentos, y se ha enne­
grecido hasta tal punto que casi nada se distingues solamente 
se conoce que algunas cabezas debieron de ser hermosísimas. 
Casi en el centro del cuadro vemos un cartón en el cual está 
escrita la inscripción de Titianus faciebat.

lia sido grabado por Uodolredo Saiter.
M. Masias poseía en Paris una copia de este cuadro hecha 

por el mismo autor, y cuya dimension es de 5 piea con 6 pul­
gadas de alto, y de 3 con 6 de ancho.







ESCUELA ESPAROLA —— VELAZQVEZ. •• MUSEO DE MADRID.

MOGIGANGA BAQUICA.
X

■ La época mas señalada en la hisloria de las antiguas arles 
españolas, dice un sabio español , fuó sin duda el reinado de 
Felipe IV , principe que conversaba con las musas , que eulen- 
dia y ejercitaba las arles, y se gloriaba de proteger á los poetas 
y à los artistas. Apenas habia subido al trono, cuando Velaz­
quez , cuyas obras ya admiraba su patria , vino á buscar en Ma­
drid un teatro mas proporcionado à la eslensiou de sus lalen- 
tos. El conde-duque conoce en sus primeros ensayos al mejor 
ariisla de su tiempo , le aplaude, le anima, le ofrece su pro­
tección , y se da priesa por grangearle la de la Corte y el Mo­
narca, Sus primeras obras, expuestas al público, fijan en un 
instante su reputación y su fortuna. ¡ Que dia tan glorioso para 
Velázquez , para Sevilla y para toda España , aquel en que los 
artistas mismos , à vista del retrato ecuestre de Felipe IV .re­
conocieron en su pincel el principado de la pintura ! En este 
triunfo fueron comprendidos pintores naturales y estrangeros. 
Carducebi, Caxesi, Angelo, Nardi, profesores de mérito dis­
tinguido, ceden tambien á la superioridad de Velázquez. El 
solo logra el honor de retratar ai Soberano , como otra vez 
Apeles á Alejandro. Todas las bocas se ocupan en alabanza .su­
ya , y basta el silencio y loa susurros de la envidia concurren al 
aplauso del pintor Sevillano. Tanto se debia A las eminentes 
«calidades que le adornaban ; porque ¿ quién tuvo, mas verdad 
en el colorido , mas fuerza en el claro-obscuro , mas sencillez 
en la espresion , mas variedad . mas verdad , mas sabiduría en 
los caracteres? El liolo , entre tantos , supo dar à sus personages 
■quel aire propio y nacional, â cuyo beebizo no pueden resis-
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firse log ojos ni el coraion de qnien los mira. El solo , pot me­
dio du nna sabia aplicación de los principios ópticos , expresó 
los efectos de la luz en el ambiente, y los del aire ilnminado 
por ella en los cuerpos, y basta en los vagos intermedios 
que los separan. Alaben otros en hora buena las gracias de la 
belleza idea^, buscada casi siempre en vano por loa correctores 
de la verdad^y la naturaleza , mientras que aplaudiendo sus co­
natos , damos nosotros â Velazquez la gloria de haber sido sin­
gular en el talento de imitarías. Sus obras convertían hacia la 
arles la atención de la Corte y de la nobleza, y hacían (pie todos 
se gloriasen de protegerías, bas casas do los grandes y de los se­
ñores, emulando el lucimiento de los reales palacios, se pin­
taban también al fresco , y se adornaban con cuadros, estatuas, 
estucos y bronces esquisitos. >

Uno de los cuadros mejores de Velazquez es el representado 
en la lámina de este número. En él nos pinta el artista á algu­
nos bebedores cuyos modelos escojió tal vez entre el pueblo 
bajo, los cuales van á prestar homenage à Baco, su dios favo­
rito. El que está de rodillas en medio ha ganado el premio , y 
Baco le corona. A la izquierda vemos à un bebedor, ya jubi­
lado sin duda ,y que acaso en una fiesta anterior mereció la 
corona , vaciando el botijo a! que está abrazado.

Con el objeto de caracterizar bien al dios del vino . el pintor 
ha colocado cerca de él un fauno enteramente desnudo y que 
lleva en la mano una copa.

El colorido y el claro-obscuro de este cuadro son admirable»; 
la expresión es asimismo digna del mayor elogio ; el diseño .m 
menta todavía mas su mérito, y si algún toque algo duio pu­
diese descubrirae , todo se olvida al contemplar el conjunto de 
esta composición hermosa, f-a reputación de este cuadro ha ido 
siempre i-n aumento y es citado como una de las obras que ha­

cen mas honor á Velazquez.
Forma parte del Museo de Madrid . perredamente conser­

vado, y le grabó Carmona.
Tiene de ancho 6 pies con 8 pulgadas.
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ESCULTURA .••♦••••-♦•••*• TOHRIGIÀMO. •••••••*•♦ SEVILLA.

SAN GERONIMO.

Esta estatua de barro es reputada una de las modernas , la 
mas hermosa y admirable que existe en España, Es obra de Pe­
dro Torrigiano , escultor florentino , que trabajó A principios 
dei siglo diez y seis , primero en Florencia , luego después en 
Roma , y últimamente en Granada y en Sevilla donde murió.

Consórvanse de él en Granada una imagen de la Caridad y un 
Ecce ílomo , que pasan por obras maestras. No son inferiores 
en mérito el San Gerónimo y el San Leon . que hizo para los ge- 
rónimos de Sevilla. La biografía de este ilustre escultor no» 
ofrece una pájina de funesto recuerdo , dicióndonos que tuvo 
un lin desgraciado , que pereció del modo mas horroroso. Ase­
gurase que un magnate del pais le encargó que le hiciese una 
estatua de la Virgen : con mucho gusto la esculpió el artista, ya 
porque el asunto le pareció digno , como también porque pen­
saba lucir en eHasu talento prodigioso. Aconteció sin embargo 
que cuando la hubo concluido , quiso darla una estimación 
Correspondiente al tiempo que habla empleado en su ejecu­
ción , y al esmero con que habla llevado esta A cabo. Avistóse 
cu efecto con el caballero , y le pidió por la f^irgen un precio 
que sin ser exorbitante , le pagaba sin embargo loa trabajos de 
mneboa dias empleados en an obra.

• Estais loco? le dijo el magnate.
• Es el precio mas justo A que puedo vender mi trabajo.
• Os doy Ia cuarta parle , y aun es mucho.
« ¿Es decir que mo pagaríais menos que A un miserable al­

bañil, A proporción del tiempo que he empleado ? Prefiero
Lam. 23G.



quedarmecon mi Virgen.
«AI Cn y al cabo tendréis que vendería por la iiiitad de lo 

que yo os ofrezco.
• Piimeio la liaré pedazos; antes que prostituir mi obra, 

antes que degradarme , la destrozaré. No , ni vus, ni nadie se 
honrará con ella.

Diciendo esto , lleno de indignación el artista hizo pedazos 
en el momento mismo aquella obra que tantas horas de trabajo 
y meditación sublime le habia costado. La Inquisición le casti­
gó haciéndole morir de hambre en el año de 1522 , pero nadie 
pensó en escribir el nombre del maguate paraque pasase de si­
glo en siglo lleno de execración.

La estatua de San Gerónimo se encuentra en el convento de 
Gerónimos de Buenavista . à un cuarto de legua,de Sevilla. Al 
principio estuvo colocada cu una gruta donde apenas se veia; 
pero la reputación que adquirió en breve , siendo un objeto de 
contemplaciou y de estudio para los artista.^ y aficionados, 
obligó á trasladaría á una pequeña capilla muy bien alumbra­
da, encima delà cual se vé una hermosa cúpula, sostenida por 
cuatro columnas.

La aureola con que está coronado el santo es de metal, asi 
como la cruz que lleva en la mano izquierda. El león , animal 
necesario para caracterizar bien á Sau Gerónimo , es pequeño 
hasta la ridiculez , y se cree con fundamento que no es obra 
del escultor Torrigiano , sino puesto muy posteriormente.

Vasari pretende que para trabajar la cabeza de San Geró­
nimo sirvió de modelo al estatuario un negociante de Floren­
cia ; pero , como quiera que sea es preciso confesar <]ue no 
puede darse mas naturalidad, mas verdad ni mas espresiou , y 
que es muy alla la idea que concebimos del artista (|ue tales 
obras ha dejado.

Esta figura de grande proporción , tendria seis pies si estu­
viese en pie.

Ila sido grabada según el diseño tomado en vista del misuio 
original.
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tSCŒLA FLAMENCA. ♦•.. VAN HARP. •••• GJB. PARTICUZAR.

UNOS LABRIEGOS
DE CHILINDRINA.

X
Aoui se asientan bien los "versos dedicados á Baco y al Amor, 

e-sceiias que Van Harp ha sabido representar con maestría.

Bebamos otro vaso ;
Empiézale Menalio ,
Y á un tiempo clamen lodos.
Honor! honor à Baco!

A cada nueva copla ,
Lus vivas y el aplauso
Subiendo à las estrellas, 
líespondan con dulce traga.

Y olro y otros en torno ,
Tocándonos los vasos,
Del \5ejo Valdepeñas
Se sigan apiñados.

Asi hasta medía noche
Los brindis renovando,
Del sabroso banquete
Prolonguemos el plazo ;

De do medio beodo.’
A sumimos corramos
Del tranquilo Morfeo
En el muelle regazo.

Que las huras escapan
Fugaces y callando ,

Lam. 2.^7.



Y en pos nos precipita
Del tiempo el rudo brazo.

Y no bagan melindres las hermosas , pues en este caso Lis 
diremos :

Ah! no, necia, tus labios
De la copa retires,
Delicia de los hombres ,
Honor de los festines.

Pues de nó , si por ti bebo,
No aun mas necia le irrites!
Que hasta el amor se alegra
Con los sabrosos brindis.

Pero, muchos son los que tributando homenages à Baco y 
al Amoríos tributan al mismo tiempo al tabaco, y por esto pa­
ra completar la oda , según el gusto de Van llarp, debería el 
poeta añadir una estrofa en honor del dios de los fumadores. 
No obstante, y la deidad sea dicha sin ánimo de ofender á los 
fumadores , nosotros concebimos muy bien que Baco, puede 
hermanarse con el Amor , mas no asi concebimos que el ta­
baco y el hijo de Venus puedan correr generalmente en muy 
perfecta armenia. Por esto alabamos en este cuadro á una jo­
ven que aparta de si con el brazo á un imprudente fumador 
que se ha atrevido á echaría el humo á la cara , y nos parece 
que mucho mas mérito ha coulraido para con otra dulcinca 
que está á la derecha el que se acerca à ella habiendo antes de­
jado su pipa. Casi casi, el que está sentado en el primer plano 
lo entiende mejor fumando y recibiendo un vaso del que está 
en frente , pues el tabaco , ya que no se hermana con el amor, 
no asi con Baco cuyo amigo inseparable es entre los hombres.

Créese que Van llarp fué discípulo de Hubens, cuyo estilo 
imitó en sus cuadros históricos. En este se ha acercado mas al 

jénero al cual se dedicó con preferencia Teniers.
Este pequeño cuadro pintado sobre madera está hecho con 

mucha finura. Hace mucho tiempo que forma parte de la co­
lección de lord Stallort, augeto muy aficionado à las bellas arles.

Tiene de ancho 2 pies con ¿ pulgadas , y de alto 1 con 8.







ESCUELA ITALIANA. .•••••»• MIZUNO ^.•.••••••••••e REIMS

EL LAVATORIO.

Antes de su muerte , dispuso Jesus por último acto de fine* 
za , celebrar la pascua con sus apóstoles.

Para este fin maudó à San Pedro y à San Juan que fuesen á 
Jerusalén, dlciéndoles;

• Al entrar en la ciudad , encontrareis á un hombre con un 
cántaro lleno de agua ; le seguiréis, entrareis en la casa donde 
enlraix:, y diréis al amo estas palabras :

— Nuestro maestro nos envia à pediros vuestra sala para ce­
lebrar hoy la Pascua. Os la mostrará , y allí preparareis lo ue- 
cesario para comer el cordero pascual, a

Obedecieron los dos apóstoles , y lodo les sucedió puntual* 
menic como se lo habla dicho Jesucristo ; con lo cual dispusie­
ron lo preciso para la cena , y volvieron à buscarle.

Al üu de la cena , Icvanlóse Jesús de la mesa , echó agua en 
una hacia, lomó una toalla , y lavó los pies á sus apóstoles, di­
ciendo :

« Os doy este ejemplo de humildad , paraque le sigáis: el 
que entre vosotros se tiene por mayor ha de servir à los dé­
nias. *

Cuando estuvo delante de Simon Pedro , le dijo este :
« Cómo , señor! vos à mí lavarme los pies ! «
A lo cual respondió Jesús:
— No sabéis ahora lo que yo bago, pero lo sabréis cierta- 

menie mas adelante.
Pedro repuso :
— Nunca jamas be de permitir que me los lavéis.
— En este caso , replicó Jesucristo , si yo no os lavo los pies,

Lam. 238.



no sereis de los que formen parte conmigo.
Gouslernado Simon esdamó eulonces:
__ Señor, lavadme no solo los pies , si quo tambien las ma­

nos y la cabeza.
Este es el momento escojido para asunto por el artista , tal 

como nos le representa en este cuadro. El autor es Jerónimo 
Muzziano, llamado por otros Muciano. Las figuras son de ta­
maño natural. Pintóle para el cardenal de Lenoncouri, enton­
ces arzobispo de Reims , quien le legó á la catedral de esta ciu­
dad.

Posteriormente el cabildo , queriendo dar una muestra de 
afectuoso respeto al duque de Orleans , entonces regente, se 
lo regaló : pero el hijo de aquel príncipe hizo sacar de él una 
copia por Vanloo, y restituyó el orí)inal â la catedral de Reims, 
donde aun se encuentra boy dia.

No conocemos de él mas que un grabado hecho por Luis 
Déplacé.

La disposición de este cuadro es buena , pero acaso hubiera 
merecido el artista mas elogio colocando en primer plano las 
figuras principales, como por ejemplo la de Jesucristo y la de 
San Pedro , en vez de colocamos á la derecha como objeto el 
mas visible un grupo de criados casi desnudos. Las expresiones 
son naturales y variadas como convenia al objeto , y cada apos­
to! tiene su fisonomia bien marcada.

Tiene de ancho 14 pies con 10 pulgadas , y de alto 10 con 8.
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ESCUELA ÍTALIANA. ,.,« GUIDO BKNI. ,«^ GAB. P^RTlCÜLj4R.

HUIDA A EGIPTO.

Sin razón se ha dado á este cuadro el título de Huida á Egip­
to, puesto que los personages no están en marcha , y de consi- 
gnicnte debería llamarse mas bien descanso de la Sacra fami­
lia ai tiempo de su huida ó Egipto.

La composición es agradable , la actitud de la Virgen es en­
cantadora, y su espresion sobremanera graciosa. Su ropage es 
tan sencillo como natural y propio. Es sabido que Guido Reni 
sobresalió principalmente en la.s cabezas de las mugeres ; la Vir­
gen de este cuadro es hermosa bajo todos respectos, pero tam­
bien debe confesarse que esta composición es una de aquellas en 
que mas brílla el talento de Guido ; apesar de esto no había si­
do grabada aun.

Encuéntrase hoy dia en el gabinete de un particular llamado 
Sergio de Manteríni, en Nápoles.

Guido Reni nació en el año de 1575 ; su padre quería que se 
dedicase â la música , pero prefirió manejar el pincel. Fué dis­
cípulo de los Carraccios y no tardó en distinguirse con sus 
obras. Los celos que los mejores pintores concibieron contra él 
son una prueba de la elevación de su talento. Caravajio olvidó 
con él sus deberes hasta el punto de abofetearle ; pero en cam­
bio si el pincel de Guido Reni le suscitó envidiosos, tambien 
le valió protectores. El papa Paulo V que se complacía en verle 
pintar, le dió coche y le señaló una buena pension. El prínci­
pe Juan-Carlos de Toscana le hizo magníficos regalos porque 
recibió de él una cabeza de Hércules pintada en dos horas, 
muestra de su facilidad prodigiosa. La fuerza de las circunslan-

Lam. 239.



cias le puso siempre en oposición con los mejores artistas de su 
época , j entró en concurrencia con el Dominiquino para pintar 
el martirio de San Andrés. Diéronle la palma, pero Anibal 
Carracciu opinó que era de mas mérito la obra de .su antago­
nista. (ruido Reni en efecto es m<;nos profundo, menos natu­
ral que el Dominiquino , pero no es menos sabio, y aun puede 
decirse que en punto ai efecto . à las ideas ingeniosas, à la ele­
gancia del diseño y á la gracia dd pincel, no cede el campo à 
ningún otro pintor. Hubiera sin duda acabado sus dias colma­
do de bienes y de honores , pero el juego le Lacia perder en un 
momento el fruto de su aplicación ; reducido por él á la indi­
gencia, ya no pintó mas que para vivir, y pintó mal, porque 
tuvo que bacerlo con precipitación, y en su veje¿ le cupo el 
dolor de ver despreciados algunos de sus cuadros, por los co­
nocedores. Perseguido incesante por sus acreedores, y abando­
nado por sus supuestos amigos, murió de pesar en Bolonia el 
año de 1641. Era hombre que deseaba que fuese acatada su 
profesión de pintor, y en este punto se mostró orgulloso y aun 
soberbio. Echándo.selo en cara porque no hacia la corle a! car­
denal legado de Bolonia , respondió : « i\o trocaría mi pincel 
por su capelo. » ^o volvía ninguna visita á los grandes : « Cuan­
do vienen â verme, decía , no es por mi , sino por mi arle. » 
Nunca puso precio à sus cuadros, y lo que por ellos le daban 
decia ser honorarios. Enemigo de la galantería, aunque es ver­
dad que tenia la mas agradable fisonomía , nunca permanecia 
à solas con las mugeres que le Servian de modelo. Cuando sus 
deudas le obligaron à salir de Roma , el caidcnal legado de Bo­
lonia le amenazó con bacerlo prender si volvía á aquella capi­
tal s pero un gentilhombre (pie oyó esta auieuaza digo al lega­
do : « Si cadenas necesita Guido , deben de ser de oro. - bus 
principales obras han quedado en Italia.
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ESCUELA HOLANDESA. ^.. RKAIBRtNDT.^.,^^ AMSTERDAM.

WA LECCION DE ANATOMIA.

El o,ludio de la anatomía, tan importante para lo, médico,, 
fot ,m embargo abandonado por mocho tiempo. y ann por alg„. 
no. repo lado aaertlegio. El emperador Carlo, V di,p„.„ „„, en ,a 
untvecdad de Salamanca l„vle.e logar nna con,olla pL ,ab 

0b,“t“ d‘“'“ "’ P-"'""‘’-car no cnerpo bomano con el 
objeto de conocer an e,truciora. I,a rcpne.ta toé ailro,alira r 
“ '='">fo"'noia», ,e creó en'ed
cT.Íen “’ ^ "”'*“ “Mi-

todio. '’"^ ’■"once, con ardor ó cate jénero de c

“ *^ Po'-Poloai- «1 recuerdo de lo, ,abio, 
tbl 0' ealablecimiento, , „ encargó ó ar-
^ de memo la ejecución de cuatro cuadro, que reprcen. 

enea,«ado I n eUoa fué
‘'-’■■■a-dt el año de mil ,ei,ciento, Ireinl. y dos, 

y 8dUo una obra maestra.
on^Xm'T’”" '‘ “^ ’' ’''°^' ““I" ’'“'P ***»*» 

hola 7 "“'’"“^ “ P*"™* ■’- “”<*»• «"air»
Wandcc 10. dema, per.onage, del cuadro .on Iciguien- 
les, algunos de ellos Unstres médicos : ^

El del lado izquierdo es Jacobo Koohetd.
-o V^'L^. * »'■■’“■’-

de D„rd2“ "* ""‘'° "“ '“’'“ ^ '’-" • «W»»-.™ 

0,."^?“ P™'“or e, Maleo Kaftoen ,• enei- 
fcldo " "“^ ' ■ y *« *» ’“dW<ino, del
•oRdo representan á Hartman y à Halbraan 
iusUmen?'" r*
J mente por los aficionados y por los conocedores.

Lai». 2¿Ü.



Ha sido grabado en el año de 1798 por Jacobo de Frey, ar­
tista nacido en Amsterdam.

La disposición de este cuadro nos sorprende ya á primera 
vista , y nos llena de admiración. El cadaver está pintado con 
maestría , y su color lívido hace resaltar mas vivamente los ros­
tros de los anatómicos. Cada uno de estos tiene su espresion , 
su fisonomía particular. Como Uembrandl sobresalió principal­
mente en el retrato . y como lodos los personages de este cua­
dro sou olios laníos retratos, no es estraño <[uc la obra sea 
reputada deliciosa y hermosísima.

Rembrandt recargaba por lo común de negro el fondo de 
sus cuadros , solo para no caer en ninguna falta de pei-spccti- 
va , cuyos principios no quiso nunca aprender. Guardaba cui- 
dadosauiente una colección de los mejores diseños de los pin­
tores ilaliauos, como asimismo grabados exactos de sus mas 
preciosas obras, pero fué una riqneta de que jamas hizo uso 
para su arie, harto confiado en su taleulo que á la verdad era 
prodigioso. Riqueza hemos dicho que era tener una colección 
de grabados , y anu mas, podríamos añadir que para un artis­
ta debería reputarse tesoro ineslimable. ¿Qué mas puede de­
sear un artista que tener à la vista una copia fiel de las mas cé­
lebres obras antiguas y modernas de cuantos han sobresalido 
en las bellas arles? Aunque supongamos que un artista pueda 
viajar por toda la Europa para contemplar los cuadros mas ad­
mirables, es bien sabido que si no loma diseños de los mismos 
al cabo de poco tiempo no tendrá de ellos mas que una idea 
vaga para admirar â los grandes maestros en la disposición de 
sus cuadros , en la espiesiou de las figuras , y en la actitud que 
adoptaron para cada personage. Rembrandl no poseía la octa­
va parte de grabado.^ que puede hoy dia procurarse un artista â 
poca costa; si, pues, se notan en nembrandt algunos defectos 
solo por no haber estudiado bien los pocos modelos que tenia 
à la vista , ¿cuanto menos se le hubieran podido disimular hoy 
dia que un artista puede obtener casi por nada centenares de 
copias de otras tantas obras maestras?

El cuadro de este número tieue de ancho 8 pies, y de alto 6.







ESCUELA ITALIANA.»«—••••TlCIAX0^,*Gzí£. PARTICULAR.

DIANA Y CALIXTO.

Calixto era hija de Licaonte y fue admitida entre las ninfas 
de Diana. Agradó mneho á Júpiter, dios supremo enamoradizo 
por demás, mas como no quisiese declararse con ella abierta­
mente , lomó su espediente favorito , cnal era el de transfor­
marse y aparecerse à ella bajo otra figura de la cual no pudiese 
sospechar malos designios la ninfa. Dicho y hechos toma la 
mismísima fignra de Diana,y con este disfraz logra ser recibido 
en brazos de la joven incanta é inocente. Engaño fuó este no 
muy digno de una divinidad , pero inocente ó innoble , ahí 
está la mitolojia que atestigua el hecho.

Las consecuencias no fueron mny lisongeras para la pobre 
Calixto, pues al cabo de algún tiempo conoció que estaba en 
cinta. Entonces acaeció-, según refiere Ovidio, que cierto día 
Diana volviendo de la caza entró en un soto ameno en medio 
del cnal serpenteaba con suave murmullo un cristalino airoyo. 
Plúgole detenerse á la diosa, y habiendo metido en el agua sus 
delicados pies, dijo á sus ninfas :

« Gústame elsilio, estamos solas , el agua es clara y lo mejor 
será que nos bañemos. »

Oyendo esto las ninfas empezaron ai momento à desnudarse ; 
mas no asi Calixto , pues temiendo dar à conocer su estado se 
mantenía oculta y no pensaba en seguir el ejemplo de sus com­
pañeras. Estas que lo vieron , acudieron á ella y triscando y 
riendo la desnudaron en presencia de la diosa , de manera que 
esta descubrió al momento los efectos del engaño del poderoso 
Júpiter 01im|>¡cu.

Lam. 241.



Tal es el momento en que nos representa el artista à Diana 
llena de asombro, j à la infeliz Calixto, llena de confusion, de 
vergüenza , y casi desmayada. Al cabo de cierto tiempo dió á 
luz à Areas , pero no pararon aquí sus desgracias, puesto que 
la celosa Juno, qu«- sieinj)re seguía los pasos de Júpiter y era 
enemiga implacable de todas sus rivales transformó â la madre 
y al hijo en osos. Júpiter se apiadó de ellos y los convirtió en 
constelaciones , de las cuales una lleva el nombre de Osa ma­

yor ( Calixto ), y la otra el de Osa menor (Arcas).
Ticiano pintaba mejor las figuras de mugeres que las de los 

hombres, y por lo mismo ha pintado varias veces este cuadro. 
Vasari dice (|ue pintó para el rey de España Felipe H Diana y 
Acteonte , asi como Diana v sus ninfas; ambos cuadros se en­
cuentran todavía en el Escorial. Dos semejantes existen en la 
galería de Belvedere en Viena. Otros dos iguales se encoutra- 
ban en la del Palacio Ileal en Paris , los cuales existen hoy 
dia en Inglaterra en casa del duque de Bridgewater, quien dió 
por cada uno de ellos la cantidad de cien mil francos.

Adviertense algún as pequeñas diferencias entre estos cuadros, 
pero lodos ellos tienen un colorido brillante , y producen un 
admirable efecto.

Cornelio Cort ha grabado el que se encuentra en el Escorial.
Alianet grabó el que formaba parle del Palacio Real en Pa­

rís, el mismo que copiamos en la lámina de este número.
Este tiene de ancho 6 pies con 6 pulgadas, v de alto 5 con 10.
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ESCUELA ITALIANA. •*•• AN. CARBACCIO. *«MUSE0 FRANCÉS.

JESUCRISTO MUERTO.

SiNTiÈNDOSB poseído Anibal Carraccio de una profunda me- 
lancoUa , no quena volver â lomar el pincel, niolivo por el 
cual esta obra , una de la.s últimas de ese grande artista muerto 
antes de los cincuenta años, no fuó terminada mas que A fuerza 
de vivas instancias delà familia Mattei. Entonces fu6 colocada 
en su capilla de San Francisco de Lipa en Roma. El nombre 
de esta iglesia , (¡ue lo era tambien de uno de los miembros 
de aquella ilustre familia , nos dà à entender porqué razón 
Sau Francisco lía de estar presente en una composición en 
la cual vemos à la Virgen y A Santa Madalena en el momento 
en que el cadaver del Salvador vâ à ser depositado en el sepul­
cro. Es una de tantas figuras estrañas al asunto que se trata, 
de las cuales resulta ([ue lo que podia ser un cuadro histórico 
inestimable se convierte en una alegoría estraúa y muchas veces 
incomprehensible.

La actitud del Salvador uo puede ser mas noble, pero aquí 
el arlista .se ha permitido otra licencia que no debía , tal como 
la de pintamos sin barba el rostro del crucificado : bien es ver­
dad que en este cuadro puede disiinnlarse mas que la presencia 
de San Francisco, pues tiene aquel un rostro tan hermoso, taa 
Bublime , que nos dà la mas admirable idea de la divinidad 
muerta para espiar las culpas de los hombres, para redimirlos. 
f’arece imitada de la antigüedad.

Acaso la actitud de la Madalena podrá parecer algo violenta, 
pero tambien es tan hermosa , tan noble eu su dolor que nos 
encanta.

Los ángeles que están tocando las llagas del Salvador, son
Lam. 2¿2.



dos pequeñas figuras que pueden llamarsc perfectas respecto al 
diseño y â la espresion.

Tocante al colorido , forzoso es confesar que no tiene aquel 
vigor tan notable en los primeros cuadros de Anibal Garraccio. 
La mi-lancolia que consuoiia sus fuerzas habla aletargado su 
imaginación, y si bien en un momento de exaltación pudo 
concebir la idea general del cuadro y ejecutar su diseño , sin 
embargo se conoce que solo las vivas instancias de los que le 
hablan encargado la obra pudieron recabar de él que la lle­
vase à cabo. La llama del ingenio, ni mas ni menos que las 
fuerzas físicas, se apaga tambien à veces con la edad , con los 
achaques, con los pesares. El ingenio tiene lo mismo que la 
vida su primavera llena de verdor, de lozanía , su juventud lle­
na de frutos sazonados, de vigor , de fecundidad , y por últi­
mo su vejez triste , decrépita , eucorbada Lácia la tierra.

El cuadro de este número ha sido grabado por Juan Godo­
fredo , y actualmente forma parte de la galería del Louvre.

Tiene de alto 7 pies con 11 pulgadas , y de ancho 4 con 11.







ESCUELA KRANCESA. »—.•. POUSSIN. •••« GAB. PARTICULAR.

UNA BACANAL.

Algunos faunos y bacantes danzan juntos, pero sos juegos 
son interrumpidos por la brutalidad de un Sátiro que acaba de 
derribar à una bacante al pié de la estatua de Priapo, y pugna 
para estrecharía en sus brazos apesar de su resistencia. Una de 
las compañeras de la bacante acude á su socorro y asiendo de 
los cabellos al sátiro se dispone á descargar sobre de él sin com­
pasión fuertes golpes con el vaso de metal que ha levantado ya 
con la mano izquierda. Por el contrario otra bacante parece 
que quiere proteger al sátiro en su intento, y según visos se 
esfuerza para contener à su compañera que está indignada.

De ahi podría deducirae que no tanto la brutalidad del sáti­
ro es lo que ha alarmado à la bacante del vaso , como los icios 
que acaso tiene porque su favorito , su amante, la ultraia á 
vista de todas sus compañeras sinliéndose inflamado de amor 
por otra. En este caso la tercera bacante , la que detiene el 
brazo de su compañera , habrá encontrado un motivo de di­
version en los esfuerzos del sátiro , en la resistencia de la ba­
cante derribada , y en el enojo de la que está á su lado.

Este cuadro está muy bien conservado, pero desgraciadameu- 
te el lienzo en que está pintado es muy grosero. En el año de 
mil ochocientos veinte y siete pertenecía á M. Sivri de Venecia, 
quien le trajo á Viena para deshacerse de él , y pedia seis mil 
francos.

Poussin vivió casi siempre en la medianía apesar de habérse­
le dado el título de primer pintor del rey de Francia. Su casa 
presentaba el aspecto mas sencillo y modesto. Cierto dia en que 



«on una lin en ta mano acompañaba hasta la puei-ta al carde­
nal Mancini que se despedía de él , cl prelado no pudo menos 
de decirle : « Lâslima me dá amigo mió que no tengáis siquiera 
un criado . — Ï jo os compadezco mucho , monseñor , respon­
dió Poussio, porque tenéis tantos. » La gloría era su único 
móvil; jamas rebajó un maravedí de lo que pedia por sus cua­
dros; detrás de ellos escribía la cantidad que reclamaba, y 
en caso de darle mas hacia volver el escedente. Tambien tenia 
por costumbre escribir una carta cuando enviaba algún cua­
dro , y en ella daba circunstanciada y razonada cuenta del mis­
mo. Es uno de los que mas han conocido la belleza ideal , mo­
tivo por el cual hablaba siempre con veneración de los anti­
guos y nunca quiso hacer uu estudio de los cuadros de la es­
cuela flamenca. Diseñaba con mucha corrección , y .sus com- 
po-sicioues son en general sabias y llenas de nobleza, sus inven­
ciones ingeniosas , su estilo grande y heroico. Había estudiado 
con preferencia las obras de Ticiano , y por esto sus primeros 
cuadros tienen mas hermoso colorido s pero temió , como dijo 
el mismo , que las gracias del colorido no le hiciesen descui­
dar el diseño , y asi es que en sus cuadros posteriores , si bien 
que el diseño es muy correcto , sin embargo no ha puesto to­
da la aleueiun necesaria en el colorido que puede en cierto mo­
do Uamarse la magia del arte.

Este cuadro tiene de ancho & pies, y de alto i.





LATONE ET SES EMEANS,

LATORABZ 1001 ncUVOU.
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ESCULTURA- C' DK MARSI - e^»*»*^** f^ERSALL^S.

LATONA Y SUS HIJOS.

Latona era hija de Cos y de Febo. Gomo Júpiler la amaba 
en extremo y tuvo con ella comercio amoroso, es de ahí que 
Juno la aborreció y persiguió como lo hacia con cuantas te­
nían la desgracia de agradar â aquel dios. En conser.iieneia 
la hizo perseguir sin descanso por la serpiente llamada Pilón , 
de manera que la pobre estaba en cinta y apesar de esto tuvo 
que viajar de un lado à otro, huyendo siempre de quien la 
persegnia de muerte.

Atravesó rápidamente 1a Lacia llena de sed y de cansancio, y 
habiendo visto à corta distancia un estanque lleno de agua que 
le pareció clara, se acercó à él para beber. Habíase puesto ya 
de rodillas para apagar la sed con mas comodidad cuando apa­
recieron algunos campesinos que hicieron burla de ella , la 
’partaron del modo mas brutal é impidieron que bebiese. Aun

la injuriaron atrozmenle, y la amenazaron con mal­
trataría si no se alejaba. Vivamente conmovida la diosa , le­
vantó entonces las manos al cielo y pidió en alta voz que fue­
sen castigados como merecían unos hombres tan malos : en el 
momento mismo atendió el cielo á sus ruegos, y los campesi­
nos quedaron transformados en ranas.

Este hermoso grupo de mármol blanco es debido al cincel 
del distinguido escultor Baltasar de Marsy. Encuéntrasc en uno 
de los eslaiK(ue.s del jardin de Versalles , en lo alto de algunas 
gradas de mármol : alrededor de ella se ven setenta y cuatro fi­
guras de otros habitantes de la Licia , en distintos estados de 
Uansformacion , y todos ellos echando agua hácia la diosa , lo

Lam. 244.



que produce uno de loe mas hermosos juegos de agua de la 
residencia real.

Grabóle Juan Edclinck eu el aüa de 1679.
Los dos hermauos Marsy , à saber Uaspardo ; Baltasar, que 

trabajaron frccuenlemente juntos^ nacieron en Cambrai, el 
primero en 16?5 y el.segundo en 1628. Ajobos llegaron à ser 
escultores célebres y fueron empleados para hermosear junto 
con otros artistas el palacio de Versalles. Varias son las obras 
que bao dejado , y todas ellas demuestran su aplicación cons­
tante , y el anhelo con que procuraban distinguirse.

Tal vez el hermano mayor trabajó también en esta corn- 
posición, pero ha pasado Siempre por obra de Baltasar, y 
es digna de notarse por la espresion de la madre, por la finu­
ra del trabajo y por la delicadeza de los toques. En Versalles 
se encuentran asimismo dos caballos y dos tritones obra de los 
hermanos Marsy , y que han merecido elogios de parte de los 
conocedores. Otras obras suyas adornan el jardin de las Tu- 
llerias, la galería de Apolo en el Louvre , y la iglesia de Saint- 

Germain-dei-Prét. Baltasar murió en 1674 y su hermano ma­
yor en 1681.

Este grupo tiene de alto 5 pies.







ESCUELA ITALIANA. ••••••»« TICIANO. .•^♦•G^Z. DE TlEíVA.

DANAE

Danae , bija de Arises rey de Argos , fué encerrada por man- 
daio de su padre en una torre de bronce , porque el oráculo 
Labia predicho que recibiría la muerte por mano del hijo que 
Labia de nacer de aquella joven. Pero dicen que nada hay que 
al oro resista ; muy convencido Júpiter de esta verdad , se ena­
moró ciegamente de Danae , como se babia enamorado de tan­
tas olías, y para probar á Acrises aquello de.

Madre, la mi madre, 
Guardas me ponéis, 
Que si no me guardo 
No me guardareis;

pensó que la joven en la estrecha cárcel tendría necesidad de 
lodo , y juzgó que no podia presentarse A ella cou seguridad de 
ser mas bien recibido que transformándose cu lluvia de uro. 
Asi lo practicó taladrando el mas duro bronce , y la triste y 
solitaria joveu no tuvo valor para resistir á los deseos de la di­
vinidad mas poderosa y quedó en cinta del célebre Perseo, à 
quien dió à luz à su tiempo.

No bien lo supo Arises mandó metería en un cofre junto con 
su hijo y echarlo al mar. Las olas llevaron en un momento el co­
fre .'i la isla de Serifo, y viéndole un pescador le hizo subir à su 
barco, le abrió, y encontró vivos todavía á la madre y al hijo Al 
momento los llevó al rey Polidecto, el cual se casó con la prin­
cesa, y lomó á su cargo la educación del joven Perseo. Esta fá­
bula está fundada en una historia verdadera licua de incidentes
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maravillosos para los poetas. Preto, hermano de Arises, con* 
movido al saber el llanto que derramaba Danae, logró que le 
abriesen las puertas de la cárcel á fuerza de oro ; asi fué como 
los mismos guardas de Danae introdujeron en su habitación á 
su amante , de cuyo amoroso consorcio nació Perseo.

Otros pintores de fama lían escojido también este asunto para 
represenlarle en un cuadro, entre ellos Girodel y Vander Werf, 
cuyas composiciones formarán tambien parle del Museo Uni­
versal. Ambos artistas júntarou á Danae ásolas con el Amor , 
cuyo dios sin duda prcpaió á la princesa paraque accediese' á 
los deseos de Júpiter. No asi Ticiano en esta composición , pues 
hace asomar en ella al mismo Júpiter rodeado de nubes y der­
ramando oro á manos llenas, La princesa, cuyo rostro con ver­
dad sea dicho no es tan hermoso como podía uno prometerse, 
parece que piensa mas en el amor que en las riquezas ; pero en 
cambio hay á corta distancia una vieja criada que en lo que me­
nos piensa es en el amor , y se apresura à recoger la lluvia mi­
lagrosa dirigida à su ama.

Este precioso cuadro forma parle de la galería de Belvedere 
en Viena , y debajo de él se leo s

TITIANUS EQUES COES.

Dos copias del mismo hizo el autor, si bien que con algunas 
mudanzas, de las cuales se encuentra una en el Museo de Ná- 
pole» ,y otra en casa del caballero M. Young en Inglaterra.

Estos varios cuadros han sido grabados por Lisbecio, Richer, 
y Luis Desplaces.

El de este número tiene de ancho 4 pies con 9 pulgadas, y 
de alto 4 con 8.







ESCUELA FLAMENCA. •••• G. DE GRAYER. •• GAL. DE MUIVICH.

LA VIRGO ¥ EL NINO JESUS
ADORADOS POR MUCHOS SAN'I'OS.

»■«

Este magnifico cuadro es un ex-voto » en cl cual cl pintor lia 
colocado à la Virgen y al niño Jésus , rodeados de muchos 
sanios à los cuales tenia una dcvociop particular. En lo alto 
está la Virgen sentada en un trono vis tosí sien o , sosteniendo al 
ijiíio Jesús en pie sobre sqs rodillas. A la derecha está una santa 
de rodillas llevando en la mano el instrumento de su suplicio, 
y detrás de ella descubrimos á otras dos santas de las cuales la 
primera es Santa Rosa. A1 otro lado están eu pie San Juan lle­
vando en la mano un cáliz , y Santiago el .Mayor.

Al pie del trono á la dorecha está Sun Agustín acompañado 
de un ángel que lleva un corazón inflamado, detrás del cual 
viene San Nicolás de Tolentino con una piano sobreseí corazón; 
ó la izquierda está San Lorenzo de rodillas; San Esteban con 
una piedra en la mano; San Andrés en pié , desnudo en parte 
y apoyado sobre la cruz , y por último San Antonio cubierto 
con ancho manto.

En el plano anteñor, d«l mismo lado , el pintor Grayer se 
La representado á si mismo de rodillas, teniendo á la izquierda 
una hermana suya y un sobrino. El militar que está en medio, 
de espaldas, se dice ser un hermano del pintor que murió sin 
que este le hubiese conocido. Mal podia relratarle, pues, si no 
le conocía, y para ello lo puso de espaldas , pudiéndose decir 
que es el retrato de cualquiera puesá todos podrá parecerse co­
mo habrán creído que se pareció á un hermano de Crayer los que 
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tal ban supuesto,
Este cuadro , reputado una de las obras maestras del autor 

llera al pié esta inscripción :

lASPER DE CRATER FECIT.
1646,

Anliguamente formó parte de la galería de Dusseldorff, y se 
dieron por él ochenta mil francos en nombre del elector. Ac­
tualmente se encuentra en la galería de Munich.

Grayer nació en Amberes á últimos del siglo diez y seis. Sin 
salir de su patria, sin otro guia que la naturaleza, logró crearse 
sin embargo un estilo tan hermoso y tan verdadero que Rubens 
esclamó al ver sus obras «

» Grayer, Grayer, nadie te dejará atrás.
En efecto , la opinion general le comparaba entonces con el 

mismo Rubens. Grayer fué llamado à Bruselas por los princi­
pales nobles de la ciudad , é hizo en ella una fortuna rápida. 
Una de sus obras fue enviada al rey de España , y le valió una 
cadena de oro y una pension considerable ; pero desdeñaba las 
riquezas, y por lo mismo su atractivo no pudo fijarle en Bru­
selas, dondela gloria parecía retenerle. Retiróse secrctamente á 
la ciudad de Gand , y en ella gozó del descanso que prefería á 
todos los honores y à la fortuna. Pero lejos de permanecer 
ocioso , aumentó su actividad , y multiplicó de una manera 
prodigiosa sus obras maestras. De él puede decirse con razón 
que supo espresar con calor y con verdad todas las pasiones 
del corazón humano. Su colorido es armonioso , y sus ropages 
sencillos y magestuosus ; su diseño es franco , natural: acaso 
csnieuos admirable que Rubens , mas no menos correcto.

Tiene este cuadro de alto 18 pies con 9 pulgadas , y de an­
cho 12 pies.
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ESCEEI.A FRANCESA. ^*,». GUERIN■••M. DEL LUXE^fltURGO.

CLTTEMNESTRA.

CuTEMNESTnA , Ilija de Tindaro y de I^da , se casó con Aga­
memnon , rey de Argos. Durante la ausencia de so marido que 
eslnvo en el sitio de Troya , se abandonó à la mas criminal li­
viandad con Egiato , y cuando volvió Agamemnon de aquella 
espedicion , fatal á los troyanos , fuá degollado por los dos 
amantes al salir del baño. Cometido este alevoso asesinato, Cli- 
temnestra se casó publicamente con Egisto y puso en sus sienes 
la diadema real. Ya hemos visto en la esplicacion de otra lámi­
na , de que manera Orestes , hijo de Agamemnon , vengó la 
muerte de su padre , matando à sus asesinos.

El pintor Guerin, representando el asesinato de Agamem­
non , ha preferido seguir la relación de la tragedia de Lemer- 
der , antes que la tradición antigua , pues esta no dice que es­
tuviese dormido aquel rey al tiempo de comsumarse el hor­
rible atentado, sino que dice que los criminales acabaron con 
i^l à hachazos mientras estaba en el baño donde hablan procu­
rado hacerle entrar con uu vestido que impedía el uso de los 
brazos.

Pero la historia de los Atildas está llena de tantos hechos fa­
bulosos que sin inconveniente puede uno permitirse mudar en 
ellos algunas circunstancias. Ello es que el pintor Guerin ha 
sabido dar à su composición un sentimiento poético tan eleva­
tio , que aunque se baya apartado algo de la historia , le deben 
estar agradecidos los artistas por lo bien que ha representado 
una escena tan difícil.

Heprcstrntanos á Agamemnon, al rey de los reyes , disfrutan-
D. n" 5. Lam. Íli7.



do de un descanso profundo al pin de los trofeos que su gloría 
le lia ad(|uirido en el aillo de Troya. Glitemuestra , instigada 
por Egislo , Uene en la mano el puñal con el cual lía de atra­
vesar el corazón de su esposo: traslúcese sin embargo que no 
sin inquietud , no sin remordimieulos , va à herir de muerte á 
aquel á quien juró fidelidad y amor eterno. Adelántase con len­
titud, uno de sus pies pisa ya el umbral de la puerta , pero su 
actitud indica evidentemeute la resistencia que opone sn alma 
á un crimen tan atroz. Ah ! .sin duda retrocedería llena de hor­
ror si no estuviese detrás de ella su cómplice, el infame Egis* 
to , y si este , temiendo que el efecto de sus palabras en el áni­
mo de la amante no sea bastante fuerte , no uniese la acción 
de empujar su cuerpo hácia la víctima que ha mandado inmo­
lar.

Este cuadro notable por la profundidad ,del pensamiento, 
por la disposición general, y por la espresion propia de cada 
personage , apareció por primera vez en la esposleiun de 4847. 
Admirado juslamcnle del público, le adquirió à |K)Co el go­
bierno, é hizo colocarle en la galería ded tu.vumburgo.

11a sido grabado por M. Alfredo Johanuol con exactitud, 
acierto y vigor, y asimismo por M. Siseo,

Tiene de alio 40 pies con 6 pulgadas , y de ancim 9 con 9.







E$a'I.Tl}H4. ^.«»«^.«»« DIOSCORIDES.M.^HiGz?fl /)E E'JEVtI.

APOTEOSIS DE ALGISTO.

AuMQUB los camafeos antiguos hayan recibido de ordinario et 
nombre de piedras grabadas, sin-embargo son en n’alidad «Iras 
tantas esculturas. Este hermoso camafeo del gabinete de Viena 
ea uuo de los mas grandes y mas hermosos bajo el aspecto del 
diseño y del trabajo.

Se ha creido poderle atribuir á Dioscórides. La composición 
dividida en dos partes ofrece en lo alto en medio al empera­
dor Augusto sentado, y designado con el signo del Capricor­
nio bajo cuya influencia se dice haber nacido. Está represen­
tado en figura de Júpiter con el águila en los ¡des; junto á él 
está su muger Livia , tambien sentad.! y con el carácter de diosa 
de Roma. En pié junto á ella está Germánico, y enterameute 
à la izquierda Tiberio que baja de un carro de triunfo condu­
cido por la Victoria. A la derecha , detrás de Augusto , vemos 
à Neptuno sentado y à Cibeles coroimudo al emperador. La mu­
ger sentada y apoyada en el tiono de Augusto es probablemen­
te Agripina, esposa de Germánico, representada con los em­
blemas de la fecundidad.

La pacte inferior ofrece un cuadro simbólico de las victorias 
de Augusto, represeutáudonos soldados que le están erigiendo 
un trofeo.

Esta piedra preciosa se trajo de la Palestina y fué regalada 
à Felipe el hermoso. Colocada entonces en la tesorería de la 
abadía de Possy , durante las guerras de religion , fué robada 
furtivamente, y se vendió al emperador Rodulfo 11 por valor 
de ciento cincuenta mil francos.
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El coujnnlo, las cabezas, las figuras, son de un gusto de­
licado , esquisilo, Ilay en esta escultura parles llenas de corree, 
cion y de nobleza , fisonomias hermosas, y cabezas cuyo ca­
bello eslá prendido con arle y propiedad admirable.

Existen muchos grabados de esla hermosísima piedra , y nos 
conteiilaremos con citar los mas notables.

El mas antiguo se hizo en vista de un diseño hecho por el 
gefe de la escuela flamenca , por Rubens.

En el año de mil seiscientos sesenta hizo otro Fr. Vanden 
Steen para la obra que publico Lambecio.

El anticuario Montfaucon mandó hacer otro bajo su direc­
ción para sus antigüedades.

Maffei, critico y anticuario distinguido, le hizo poslerior- 
mente grabar por Bartoli en vista de un diseño muy exacto.

El grabador Kohl sacó también de «-lía una copia fiel, y la 
grabó para continuarse en la obra que publicó el erudito 
Eckel.

Ultimaincnle Abraham Girardet la ha grabado para la Ico­
nografia del distinguido Visconti.

La piedra tiene de ancho 8 pulgadas y 1 linea, y de alio 
6 pulgadas con 10 líneas.
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ESCUELA ITALIANA. »•••»• p CVGUIARI. •«^GAL. DE DRESDE.

BODAS DE CANA.

El milagro de Jesucristo eu las bodas de Canít es el primero 
que de él nos refiere el Evangelio , del cual hemos hablado va 
en la csplicacion de otra lámina, y que por lo mismo no repeti­
remos.

En este cuadro, como en todas las composiciones de Pablo 
Cagliari ó Callari, llamado también el Veronese , se admira una 
grande y magnífica composición llena de inovimieulo sin nin­
gún embarazo ; pero es lástima que se encuentre en él el olvido 
de toda propiedad.

La arquitectura , por ejemplo , en nada se parece á la de los 
judíos ; presenta un lujo asiático con el cual ha procurado lu­
círse el autor , pero que está en contraposición con la verdad 
histórica.

Pero mas estraña es todavía la impropiedad de los trage.s, 
puesto que parece una cosa la mas ridícula pintarnus á los per­
sonages de la época de Jesucristo con e! mismo trago tjue usa­
ban los venecianos en el siglo diez y siete.

En suma , las copas, los platos , las sillas , las mesas , todos 
los accesorios no tienen la menor relación con los judíos de 
tialilca , de manera tpie de este cuadro podrá decirse que es un 
couvile dado en la época que vivió el autor, convite muy bien 
«spresado , pero que de las bodas de Caná no tiene mas quo el 
nombre que despues se le dió , mas ijue el titulo que al pintor 
le plugo ponerle. De este modo se podrían bautizar muchos 
cuadros de varias escuelas , cunvirtiéndulus sin mas ni masen
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liúdas de Caná , solo con pintar radiante de gloría á uno de los 
conxidados.

Por lo domas puede admírarse en este cuadro la facilidad del 
pintor que ha dado à todas sus cabezas espresiones variadas y 
agradables. El colorido es brillante s es el mas hermoso de los 
cuatro cuadros del mismo profesor , que de la colección del 
duque de Múdena pasaron à formar parte de la galería de Dres­
de donde se encuentran hoy dia. Hico, notable por la multitud 
de las figuras , por la disposición , por la magia de las sombras 
y de los reflejos, puede llamarse con verdad bajo estos respetos 
una obra maestra.

Este cuadro ha permanecido por algún tiempo en el Museo 
de Paris, pues hablando de él una obra publicada en el año 
1812 dice (|ue formaba parte de aquella colección. Pero es pro* 
bable que con la rcsíauraclou del año de mil ochocientos ca­
torce sufrió la suerte de tantas otras composiciones célebres (pie 
tuvicj on que restituirse. Por aquella época se encontraba tam­
bién en el Museo de Paris otra obra de Pablo Veronese que ha­
cia juego con la de este numero, á saber , la comida en casa de 

Led el publicano ; notable asimismo por la e.vageracion de la 
arquitectura , pompa y lujo impropio, como el que hemos no­
tado ya mas arriba.

El cuadro de las bodas de Ganá ha sido grabado con buen 
cuto por Luis Jacob.

'l'iciie de ancho 16 [lies , y de alto 7 pies con 3 pulgadas.
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ESCl'ELA HOLANDESA. *•*-•. POUSSIN. —•• G.JÜ. V^RTiCUL^H.

UN CABALLERO
A LA PLEUTA DE UNA POSADA.

»«
ÉuuLo de Gerardo Dow y de Terburg, Gabriel Uclzu ha 

piulado como ellos uiiicanieute escenas familiales y de muy 
corla dimension , y ademas à imitación suya se ba hecho no­
table también por un colorido brillante, y por una delicadeza 
preciosísima que ,su]'ü alcanzar sin que redundase eu desmériio 
del efecto del claro-obscuro.

Nada mas sencillo que el asunto de este cuadro. Ün viagero 
llega à la puerta de uua posada. La dueña de esta osla llenando 
una copa con cerveza , y á lo que parece se dispone aquel á be­
bería sin apearse. Un mozo de la posada, esperando sacar aignu 
provecho del buen (alante y de la generosidad del viagero , ae 
ha puesto delante de él quilándosc el birrete , y delienc por la 
bnda al caballo para dar â aquel mas seguridad en el momento 
de beber.

Este cuadro eslá piulado cou mneboesmero. Auliguamenle 
se encontraba en Amsterdam , formando parle del gabinete de 
M. Lubbeling.

En el ano de 1792 fué adquirido por M. Le Brun, dando 
por él seis mil francos.

Actualmente forma parle de la escogida colección de lord 
Stafford, en Clevland-House.

Gabriel Melzu, pintor holandés , nació en el año de 1615 y 
murió en 1658. lia dejado muy pocos cuadros , pero lodos 
ellos preciosos por .su finura , por la delicadeza de los loques ,
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por lo sabio y bien entendido de los tonos, por la frescura dil 
colorido, por la intelijcucia del claro-obscuro y por la evacti- 
luddel diseño. Casi nuoea pintó mas que muy en pequeño , v 
apesar de esto sus cuadros tienen actualmente un precio muy 
subido.

El de este número nos encanta por su sencillez y por su eje­
cución. Las actitudes no pueden ser mas naturales ni la inven­
ción mas hermosa , y los trages son adecuados. El rostro del 
caballero tiene nobleza , espresion , finura ; el de la aína de la 
¡losada que le sirve , espresa bien la especie de satisfacción in­
terior con que lo hace, y al mismo tiempo la timidez natural 
con que lo ejecuta. El mozo gordinflón obra únicamente por el 
interés, y -si la calidad de nuble le gusta en el viagère solo es 
porque asi se promete de 61 mas amplia retribución por su ofi­
ciosidad.

Ha sido grabado cou bastante exactitud y acierto por C.-P. 
Le Tellier.

Este cuadro , acaso el que mejor se ha conservado de los de 
Gabriel Metzu, tiene de alio 2 pies, y de ancho 1 con 7 pul­
gadas.







ESCUELA FIUNCESA- *•♦»•* POUSSIN, w* G4L. DE L^ HERmiTA.

HENDIMIENTO DE LA ROCA.

Cuando el pueblo ¿e Israel salió de Egipto, atravesó el de- 
sierio , y encontrándose acampado en Rafidíin , llegó A faitarle 
eiUcramenlu el agua. Entonces Moisés , habiendose dirigido á 
Dios en oración para que no permilies«‘ que su pueblo sucum­
biese á tantas calamidades , le respondió el Señor.

" Poneos al frente de vuestro pueble , acompañaos con loA 
mas ancianos de là tribu de Israel , lomad la vara con la cual 
hicisteis retirar las aguas del mar rojo , y dirigios al peñasco dtí 
Ilorcb. Allí me cnconlraWà vuestro lado : herid la roca, y sal­
drá de ella agua , con la cual vuestro pueblo podrá apagar su 
sed.

Asi lo practicó Moisés, y este es el milagro conocido con el 
nombre de hendirniento de la roca.

Poussin pintó este cuadro en el año de 1649 para su amigo 
Antonio .Stella ; le salió mucho mejor que el que qnince años 
antes habla hecho sobre el mismo asunto para M. de GiUh-r , 
agregado á la embajada de Francia en Roma , cuando tenia el 
cargo de embajador el mariscal de Crequi.

Algunos conocedores que vieron el cuadro echaron en cara 
al pinlór que saliendo el agua de la roca en el momenlo mis­
mo, no podia tener tiempo de abrirse un álveo tan profundo 
como el que en esta composición está representado.

A c.^to re.spundió Poussin dirigiendo al mismo Stella una 
cana concebida en los términos siguientes :

" Es de [ircsumii' ({uc la di.'posicion del lugar donde se efee- 
tuó este milagro debia ser tal como he pintado en mi eoinpo-
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s¡<’íoii , pncFlo que de oirá suerte el agua no hubiera podido 
ser recogida para servir à apagar la sed de la niulliiud que allí 
estábil reunida , y se hubiera derramado por todas parles pev- 
diéndose entre la arena. «

Acaso se pudiera echar en cara al pintor con mas fundamen 
lo olpa falta; lal es la de haber dejado à Moist-s e» la actitud 
de herir la roca , siendo asi que el agua hace tiempo que debe 
de estar manando , puesto que descubrimos ya â larga distan­
cia el arroyo que ha formado. Por otra parle la aelilud de la 
figura del legislador no tiene toda la magestad que seria de 
desear. A pesar de esto , el cuadro es uno de los mas notables, 
que forman parle de la galería de la Hermita..

Ha sido grabado por Claudina Stella.
El lugar en que ha colocado Ponsdn la escena no tiene otra 

verdad que su fantasia, puesto que el sitio donde se encuentra 
todavía la roca hendida por Moisés es una inmen.sa llanura cu 
medio de la cual está, una pequeña y solitaria roca , la misma 
que se cusí ña á los viagères , y no un lugar montuoso como 
se no.' representa en este cuadro. La roca ademas se ha man­
tenido siempre sin vestigio de vegetación , y por lo mismo es­
tán por demas los arbustos pintados en ella por el autor. Por 
lo demás , es admirable la disposición de las figuras y la espre- 
sien de los sedientos israelitas.

El cuadro tiene de ancho 5 pie-s con 10 ¡migadas, y de alto 
3 con 8.
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KSCliELA lTAUA^A. •••••* FK M AZZIHHJ »•.•«•«»•••♦••• HOSM.il.

MOISÉS.

Moisés llegó al monte Sinai donde Dius dio la ley à su pue­
blo eu medio de truenos , de relámpagos y del aparato mas 
terrible. Al lin bajó de la montana en la mal babin peiinaue- 
cido cuarenta días ; llevaba eu süs manos las dos tablas de pie­
dra sobre las cuales estaban grabados los diez, mandamienlos 
de la ley, pero las rompió con indignación en vista del becerro 
de oro que Aaron había erigido durante su ausencia. Tuvo 
que mandar corlar otras tablas, y volvió & la montana en la 
cual pasó otros cuarenla dias. Alli habló con el Eterno , y iv- 
cibió de su boca los pivceptos morales, civiles y religiosos que 
I>roanilg6'8olcmo«’inenie.-

Francisco Maztuoli , pava roprcsoutar al legislador de los he­
breos h t elegido el instante en que baja por primera vez de la 
mouia&a con las tablas de la ley en la mauo , y en que lleno de 
indignación al ver adorado el becerro de oro , las levanta en 
alto para Lacerias pedazos contra las rocas.

■ El señor, dice la Biblia al hablar de Moisés, le ha rodeado 
de una gloria igual à la de sus santos ; le ha hecho grande y 
temible para con sus enemigos; basta su palabra paratpie ce­
sen los azotes y hts plaga* mas temibles. læ ha levantado en ho­
nor delante de los reyes, le ha hecho depositario de las leye.» 
desn pueblo , y sc le ha presentado en toda su gloria. Le ha 
sanlifiradu por medio de la fé y de la dulzura que le inspiró; 
le ha hecho oir su voz y le ha hablado cara A cara para darle 
los preceptos que conlenian la ley de vida y de ciencia. »

Mucho.* son los artistas que nos han representado al pode-
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roso legislador , al querido de Dios y de los hombres , al (me 
murió en la moutaña de Nebó álos elenio veinlc años sin ba- 
bcrespcrimeiitado los achaques dt* la vejez.

La figura de este numero pintada por el artista Francisco- 
MazzuoU , llamado el Parmesano , es sobremanera hermosa, 
yla espresiou del profeta legislador tiene la mas alta nobleza 
y dignidad. El pintor parece que se sintió inspirado en visla de 
la est a Ina de Miguel-Angel, pero ha hecho mal imitando, à este 
en dejar sentado á Moisés. Natural en efecto era esta posición 
en el estado de rejioso de la estatua, pero de ningún modo 
jiuede convenir à la acción violenta pintada en este cuadro. 
Apenas podemos concebir que Moisés permanezca sentado 
cuando lleno de justo enojo levanta en alto las tablas de la 
ley para romperías, y uno estaría tentado por creer que no hace 
mas que enseñarías como lo hizo al bajar por segunda vez del 
monte, si hi espresiyu del semblaute no demostrase bien Ia 
indignación del legislador. Sea esto un ejeoqdo del punto à 
donde puede conducimos á veces el espíritu de imitación mal 
calculado.

Volpalo grabó bastante bien este cuadro en el año de mil 
setecicutos setenta y tres para la obra de la colección de los mas 
hermosos cuadros de Italia publicada por llaniiltun.







ESCUELA FI.AMEKCA. •«••»« RVBRNS. ««••««»«»«»«•• ÂMBRRES.

LEV.OTAMIENTO
DE LA CRUZ.

X

E™ el ciiacb-o de la subida al Calvario liemos esplirad» algu­
nos pasos de ese tránsito doloroso del Salvador hácia el lugar 
donde debia ser crucificado. Lo fué eii aquel monte , lugar 
próvimo à la ciudad de Jerusalén , destinado para ajusticiar á 
los ladrones, siendo compañeros de su suplicio dos insignes 
maleciiores. Pusíéronle en medio para dar à entender que era 
de los tres reos el mas facineroso. Eulonccs se enarboló la cruz 
después de haberlc clavado vivo en ella con el dolor acerbo fine 
Se deja presumir; la plebe infame, viéndole en tal estado, insti­
gada por los sacerdotes y doctores de la ley, se mofaba de 61 di­
ciendo; « Si eres el hijo de Dios, muéstralo bajando de la cniz. » 
A. lodo lo cual no respondía mas que rogando à su eterno pa­
dre , dieiéndole; «Perdónalos que no saben lo que dicen.» 
El mas indiferente en materias religiosas, se siente movido de 
cierto estremecimiento involuntario al leer estas palabras subli­
mes , pronunciadas en la hora postrema y dirijidas á unos ene­
migos encarnizados, y por mas que se busque, y por mas que se 
tnedile, no es posible encontrar cosa mas divina , cosa (jue me­
nos se parezca á la condición de la humanidad ; aquellas pala­
bras revelaban un hombre-Dios, y sin embargo no debían pro­
ducir completo efecto hasta después de su muerte , hasta des­
pués de consumado el sacrificio para la redención del género 
humano.

Inspirado de esta idea , el artista Rubens ha (razado esta es-
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cena terrible, y nos pinta en el momento mas doloroso el dra­
ma de la Pasión,

A su vuelta de Italia , cuando acababa de hacer un estudio 
profundo de las obras de los Carraccios , recibió Kubens el en­
cargo de hacer un cuadro que representase el levantamiento 
de la Cruz. Sirvió para adornar el altar mayor de la iglesia de 
San Walburgo en Amberes. Por mucho tiempo admirado en 
aquella iglesia , fuó trasladado à Paris en el año de 1796, y 
permaneció en el Museo hasta mil ochocientos quince. Actual* 
mente se encuentra en la catedral de Amberes, haciendo jue­
go con el célebre cuadro del descendimiento de la Cruz, obra 
del mismo autor, que también forma parte del Museo Uni­
versal.

Siguiendo una costumbre de aquella época , el objeto prin­
cipal está acompañado de dos postigos que representan uno de 
ellos á las santas mugeres y otro á varios ohcialcs de á caballo 
que estén dando disposiciones para el suplicio de los dos la­
drones.

Kueslros lectores habrán observado que á la izquierda de la 
lámina de este número hay un perro en actitud de ir à ladrar. 
La historia de este perro es la siguiente: « En el año de 1627 , 
un cura de la parroquia de San Walburgo dijo que le parecía 
encontrar demasiado vacío el primer piano de la izquierda, 
y á petición suya se pintó para llenar el vació nada menos (pie un 
perroL.. lo (}uc puede un buen pensamiento!

Este cuadro ha sido grabado por C-L. Masquelier para la obra 
publicada por Filbol s otro grabado existe de Wittedoee hecho 
en vista de un diseño en el cual se notaban algunas dileren- 
cias.

Tiene de (dio 13 pies, y de ancho 10.
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ESCULTURA •«•«»••••••• ANTIGUA. ••••»•.• MUSEO FRAIVCÍÍS.

CERES.
X

Gerk? , hija d« Saturno y de Cibeles , hermana de Júpiter y 
madre de Proserpina , corno la tierra y el mar con dos anlor- 
ellas en la mano para ir en busca do Proserpina , que Plutón 
había robado en las llanuras del Etna. Sumamente cansada, 
llegó à casa de Eleusio , rey de la Alioa, el cual la recibió con 
mneba bondad, y notando en ella bastante penetración y vir­
tud . la rogó (jue sirviese de aya à su hijo Triplolomeo : bi- 
xolo Ceres , y le enseñó el arte de cultivar la tierra. Cuando 
csinvo bastanle instruido , le envió por toda la redondez de la 
tierra à enseñar á los hombres la agricultura. Por último Ce- 
res volvió á Sicilia sin haber sabido nada de su hija , sí bien 
que sn viage ha sido Ian útil à la humanidad, según relación 
de los escrilurcs antiguos. Al cabo de algún tiempo sin embar­
go descubrió el paradero de Proserpina, y entonces recabó de 
Júpiter que permitiese à su bija pasar seis meses sobre la tier­
ra y otros seis en el infierno. Todos lo.s poetas están conformes 
en atribuir á Ceres la invención del cultivo de los campos, y 
la hacen presidir à la siega y á todo lo concerniente á la agricul­
tura. Algunos han llegado á lomarla por la misma Tierra. Vir­
gilio llama á Ceres y à Baco los astros mas- brilianfes del Uni­
verso. Entre muchos pueblos se han celebrado las fiestas mas 
lucidas y solemnes en honor de a(|uclla diosa, y sobretodo en­
tre lo.s atenienses á quienes se dice que dictó leyes sabias.

Esta estatua de Ceres es notable por su graciosa y bien echa­
da túnica , que nos ofrece un doble pliegue que rodea ciiltra- 
oirnlc la figura. Esta disposición singular no se encuentra en
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ninguna otra eslatna antigua ; à la verdad no hace un mara­
villoso cfeclo, pero nos ofrece aquella difteíL jacilidael di- Inar­
co , de muchos deseada y de muy pocos conseguida. Ademas 
ha sabido disimular el estatuario una parle de los pliegues si­
métricos, cubriéudolos con el maúlo cuya sencillex hace un 
contraste agradable.

Encuénlrase mucho mérito de ejecución en este maúlo cu­
yos toques son á la vez suaves y delicadísimos. La misma de­
licadeza se hecha de ver en el trabajo de la túnica , pero debe 
confesarse que no se advierte en ella tanta naturalidad, cosa 
que casi dá á entender que las dos partes no so» obra de la 
misma mano. La cabeza , apesar de no ser muy regular , ofre­
ce sin embargo un carácter hermo sísimo.

Esta estatua de mármol de Paros se encontró en la f^iUa Ror- 

ghete en Boma: actualmenta forma parle del Musco del Lou­
vre.

Una parle de la corona y de la diadema , la nariz, las dos 
mitades de los brazos, y los dos pies son debidos á restaura­
ciones modernas.

Ila sido grabada por M. Bullion.
Tiene de alto 5 pies.
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l':SCl)ELA FLAMENCA, «cm J VAN «OST. ^^ MUSEO E'R4!VCÉ^.

SAN CARLOS BORROMEO
DANDO EL VIATICO A LOS APESTADOS.

•><e

Saw Carlos Borromeo nació en el castillo de Aroua , de pa­
dres ilustres y piadosos , en el año de mil quinientos treinta y 
ocho. Desde muy joven fué amante del retiro y del estudio. 
Su tio materno Pio IV le quiso tener à su lado, Ic nombró 
cardenal en el año de mil quinientos sesenta y después arzo­
bispo de Milan. Aunque no tuviese entonces mas tjue veinte 
y dos años , sin embargo tomó sobre si los negocios de la Igle­
sia como si de mucho tiempo la hubiese gobernado. Los ro­
manos estaban entonces sumidos en la ociosidad y en los vi­
cios , y para sacarlos de este lodazal instaló una academia com­
puesta de eclesiásticos y de seglares cuyo ejemplo y liberalida­
des animaban al estudio y á la virtud. Indignados contra de él 
algunos malévolos, porque Ia virtud siempre escitó envidiosos, 
(¡uisleroo asesinaric y lo probaron en efecto, pero Carlos pi­
dió con la mayor instancia que se perdonase al asesino, y tuvo 
el mayor sentimiento porque no pudo oblcnerlo. No por estas 
contrariedades se debilitó su celo. Visitó los mas obscuros vi­
llorrios de su diócesis , abolió los escesos del carnaval que ra­
yaban ya en frenesí, y se presentó â su grey como pastory co­
mo padre.

En el año de mil quinientos setenta y seis hizo grande estra­
go en Milan una peste cruel, y el santo arzobispo llegó à ven­
der todos sus muebles para aliviar à los enfermos , mandó ha­
cer procesiones públicas á las cuales concurría descalzo y con
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una cuerda al cuello, y en medio de los mismos apestado» se 
detenía para consolarlos^ para darks el viático , para animar­
los con su caridad j con sus palabras. Murió en el año de mil 
quinientos noventa y cuatro, y fnó canonizado en mil seiscien­
tos diez.

El pintor J. Van Oosl, padre, nos representa en este cuadro 
al sanio arzobispo dirijiéndose con su comitiva al socorro espi­
ritual de las infelices victimas de la terrible enfermedad. Algu- 
nosde ellos ban sucumbido ya ; una desgraciada madre ba muer­
to reclinando la cabeza sobre el cadaver de su esposo ; un hijo 
suyo ba muerto, pero otro bijo se salvará porque de él cuida­
rá la caridad de San Garlos Borromeo. Los domas se arrodillan, 
lívidos, débiles , pero animados solo con la vista de su digno 
prelado. Los ángeles están mirando esta escena . y se gozan en 
ella . porque nada bay mas sublime sobre la tierra que la cari­
dad evangélica.

El conjunto del cuadro ofrece mucha sencillez. En la acti­
tud y espresion de los enfermos se descubre esa mezcla de do­
lores físicos y de piedad propia del asunto, pero que era difí­
cil pintar bien. Kada mas natural que ese hombre que con una 
mano procura garanlirse de los vapores pestilenciales, mientras 
que con la otra quiere apartar á un muchacho del lado de su 
madre.

El colorido de este cuadro es vigoroso , sin que por esto pue­
da ser llamado brillante.

Tiene de alto lü pies con 9 pulgadas, y de ancho 8 pies.
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ESCdELA ITALIANA, ^.e» TICIANO. —.. GAU- PARTICULAR.

VENUS' '
MIRANDOSE AL ESPEJO.

Us amante poêla, diríjiéndose à un pintor le lia dicho co­
sas qne vienen aquí como pintadas.

En esta breve tabla ,
Discípulo de Apeles ,
Cual yo te la pintare
Hetrátame mi ausente.

Cual sale , cuando ríe
La aurora por oriente.

Sueltas sus trenzas de oro,
Y al céfiro que leve
Licencioso volando,
Las ondea y revuelve.

Encima una guirnalda
Cuyas rosas releven
El contraste agraciado
De las Cándidas sienes :

De do con aire hermoso
De sencillez alegre ,
La tersa frente asome
Gual plata reluciente.

Mas paraque la gracia
Le dés con que se tiende,
La fragante azucena
Te prestará su nieve.
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Y al traidor Giipidíllo 
podrás lamhien ponenni!.

Dos virginales rosas
Las oicjillas, cual suelen 
Brillar cuando sus perlas 
La aurora en ellas vierte.

Pon al sediento labio
En sus pouias lurjentes
Dos veneros del néctar 
De la mansion celeste.

La vestidura airosa
De armiños esplendentes,
Los cabos arrastrando
Que el valle reflorecen.

Loa súplica muy parecida á esta debía dirigir algún ainnule 
al pintor Ticiano paraque le i’inlasc à alguna dama célebre por 
su Iierniusura. Artista galante, lo bizo convirtiéndola en Venus, 

He a(¡ui porque dando á este cuadro la denominación de Ve­
nus debemos escusarnos con el uso y con los atributos qm* ca­
racterizan suficientcuieute á la diosa de la belleza , à saber un 
espejo y el Amor. El arco que la diosa tiene en la mano es ¡)re- 
cisanienlc el del Amor , cuyo carcax se vé à la derecha del cua­
dro, pues este grabado está hecho en sentido inverso.

Apesar de todas estas apariencias que designan à una Ve­
nus, no puede caber duda acerca de que este cuadro no es mas 
fjue el retrato de alguna joven cuyo verdadero nombre ha sido 
puesto en olvido para bautizaría con el de una diosa.

No obstante de la degradaciou que ha sufrido este cuadro en 
algunas parles , recuerda sin embargo el talento del distinguido 
Ticiano. Anliguamentc perteneció ¿i la reina Cristina de Sue­
cia , después formó parte de la galería del Palacio lUíal en Pa­
ris, y fué comprado por valor de side mil quinientos francos 
j»or el conde de Darnley , â quien pertenece hoy día.

Existe de él un grabado hecho por Leybokl.
Tiene de alto â pies con 8 pulgadas, y de ancho 3 con 1.
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KSU’ELA ITALIANA. ••»♦ AN rAHHAmo. — 0^1. DE DEESf)/'

LA ASUNCION

DE LA SANTA VIRGEN.

Hay uiia eindad famosa en la antigüedad: por su templo de 
Diana, ven la era cristiana porque se cree que en ella aconieció 
la muerte de la Santa Virgen : tal es Éfeso. Es una población 
situada cu la costa occidental del Asia meuor, entre Esmirna 
y Mileto, y al pie de una cordillera que domina una Insvinosa 
llanura bañada y fertilizada por las aguas del Cairtro. Según 
una résiliable tradición la Virgen Saula acabó en ella sus 
dias, en la misma casa habitada por San Jnan el cvangelLsia, 
lía obscuridad misteriosa <jue acompaña la vida y los últimos 
momentos de Maria llena de una admiración tierna y sublime 
á los cristianos. « Era-preciso, dice un escritor de fama, que la 
madre del Salvador , criatura privilegiada , d<’spues de haber 
nacido y vivido en la obscuridad , muriese casi desconocida al 
modo de esas bellas y admirables flores que nacen . crecen, 
cshalan sus perfumes, y mueren ou un valle de América to­
davía Virgen.

Sin embargo , la tierra no era era digna de poseer el inesti­
mable tesoro del cuerpo de la Santa Virgen , y asi es que se­
gún otra tradición no menos acredllad.n (¡ue la anterior, á los 
cuarenta días de haber sido sepultada la Virgen subió á los cie­
los, dejando solo en su sepulcro para admiración de los após­
toles algunas flores y su manió virginal,

1-011 esto, el cuadro de la Asuncion de la Virgen represent.! 
dos objetos , do.s accione-, por deeirlo asi : la Virgen subiendo
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al cielo entre nubes de gloria, rodeada de ángeles, y luego 
despues su sepulcro en la tierra , alrededor del cual están los 
apóstoles llenos de admiración.

Aníbal CarraccÍo ha seguido la tradición é imitado en su cua­
dro el ejemplo dado por otros artistas distinguidos. En primer 
logar le babia autorizado Corregio que acababa de pintar el 
mismo asunto en la cúpula de Parma. Es de presumir que Car- 
raccio , vivamente conmovido en vista del brillante colorido de 
aquel artista , y lleno de sus sublimes ideas , ha reproducido 
basta ciertos personages del mismo , y esto de una manera no 
menos admirable que el original que imitaba,

Kichaidsou atribuye este cuadro à Luis Carraccio , primo y 
maeatró de Anibal . pero lo hace sin el meuor fundamento, 
pues se sabe à no jwder dudaría que es obra de este y aun mas, 
que le pintó para la cofradía de San Roque en Reggio. Adqui- 
rióle después el duque de Módena , hizo sacar de 61 una copia, 
y mandó colocar el original en su galería. Posteriormente pasó 
à formar parte de la de Dresde . donde se encuentra actual­

mente.
La disposición del cuadro es buena ; la imagen de la Virgen 

es ligera. aérea , y las figuras de los apóstoles demuestran bien 
su entusiasmo. Acaso no podrá echarse en cara al pintor mas 
que el lujo del sepulcro, pues la Virgen no era rica mas (pe 
en virtud , y una piedra tosca nos hubiera encantado mas que 
un magnifico sarcófago.

Este cuadro ha sido grabado con exactitud por Jose Carne- 

rata.
Tiene de alto 43 pies cou 6 pulgadas y de ancho 6 con 8.







tSCl ELA HOLANDESA. —«-J. STFEN. »♦— lUU^EO DEL HAr.L

UNA REUNION DIVERTIDA,
CUADUO COMUNHENTB LLAMADO ,

LA FAMILIA DE JEAN STEENÎ.
X

JuAN Steeo, pintor holandés, floreció en cl siglo diet y siete: 
era hijo do un cervecero y tuvo sucesivameule por maestros à 
los artistas Knafler , Drawer , y á Van Goyen, famoso paisajista 
con cuya hija se casó. Temiendo que su profesión no seria su- 
fluiontc para procurarse con ella la subsi-stencia , se hizo cerve­
cero como su padre, pero tambien abandonó este oficio. Su 
conducta no correspondió à su talca lo , y este hubiera brillado 
seguramente mucho mas si el artista no se hubiese entregado á 
una licenciosa vida. Ejemplo es este que deben tener presente 
los que se dedican à las bellas arles. El talento del pintor no 
consiste ciertamente en el mero manejo del pincel : dentro del 
artista hay otra existencia llena de vigor , de fuego creador, 
e.xistencia que para no apagarse reclama honradez y por decirlo 
asi cierta virginidad de costumbres ; existencia que se apaga 
cpn el vicio, y que una vez perdida uo puede recobrarse.

El pintor Juan Steen se cebaba con el desenfreno, y sumergi­
do en un lodazal . cuando quería levantar la cabeza y mirar el 
hermoso horizonte de las bellas artes , no le era posible encon­
trar otra cosa que lo que le rodeaba , sentir otras inspiraciones 
que Ias que tenían conexión con sus vicios , ni pintar mas que 
escena.* rastreras como bu existencia •. doloroso es decirlo, pero 
la llama del genio es sublime , y minen se hermana con la tor­
peza, porque tarde ó tcnqiianu esta le corrompe.
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En vista de lus antecedentes de la conducta del autor , se lia- 
bia dado â esta composición cl título de Una reunion diverlida, 

entendiéndose por lal la sociedad que frccucnlaha aquel. Pero, 
posteriormente se lia venido en conocimiento del verdadero 
asunto que quiso representar en este cuadro : tal fué el interior 
de su misma casa con toda su familia.

Juan Steen se vé sentado à la derecha cerca de una persona 
que está comiendo ostras mientras que él está tocando el laúd. 
Su muger está sentada en medio de la sala : un hombre le pre­
senta una ostra , y se diria que entabla con ella amoríos, t na 
niña que lleva en su regazo un perrillo, permanece junto à la 
madre , mientras otro muchacho , ambos hijos del pintor , se 
divierte con el gato.

Otro hijo del pintorvemos con su abuelo, ála izquierda, alar­
gando un brazo al loro , mientras una criada está cociendo os­
tras muy cerca de ellos. Un mozo de la familia está preparando 
algo mas allá las ostras para entregarías á la cocinera. En el úl­
timo plano no falta quien fuma y quien bebe. Dudamos mucho 
que todos estos personages perteneciesen à la familia del pin­
tor, y mas bien serian su sociedad reunida de manera que los 
dos títulos de este cuadro podrán â un tiempo ser adecuados al 
asunto.

Esta composición notable por su colorido y brillante efecto 
formaba antiguamente parle del gabinete de M. Lormier ; pasó 
despues al del Estatuder de Holanda, al Museo de Paris, y últi­
mamente al del Haya , donde se encuentra hoy dia.

El cuadro ha sido grabado por Oortmau.
Tiene de ancho 2 pies con 6 pulgadas, y de alto 1 con 8.







FSCUELA FUME^CA. >^-^J UOUWSTl. »^.-G//«. PARTICUL^iR-

JUNO
DANDO EL PECHO A HÉRCULES

»«

La aclilud de las figuras que entran eu esta composicimi, da 
«vidcutemcnte â entender que J. Robusti, conocido de ordiua- 
rio cou cl nombre de Tintoreto, la destinaba para adornar un 
lecho ; pero ignoramos à puso ó no en ejecución este plan, pues 
la única cosa (píe ha quedado , ó à lo menos que es conocida , 
de esta obra apreciable es esto modelo en el cual admiramos 
unos toques atrevidos . un colorido vigoroso y brillante , unas 
espresioues nobles y delicadas, y un gusto muy correcto en 
el diseño.

Cuéntanos la tradición milolójica que Minerva pidió con ins­
tancia à la poderosa Juno que diese el pecho al tierno Alcides, 
desgraciado niño que según dijo acababa de encontrar aban­
donado en un campo. Es de saber que este niño , Alcides ó Hér­
cules , era hijo del mismo Júpiter , pero no habido de su espo­
sa Juno , y por lo misino era jugar una treta bastante maliciosa 
el tornaría como para nodriza de on hijo adulterino, prueba 
de la inconstancia de su muy noble y tonante esposo.

Para hacer aun mas pesada la burla , el pintor se ha apartado 
algo de la tradición milolójica , lomándosc la licencia de ha­
cer intervenir inaterialmenlc al misino Júpiter en el engaño, y 
en lugar de la diosa Minerva, personage que según la fábula 
presentó el niño á Juno , nos pinta à Hércules sostenido por el 
ini>mu [ladre de los dioses.

El lierneeilo héroe parece como que conoce ya la burla que
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sc hace á Juno , pues por su parle se esfuerza para haccrla mas 
pesada. Ello es que ha apiolado tan fuerlemunU; el pecho de la 
diosa , <pw el dolor la hace salir precipiladauieule de la cania, 
j la leche se escapa con violencia.

Mas no era razón que la leche de una diosa como Juno se 
perdiese , y asi es que la que salió de un pecho con dirección 
al cielo trazó en este una senda lúcida á la vez y nebulosa que 
le atreviesa enteramente , y à la cual se ha dado el nombre de 
ria laeteai el pintor ha hecho nacer tambien de ella en un 
abrir y cerrar de ops las siete cabrillas. Por otra parte, un 
amorcillo está empapando una de sus flechas con la leche que 
se escapa del otro pecho.

No fallan en esta composición el águila y el pavo , la prime­
ra para darnos A conocer à Júpiter, y el segundo para demos­
tramos que la diosa es Juno.

Este modelo perteneció autiguamentc al caballero de Seig- 
nelay ; despues pasó á formar parte do la galería de Orleans, y 
ultímaroente fuó adquirido por M. Byrau dando por él mil 
doscientos francos.

P. B. Delaunay le ha grabado csaclamcute para la galería del. 
Palacio Beal en París.

fiene de ancho 5 pies con 1 pulgacb ,y de alto ó con 8.







ESCUELA |•l'ALlA^A. AL. TUHCO. fRJ/VCÉS.

UNA ESCENA DEL DILUVIO.

Adviértbnsb ca este cuadro figuras bien diseñadas, ua co­
lorido muy bvillanto , unos toques sobremanera dclicajos y 
uiucba verdad y frescura en las carnes. El fondo del mismt me­
rece una atención particular , A causa del vigor con que el ar­
tista ha pintado densas nubes iluminadas por el rayo.

Alejandro Turco . autor de este cuadro , fué contemporánea 
de los Carraccios; su diseño se acerca al de la escuela do estos, 
pero su colorido tiene relación con el de la escuela veneciana. 
Este cuadro está de manifiesto .eu la galería del Louvre.

Ha sido grabado en el año de mil seiscientos ochenta y uno 
por Gerardo Edeliuck, y posteriormente lo ha sido por Levas­
seur para la obra del Museo francés publicada por RobiUard- 

PeronvíUe y Lorenzo.
El diluvio es una espantosa catástrofe, un acontecimien­

to que no nos es posible poner en duda. Entonces acabaron 
todas las reyertas de las naciones, todas las revoluciones de los 
pueblos. Reyes, pueblos , ejércitos enteros que iban A comba­
tirse, se abrazaron llenos de un terror mortal. Llcuáronse los 
templos de pálidos suplicantes, que acaso poco antes hahiau 
negado la divinidad ; pero la divinidad se les negó A su vez. 
y pronto se anunció que el Océano entero estaba à las puer­
tas de los mismos templos. En vano las madres quisieron sal­
varse con sus hijos en la cumbre de las montañas ! en vano el 
aniante creyó encontrar para su amada un abrigo en la misma 
gruta que habla sido testigo de .sus mas deliciosos placeres ; cu 
vano algunos amigos disputaron á los osos despavoridos la
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alla copa de Jas encinas; los mismos pájaros , ahuyenl ado» de 
ratita en rama por las olas que iban siempre en aumcutu , can­
saron inulilmenle sus alas sobre llanuras de agua sin ninguna 
orilla. El sol, que no alumbraba mas que á la muerte al fra- 
vós de las pálidas nubes , daba una luz opaca, pareciéndose á 
un enorme cadaver ahogado en los cielos ; estiuguiéronse lo.- 
volcanes vomitando densa humareda , j uno de los cuairo ele­
mentes, el fuego , pereció junto con la luz. Entonces fu ó cuan­
do el universo se cubrió de horribles sombras de cuyo seno sa. 
lia un espantoso clamoreo i entonces fué cuando cu medio de 
las Lúmedas tinieblas , el resto de los seres vivientes , el tigre 
y elcordero, el águila y la paloma, el reptil y el insecto, el 
hombre y la muger llegaron juntos al peñasco mas escarpado 
del globos tras do ellos venia el Océano, y levantando alrede­
dor de los «desgraciados su amenazadora inmensidad , cubrió 
esas soledades tempestuosas, último punto de la tierra.

¡Qué cuadro mas inmenso, mas terrible, puede concebir 
la imagiiraciou de un artista? qué desolación mas general, 
qué catástrofe mas espantosa puede oírecerse á la fantasía mas 
acalorada, al genio artístico mas entusiasta, mas creador!

El cuadro de este número tiene de ancho 2 pies con 10 pul­
gadas , y de alto 2 con 2.







F^SCUEIA FRANCëSA.»«m>»«LK KRVN. »•»«••»«««••»••«««P^/Í/6'.

HÉRCULES

COMBATIENDO A LOS CENTAUROS.

»><«

El centauro Euntes quiso robar á Hippodamia el unwiio día 
<n qw la joven acababa de celebrar sus bodas con Piriloo : 
pero este acoulecimienlo fué la señal de un coqibate lerrible 
entre los Centauros y los tapitas. Hércules y Teseo se pusieron 
de parte de Hippodamia , contra el centauro Eurítes que á se- 
niejante rapto <pwria atreverse. Pero si se declararon contra los 
Centauros , ademas de la justicia que les movió á ello , no mi- 
Üló por poco el deseo de medir sus fuerzas con unos contrarios 
atrevidos, orgullosos y confiados en su fuerza, en sus hazañas 
anteriores , y en su valor indomable. Ambos héroes tomaron , 
pues, parle activa en la lucha ; ellos y sus contrarios hicieron 
prodigios de valor , de sangre fria , de heroísmo , y desarro­
llaron fuerzas colosales, pero al fin murió el famoso Emites, 
ri que habla dado margen â la contienda , y con él mordieron 
la arena muchísimos de sus compañeros.

Ovidio refiere que Teseo cogió un enorme vaso y le arrojó 
con toda su fuerza à Kuriles. Dió el vaso en la cabeza de este 
desgraciado centauro , le hizo pedazos el cráneo, y Ic derribó 
üioribundo en tierra. Mordiendo la arena Eurites se revolcó en 
c» ella y vomitó á la vez .su negra sangre y el vino que había 
hebido.

Eos compañeros de Eurítes se enfurecen al ver en tal estado 
á su amigo , y vasos, platos, urnas, todo en una palabra vuela 
de cabeza en cabeza.
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Le Brun pintó esta composición con acierto y energía para 
adornar el lecho de la galería de la casa de Lamberto de Tlio- 
’^g^y ’ y P“'’‘'‘ Í*®®’í*' jtiego f^un la pinlura de Hércules salvando 
á Hesione , cuya copia hemos dado ya anteriormente.

lía sido grabada por L. Desplaces, para formar parle de la 
colección de pinturas de aquel palacio publicada por Bernardo 
Picart.

La composición tiene fuego, energía , Hercules apoya un pié 
sobre la cabeza de un centauro , y está asiendo 6 otro de los 
cabellos para derribarle. En vano un compañero de este pugna 
para sostener à su amigo , porque él tambien será la víctima 
del formidable Alcides.

Adelantase en el fondo Teseo con el arco tendido. El infeliz 
Buriles muerde ya la arena al lado de otro centauro, y muy 
pronto b flecha disparada por aquel héroe acabará con otro 
compañero suyo que huye despavorido pensando encontrar 
su salvación en la fuga.

Derrámanse aquí y acullá los vasos del banquete ; la mesa 
ha quedado rota , y pronto el lugar de la escena nos ofrecerá 
á Hércules y á Teseo gozando de su triunfo.
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ESCUELA FLAMENCA. RUBENS. « MUSEO DE AMBERES

LA TRINIDAD.

La Trinidad ofrece un inmenso campo de esludío» filosóficos, 
ya se considere en los alribnlos de Dios , ó ya sea que sc bus- 
finen los vestigios de ese dogma reconocido por el anüguo 
Oriente: puesto que en vez de ser creación de un siglo nue­
vo , lleva impreso ese sello do antigüedad que da tan profunda 
belleza à lodos los objetos en quienes se descubre. Es un mal 
modo de raciocinar el desechar lo que no se puede comprender. 
La Trinidad fué conocida de los egipcios , pues la inscripción 
griega del grande obelisco de la plaza mayor en Roma decia : 
El grande Dios; el engendrado de Dios ; el brillante. Herâclides 
y Porfiro han conservado un famoso oráculo de Serafis quede­
cia s « Todo es dios en el origen ; después el Verbo y el Espí- 
ntus tres dioses coengendrados juntos y reunióndose en uno 
solo. » Los magos reconocían la Trinidad en Oromasís, en Me- 
Iris y Araminis, y en Mitra y Arimaues. Platón en muchas 
partes de sos obras parece hablamos de ese dogma. En el Epi- 
nomis establece por principios, el primer bien, el Verbo ó 
el entendimiento, y el alma. El primer bien es Dios ; el Verbo 
ó entendimiento , el hijo de este primer bien , semejante à él; 
y el alma que es el punto de reunion del padre y del hijo. Tam­
bién era conocida en las Indias la Trinidad. « SÍ imponemos 
silencio à nuestros sentidos , dice Bosuel, y nos concentramos 
aunque sea por muy poco tiempo en el fondo de nuestra alma, 
encontraremos en ella cierta imagen de la Trinidad que ado­
ramos. El pensamiento que sentimos nacer como germen de 
nuestro espíritu, como el hijo de nuestra inteligencia , nos dá 
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algnna idea del hijo de Dios concebido etemaluiente en la in- 
leligeiieia del padre celestial. Pero la fecundidad de nueslm es­
píritu no termina en esa palabra interior, en ese pensamienlo 
intelectual, en esta imagen de la verdad que se forma en noso­
tros misinos. La amamos, y amAndola sentimos en nosotros al­
guna cosa que no nos es menos preciosa que nuestro espíritu y 
nuestro pensamiento ! es el fruto de uno y de otro , es el que 
los une nuiéndose á ellos, no formando los fres mas que una 
sola vida, o

Tertuliano dice que Dios ha creado el mundo por su pala­

bra, por su raxen , y por su poder : heos ahi la Trinidad.
Desgraciadamente un pintor no puede presentaría como pue­

de sentiría , y asi nos piula tres objetos distintos: un anciano 
radiante de gloria , el crucificado tendido encima de sus rodi­
llas, y una blanca paloma. A entrambos lados ha colocado dos 
ángeles llorosos que llevan los instrumentos de la pasión para 
completar el recuerdo de la redención del linage humano.

El cuadro es hermoso , admirable; pero la cabeza de Jesu- 
crislo no tiene nobleza ni hermosura : un cuerpo muerto como 
el suyo podia ser sublime.

I’intóle Rubens para el convento de los Carmelitas, y adorno 
por algún tiempo el coro de su iglesia. Actualmente forma 
parte del Museo de Amberes.

lia sido grabado por Schelte de Bolswert.
Tiene de alto 5 pies con 1 pulgada , y de ancho h con 7-
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ESCdRIA ITALIANA. ««.« JULIO RO.MANO «.« P/H.^dO DE T.

PLÜTON
ENTRANDO EN LOS INFIERNOS.

PiiUTON era hijo de Salomo y de Rea, y cuando fué destro­
nado su padre por Júpiter , este le dio el mando de los infier­
nos. Era tan negro y tan feo qae no podia encontrar esposa: 
por último robó à Proserpina. Antiguamente le pintaban con 
una corona de ébano, y una llave en la mano para denotar que 
era dueño de la inorada de los muertos : iba montado en un 
carro tirado por caballos negros. Pennanecia de ordinario en 
su imperio, y según dicen deseaba ardientemente la muerte de 
los hombres para poblar su reino. Tenia varios nombres ; los 
principales eran , Februus , b causa de los sacrificios espiatorios 
que se bacian en lo.s funerales ; Júpiter infernas , stigius , con 
referencia á su reino , y Summanus ó Summus manium, rey de 
los manes , creyéndose que en calidad de tal lanzaba rayos du­
rante la noche.

El pintor Julio Romano tuvo el encargo de hacer construir 
el célebre palacio llamado de T, situado en una isla que está 
cerca de Mantua ; ademas dio modelos y ejecutó la mayor parte 
de las muchas pintaras que adornan las salas de aquella mo­
rada.

En la tercera sala pintó la victoria de Júpiter ganada contra 
los gigantes. Esta composición inmensa cubre à la vez las pa­
redes y el techo de la sala, y puede llamarse un poema com­
pleto de la Gigantomaquia. La invención es impetuosa, terri­
ble ; los grupos están llenos de vigor, pero el colorido tira de-
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masiadu à rojo , y el diseño no jaiede Hauiarse muy correcto. 
Júpiter ocupa la parle Días elovatla ; los gigantes están dispersos 
alrededor ; en oirá parle se vén los (ilaiiGB muertos, y por fin 
se descubre à Pluton , el cual después de haber ayudado á su 
hermano â conseguir la \icloiia ^«ehe á los infiernos en un 
carro lirado por cuatro caballos negros. Respecto à su figura 
solo puede observarse (lue no es tan feo como la antigüedad 
le piola , y que no lleva la llave ni la corona de ébano , atri­
butos suyos: sin embargo , esto puede darse de barato , ya por­
que está bien caracterizado el dios en los accesorios de su en­
trada en el infierno , ya también porque todavía era mozo cuan­
do su bel-mano .lúpiler destronó ó Saturno, y cuando los gi­
gantes fueron vencidos.

La galería de Viena posee un modelo en grande de esta figura 
de Plutón, y es un objeto tanto mas precioso cuanto los cua­
dros de Julio liamano son muy raros.

La composición entera ha sido grabada cu cinco láminas por 
P. S. Bartoli.

La figura de Plutón lo ha sido por Troyen.
Los defectos que se han echado en cara á Julio Romano son 

el haber descuidado algo el estudio de la naturaleza para en- 
tregarse casi esclusivamenle al de la antigüedad , el no presen­
tar ropages bien echados, no variar los aires de cabeza, y el 
usar un colondo que tira á rojo ó à negruzco.

Pero en cambio debe confesarse (jue acaso en las obras de 
ningún otro pintor brilla mas talento , mas genio artístico, y 
una erudición mas general y profunda.

Sencillo es el conjunto de esta composición , pero admira­
ble. Las espresiones son fuertes , enérgicas , terribles,
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FSCIILTORA. •••••••••••* Fn. QliniROLO.

SANGRO
PRINCIPE DE SANSEVERO.

X
hi iglesia de Sania Maria de la Piedad en Nápoles ha sido 

designada frecuentemente con el nombre de capilla du Sansu- 
vero , porque ¡xirteuece á esta ilustre familia y se ven en ella 
sepulcros de muchos antepasados del principe Raimundo de 
bausevero , hombre célebre por sus conocimientos tau vastos 
como variados.

El grupo que copiamos eu la lámina de este número es de­
bido al cincel de Francisco Queirolo , estatuario genovés. Mu­
chos artistas la han dado el nombre del f^icioso desengañaiío , 

y representa al padre del principe Raimundo, envuelto en parle 
en una red de la cual procura desprenderse.

El artista ha querido aludir á la situación de aquel principe, 
conocido con el nombre de Sangro , quien durante su juven­
tud se dejó arrastrar muchas veces por el vicio. Posteriormente, 
guiado por su natural perspicacia, por su buen corazón, y 
por los escelentes principios que se le hablan inculcado en la 
niñez , reconoció sus errores , y supo deteslarlos. Algún tiempo 
después murió su muger, tomó órdenes sagradas, y llegó á 
ser un sacerdote ejemplar por sus virtudes , y singularmente 
por su caridad.

La red es de mármol , asi como la estatua y todos sus acce­
sorios , cosa que ofrecía grandes dificullade.s eu la ejecución , 
Iniesto (]ue solo en poquísimas partes está unida la red con el 
cuerpo principal. Este grosero lopugc, si tal puede llamarse, 
contrasta sobremanera con la fínura y delicadeza de las cai~
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nes. Bien es verdad que vencida esta difieullad, .se puede dedv 
que ya no le queda otro mórilo al grupo , pero requería nniclio 
tacto y aun cierto talento el vencería.

En el momento en que levanta la red con la mano derecha 
el principe de Sansevero , queda lleno de asombro al contem­
plar la imagen de la virtud que se le presenta fin duda bajo la 
figura de un ángel para guiarle en el buen sendero. No eran 
como este los personages que hasta entonce.^ habían llenado 
su imaginación , acaso no pocas veces habia visto hermosuras 
livianas, mundanales, de esas que inflaman con fuego impu­
ro ; pero el ángel que tiene á la vista es â la vez hermoso, lleno 
de candor divino, inspira calma y confianza ! en una pala­
bra, esa imagen le despierta corno de un letargo , le infunde 
nueva vida , en vez de que aquellas beldades cousuruiau len- 
tamente su existencia. Estas iban arrastrando por el suelo . 
encenagadas cu el lodazal del vicio, y aquel ángel tiene el 
globo terrestre bajo sus plantas, y parece que va á remoular.se 
al cielo con las alas desplegadas.

Este pensamiento no deja de ser original, hermoso , nuevo, 
lo mismo que el de la red de la cual procura dcsprender.se el 
principe Sangro , ayudándolc en ello su nuevo gnia : en suma, 
la idea tiene poesía , pero la ejecución , la espresion de las fi­
guras, no corresponden al ponsamiento.

Tiene de alto 7 pies.







ESCLELA ALEMANA. >-•-*•*• FUbliK. •*♦•♦•..• G/ii- !)E f^lEN/i.

BRUTO
CONDENANDO A SUS IJIJOS.

Mientkap que David empuñaba en Francia el cetro de la pin­
tura, dos artistas, uno en Inglaterra y otro en Alemania, pío- 
curaban seguir 8U8 pasos aunque sin poder alcanzar su grado 
de perfección.

West era el artista inglés.
Fuger era el artista alemán.
David Labia publicado ya su cuadro de Bruto entregado al 

dolor mas acerbo después de la muerte de sus dos Lijos.
El pintor Letliicre se Labia atrevido à mas: Labia represen­

tado el momento mismo de la ejecución, cuando la sangre 
que se derrama es la misma que corre por las venas del juez 
que La mandado derramaría , cuando ya no lucha el amor pa­
ternal con el deber del magistrado, sino que ya La triunfado 
este de aquel , si bien que haciendo el esfuerzo mas cstraoidi- 
nario que pueda pref umirse y de que acaso sea capaz la huma­

nidad.
Fuger quiso entonces representar el mismo asunto , pero en 

un momento distinto. No cuando se ha ejecutado la sentencia, 
y cuando los sollozos y el dolor de! padre son inútiles para 
salvar â sus hijos ; no cuando Bruto lucha en el momento de 
la ejecución casi de una manera bárbara que raya en sublime , 
ó con una sublimidad <juc toca en barbarie •. ha preferido re­
presentar á Bruto en el acto en que pronuncia la sentencia, 
en que de sus labios sale el decreto de muerte (¡ue và á desva-

Lam. 265.



necer las mas lisongcras esp(n an7.as de un padre.
En su cuadro supo David dar a! raagislradu, al cónsul, á oc 

famoso Bruto una espresion tal que nos recuerda al momeulo 
la cruel posiciou de un padre que lucha con su corazón para 
ceder à los deberes de juez y no dar un pernicioso ejemplo á 
todos sus conciudadanos.

Fuger, dando â su obra una dimensión mucho mas pequeña, 
ba querido sin embargo presenLarnos todos los personages «pie 
loman parte en la escena , y no se detiene tanto en Bruto como 
en los dos desgraciados jóv enes que ha representado casi des 
nudos, brillantes de juventud y de hermosura, y que apesar 
de esto no pueden conmover en lo mas mínimo al inflexible 
cónsul.

Lethicre representó tambien como él , en su cuadro de Bruto 
del cual hemos dado ya una copia, al senado y al pueblo im­
plorando en vano al inexorable magistrado ; descúbrest' en su 
obra mucho gentío, pero sin confusion , sin atropellamiento ; 
admirase la inmensidad del Foro romano , y la disposición de 
los grupos es digna de los mayores elogios. No puede decirse 
otro tanto del cuadro de Fuger.

Pintóle esle cu el año de mil ochocientos para el conde de 
Fries , y actualmente forma parte de la galería de Viena.

Ha sido grabado por Pichler en mil ochocientos cuatro-
Tiene de ancho 2 pies con 10 pulgadas, y de alto 2 con 2.







tSCllEIA ^•LAMIÍ^CA.••VAM»Rlí .MEVUîN.-MUSI-O ERAVCÉS.

LtlS XIV
EN Et ACTO DE MANDAR UN ATAOCE.

»«'
Pon la primavera del año de uni seiacieutos sewula y ««le 

Jmis XIV deseaba anular pai te de la renuneia hedía por la m- 
lania Doua Maria Teresa cuando casó con él, en lo nUe hacia 
relación á Flandes, el Brabante y el Franco Condado. Biop es 
verdad que alegaba ratone» en su favor, diciendo que la renun­
cia no se había esleñdido à tanto , pero estas razones no eran 
mas que pretextos para dar algún viso de justicia á la guerra 
que quería declarar â España , pues la verdadera causa era solo 
ensanchar los límites de sus dominios ú costa de una muger y 
de un niño , empleando para ello todas las riquezas y el poderío 
de la Francia. Era de esperar entonces que la Alemania hu­
biese recordado los servicios que la habían hecho los españoles 
durante la guerra de los treinta años : mas no fué asi, pues 
miras de política 6 tal vez de interés mezquino , pudieron mas 
que otras consideraciones mucho mas justas.

Púsose , pues, en marcha el monarca francés sobre los Pai- 
sea-Bajoa, y en poquísimos meses se hizo dueño de un sinnú­
mero de plazas. Verdad es que fué allá con un ejército de se­
senta mil hombres , siendo asi que era sumamente escaso en 
fuerzas el que podían oponerle los españoles. La plaza de Dou- 
ay resistió muy poco , y lo mismo la de Lila que se eutregó 
en el momento de ir á ser socorrida. Debieron pues en gran 
parle sus progresos los franceses A lo débiles «pie se mostraron 
las guarniciones . disgustadas á la verdad , porque de España 
no se les enviaban recursos.
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Í.a acometido iTprcscnlada en la lámina de este número hivo 
Ulgar cerca del canal de Bruges, siendo derrotados los espa­
ñoles mandados por Marsino.

Vander Meulen representa la refriega en el fondo del cuadro: 
los guardias de corps van á sostener el combate, y se vé en 
primer plano al rey dando las órdenes convenientes al duque 
de Crequi. Este general lleva uniforme encarnado con mucho 
entorchado alrededor; su caballo es bayo, y sus insignias in­
dican el grado de mariscal de Francia, apesar de que no te ob­
tuvo hasta el año siguiente.

El rey monta un caballo blanco , su uniforme es azul, lleno 
de bordados de oro que casi no dejan entrever el fondo. Al ex­
tremo de la derecha está el principe de Condé.

El conjunto de este cuadro es agradable, asi bajo el respecto 
del colorido como bajo el deJ diseño, y prueba el talento de 
Vander Meulen, singularmente en piular caballos.

Este cuadro ha sido grabado cu el año de mil seiscientos 
ochenta par Seb. Le Clerc, pero está equivocado el nombre 
del autor, pues lleva el de Le Brun. Posteriormente lo ha sido 
tambien por Boviuet. El Museo francés posee el original, y 
ademas el modelo del mismo , que solo difiere de él en algunos 
pormenores.

Tiene de ancho 15 pies , y de alto 11.
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CUISINIERE HOLLANDAISE
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ESCUEIA IIOLANOESA. >«»«=<, G. DOW. »*•••«MUSEO FfiAilCÈS.

UNA COCINERA HOLANDESA.

UwA muger llenando de leche una taza delante de una venia- 
ña ; varias verduras , una jauta para el loro, una cesta llena de 
frutas, una gallina à punto de pelar , una caldera: tal es cu 
conjunto esta composición para la cual sin duda no fin'' nece­
sario un grande esfuerzo de imaginación. Pero el encanto que 
acompaña & la perfección es estraordinario , y por lo mismo es­
te pequeño cuadro , tan sencillo en apariencia . interesa á la 
vez y tija con placer las miradas.

Esta joven holandesa es tan amable en su sencillez y en su 
limpieza y aseo , que al momento se recoaoce en ella su carác­
ter nacional . y se la admira. El arlista Gerardo Pow . pintan­
do cada objeto con una delicadeza preciosísima , no por esto 
ha dañado al objeto jeneral del cuadro.

Está pintado sobre madera, forma parle del Museo francés, 
y ha sido colocado en la galeri.*) del Louvre.

Le ha grabado Lips, con bastante exactitud.
La idea de la finura mas preciosa no podia separarse en el 

ánimo de Gerardo Dow de 1.1 de la perfección, y guiado por 
este principio fué como trabajó constantemente. Acaso hubie­
ra permanecido en la ob.scuridad si hubiese empleado una ma­
nera mas Licil y espedita para la cual evidenlemeutc no le 
habia creado la naturaleza. Esto es tanto mas inegable , cuanto 
este artista fué discípulo de Kembrand, el cual pintaba muy 
do olía manera . con fogosidad , con entusiasmo , con poesía; 
y seguramente hubiera aprovechado las lecciones de su maes­
tro. asi bajo ese respesto como bajo el del colorido y el dd
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claro obscuro , 'si su inclinación natural no 1»‘ buhiesc hveho 
trabajar con una paciencia llevada al exlremu , con nn cuida­
do minucioso en todo , hasta en los pormenor»!» casi invisibles. 
No pintaba mas que en pequeño , y â veces solo para hacer una 
fruta, una manzana , para pintar algunas hojas de un árbol, 
pasaba días tuiteros. Paraqué la Umpieza que quería dar â ¡ms 
obras no fue.se alterada por ningún accidente, acostmubraba 
encerrar cuidadosamente sus cuadros en el momento en que 
se levantaba del trabajo, y cuando volvia à él, entraba con 
tiento cu su obrador y permanecía por algún tiempo inmóvil 
hasta tanto qne hubiese tenido tiempo de caer el polvo roas su­
til que se había levantado con sus pasos y con su movimien­
to. Entonces era cnaodo sacaba con precaución su cuadro, 
sus pinceles y su paleta.

A imitación de su maestro hacia en muchos do sus cuadros 
que la luz bajase de lo alio 5 su colorido es vigoro.so , lleno 
de armonía , y sus ingeniosos tonos sirven como de velo al pe­
noso y esquisito cuidado que ponía hasta para los menores ob­

jetos.
El cuadro del cual es copia fiel la lámina de este número 

tiene de alto 13 pies, y de ancho 10.
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VENUS GKNÍTKIX

VICHKHE ORKITHÍCK

¿a/n ^ VlSHUA ENGHNUfbMiOnA.



LSChl/riilU •••♦—••«••- AS riGVA —^.-^ MUSEO EK^NCES.

VEINES ENGENDRADORA»

Lus tomauos mirabau à Venus eoiuo madré de sus antepasa- 
duf , y en las medallas eu las cuales han represeutaju la ima­
gen de l^cuuii genitrix ( renus engendradara) , la diosa lieue 
piecisamentc la miRma acühid que la de la eslalua de este nù- 
lueru.. Va culùiTla cou. una iimira Irausparenle qmt deja euliv 
ver los elegantes y graciosos conlomos de sus unembros. La 
manzana que lleva en la mano izquierda es la que recibió d<- 
Paris por premio de su belleza.

(.a cabeza ba sido colocada modernamente sobre la estatua. - 
pero es ¡a misma que babia sido separada del tronco. Tiene las 
orejas huradadas:, cosa que recuerda la eostumbre antigua de 
adornarías con. auilbtos preciosos cu la mayor parle de las esta­
tuas.

Cesar . que tenia Una predilección particular para el culto 
de Venus, hizo construir en Boma un suntuoso templo de már- 
niul bajo la invocación de renw genitrix. Los juegos para la 
dedicatoria del templo no pudieron tener lugar à causa del ase­
sinato de aquel boinbre grande , cometido precisamente cuan­
do acababa de instituir el colegio de sacerdotes que debian di­
rigir la solemne ceremonia.

Lsta estatua de uiárinot de Paros ha permanecido por luucho 
lieuipu en el jardin de Versalles , pero udualmen te forma par­
te del Museo del Louvre.

lia -sido grabada por varios artutas, á saber , por B. U. Mas- 
Hud . por Bouti uis, ('or Nonuaud y por Bouillon.

La actitud de la eslalua es graciosa y noble; la túnica, cuya
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Irausparencia parece real , liene mucha finura y delicaduxa . y 
casi uo uns hace perder ningún coutorno del cuerpo.

La creencia de los romanos relati vamente à que Venus era 
madre de sus antepasados se fundaba en que la mas remota an­
tigüedad la creyó cou efecto madre de Eneas , de quien se sabe 
que después de la destrucción de Troya abordó à las costas de 
Italia. La diosa Juno le perseguía de muerte , pero Venus in­
tercedía constantemente por él al lado de Júpiter y supo dejar 
burlados todos los designios de su enemiga. En vano bolo sus­
citaba borrascas en el mar, porque acudiendo à Neptuno se 
calmaban en un momento las olas. Regalóle ademas armas di­
vinas hechas por el mismo Vulcano, y alimentó constantemeu- 
le en su pecho un ardor guerrero puraque pudiese vencer á los 
enemigos con quienes le era forzoso combatir en Italia. Juno 
los había concitado , pero Eneas con el favor y la protección 
de su madre dió muerte à la amazona Camila y al mismo Tur­
no , su mas implacable y valiente contrario. En esta guerra fuá 
herido cierto dia gr-avemenle , pero Venus acudió al momento 
y le sanó en el instante mismo haciendo que se le aplicase el 
zumo de una hierba medicinal. Favores tantos solo una ma­
dre podia dispensarios à so hijo : juslameatc merecía , pues, 
Venus el renombre de engendradora.

Esta estatua tiene de alto à pies con 7 pulgadas.







RSCUELA FRANCESA. »•*• H VRBNRT. »••• GAB. PARTICULAE.

GABINETE

DEL PINTOR HORACIO VERNET.

X

Es inntil recordar la diversidad de talentos con que ha dola­
do la naturaleza al hijo del ilustre José Vernet, pero nadie po­
drá adniirarse suficicülemenic al saber la facilidad con que 
Irabnja.

La actividad de su espíritu no le permite permanecer un mo­
mento en reposo , y cuando su imaginación está causada de un 
asunto, descansa ocupándose de otro. Tiene necesidad de dw- 
iraccion. y se la crea ; no se encierra para trabajar ; sus dis­
cípulos tienen libre entrada en su gabinete , y todos gozau de 
la mayor libertad en dichos y en hechos al lado de su maestro, 
que es al mismo tiempo su amigo.

Uña prueba de esto nos ofrece el cuadro de que es copia la 
lámina de este número. Dos hombres que debiau sei-vir de mo­
delo, descansan manifestando algún asombro de ver lo que 
pasa alrededor de ellos: y casi podría decirse lo mismo del ca­
ballo, destinado tambien para servir de modelo. Horacio Ver­
net , leniendo aun en la mano la paleta, y fumando uu cigar­
ro, se ejercita en la esgrima con su discípulo Ledieu. Junto à 
d está Eugenio Lami tocando la trompeta y apoyándosc en un 
piano en el cual se acompaña un himno Amadeo de Bomplan. 
A su lado está en pie el general de la Riboissière, hablando 
con M. Athalin. En un plano mas anterior están sentados el 
señor de Forbin y M. de MonlcarviUe, este redoblando el 
lauibor.
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Al otro lado, los señores de Monlforl y de Îædom esperan 
â que concluya ci asalto de amia'' para entrar en lugar de los’ 
dos combatienles. Al cstrcmo de la derecha están M. Langlois 
leyendo nn diario, el señor de Jcnneville fumando en pipa , y 
el doctor lleruult que tiene en la mano un pe»|neño busto.

En el fondo , del mismo lado , se descubn* el Iriunto de Pa­
blo Emilio , cuadro de recepción de Carlos Vernet. En el ángu­
lo del gabinete está el busto de .losé V' rnet , cuyo nombre cé­
lebre no podia prometerse una sucesión tan brillante.

Este cuadro , grabado por Jazet, forma parle del gabinete 
particular del señor de la Biboissiére.

En el fondo de la derecha se descubre uno de los discipulus 
de Horacio Vernet que está sacando un diseño del caballo in­
troducido en el gabinete. El conjunto de esta composición no 
puede ser mas agradable: lo« grupos están dispuestos con gra­
cia , con arte ; cada personage tiene su fisonomía marcada. En 
suma , el cuadro no puede ser à la vez mas orijinal ni mas his­
torico , y nos ofrece un ejemplo vivo de la familiaridad con 
que recibe su famoso autor à todos sus discípulos y sus amigos, 
tíolázasc con ellos cuando necesita un ralo de distracción ; pe­
ro esto sin abandonar los instrumentos del arte; y cuando .su 
imaginación se ha aclarado lo bastante para pasar de un asun­
to á otro, entonces esa escena risueña, festiva , tumultuosa . 
se convierte en otra grave , seria y muda, porque el artista dis­
tinguido va á trazar con mano maestra en el lienzo las iinag<‘nes 
que acaso acaba de concebir, mientras sus discípulos creiau 
que no pensaba mas que en divertirse.

Tiene de ancho este cuadro 2 pies . y de alto 1 con 7 pul­
gadas.
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SAI NTE FAMILLE

MCMA VANIOUA
¿fUrrtl^P LA «ATRA FAMÍLIA.



ESCUELA ITAUAhA. «*^>* ALUANO. M»«*e üfUSF.O FRAIVCÉS.

fes#

LA SACRA FAMILIA.

Al hacer esta composición parece que Albano conservaba ai- 
gnu recuerdo de la Sacra Familia de Rafael, ordinarianienlc 
oonneida con ci-nombre de la Virgen de la cuna. A lo menos 
la ac(jon principal es la misma, j la actitud de los dos niños 
tiene mucha relación con la que dio en aquella obra á los su­
yos el príncipe de la pintura.

Sin embargo , es preciso confesar que los caracteres son ab- 
solulamenlc diferentes. Albano ha añadido en su cuadro la fi­
gura de San José. Dos ángeles contemplan esta escena , mien- 
Iras (jue dos querubines , sostcniéndose en los aires, esparcen 
flores sobre los.dos personaje».

Brilla en este cuadro la gracia que Albano sabe siempre díir 
A sus composiciones ; pero , respeto à la ejecución , se resien­
te de la edad avanzada del autor, y ii'o se encuentra en el la 
firmeza ni la frescura de colorido que distinguen sus primeras 
obras.

De mucho tiempo que este cuadro formaba parte del gabi­
nete del rey de Francia s actualmente se encuentra en la gale­
ría del Louvre.

Ha sido grabado por ViUeroi para el Museo publicado por 
Filloh.

Generalmente Albano no pintó mas que cuadros de peque­
ña dimension , corlando de esta suerte cu algún modo las alas 
à su genio , puesto que en los pocos cuadros grandes que de 
él nos han quedado admiramos la fuerza de su talento, <jue 
seguramente hubiera podido elevarse aun mas de lo que se
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elevó. Por ejemplo su Nacimiento de la Virgen , que adornaba 
el altar de Nuestra Señora del Piombo en Bnlonia . revela un 
ingenio grande, y unos dotes artístico? que dejan muy poco 
que desear Con él alcanzó la palma sobre el artista Guido que 
también babia pintado algunas composicioue.? para entrambos 
lados del aliar. Asimismo pintó también Albano una Danae, 
à petición de cierto principe , que tiene fama de obra maestra 
y esto que es de dimension natural. Tambien poseía algunos 
cuadros grandes de este distinguido artista la galería del Pa­
lacio Real en Paris, colección preciosa dividida en mil sete­
cientos ochenta y nueve por Luis Felipe de Orleans, primero 
de este nombre, y vendida al señor de Delaborde el cual envió 
parte â Inglaterra y parle á Rusia. Sobre todo en Sau Peters- 
burgo, galería de la Hermita, se admira una Anunciación, obra 
grande del mismo y preciosa. Esto prueba que Albano podia 
atreverse á hacer con buen éxito cuadros de grande dimension 
y que si se contentó con Iiacerlos de caballete, fué por elec­
ción voluntaria. Hoy dia se volverían à comprar á peso de oro 
los cuadros de aquella galería que se vendieron en la época de 
la primera revolución de Francia.

El cuadro de este número tiene de alto 1 pie con 9 pulga­
das, y de ancho 1 con 2.
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CAMSISE FAIT ARRÊTER UN JUGE PRÉVARICATEUR.

CAHAKE TA ARAMTAM UH OTUOICE PAtTARKATOKI 

¿dm t^i. CAMBIÏSS HAlX PREHUES À UH JVMZ PREVUtlfADOR.



FSCDELA FLAMENCA, ««•••• CLAKSSEXS. ^•^—•^•——jmuGEó.

CAMBÏSES
HACE PRENDEK A UN JUEZ PREVARICADOR.

lÍRRODOTo refiere en su historia que Cambises, hijo de Ciro, 
siendo rey de Persia, hizo prender à Sisamo, uno de los 
jueces de su reino por haber recibido dinero para dar una sen­
tencia injusta , y despues de haberle oido le condenó á ser de­
sollado vivo.

Antonio Claessens , pintor flamenco del siglo quince, ha 
tratado este asunto con el candor y originalidad propia de los 
pintores de aquella ''poca. El juez está sentado , pero se ha 
de.scubierto la cabeza en presencia del monarca que recapitula 
con sus dedos los varios motivos de la acusación.

Este cuadro supone ningún conocimiento histórico. Los 
persas llevan el trage flamenco del siglo en que vivia el autor. 
En la capa de uno de los oficiales del rey está bordada el águila 
imperial de Alemania. En la decoración del tribunal hasta des- 
cubiimos escudos de armas. Sin embargo, en tiempo de Claes­
sens poca mella les daba á los pintores que sus personages de­
biesen llevar la túnica patriarcal ó la armadura de un guerrero.

Por lo demas la composición está pintada con mucha finura.
Estuvo por mucho tiempo en el Museo de Paris, pero ac­

tualmente se encuentra en Bruges.
Tiene de alto 5 pies, y de ancho 5 con 6 pulgadas.

D. n" 8. Lam. 271.



ESCUEI.A FLAMENCA. ♦*»•»••• CLAFSSENS. .«»«»••«»•.• BRUGES.

CAMBISES
HACK CASTIGAR A UN JUEZ PREVARICADOR.

Este nuevo cuadro de Anlonio Claussens es la segunda parle 
del que acabamos de ver. Aquí el pintor representa la ejecu­
ción del culpable, estando presente el rey con su corte como 
en el anterior. A la izquierda eslá el gran llalcouero , y se sabe 
que este empleo era uno de los principales de la corona bajo 
el régimen feudal.

La ejecución de la sentencia hecha à presencia del misino 
rey, prueba que el artista quiso demostrar la ferocidad de 
Cambises, príncipe sanguinario que mató à su hermano y á su 
hermana, y que en esta circunstancia hizo sentar al hijo del 
juez prevaricador en la misma silla de su padre cubierta con 
pidde este.

Ambos cuadros de Claesseus so» notables por la ejecución 
vigorosa , y por las mismas faltas de propiedad en los trages. 
Las cabezas tienen tal verdad y candor que parecen retratos ; 
sin embargo , el diseño no es gracioso , y los caracteres no tie­
nen nobleza , defecto cusí general antes del renúcimicuLo del 
buen gusto.

Este cuadro , lo mismo que el de la lámina 271, se encuen­
tra tambien en Bruges.

Tiene de alto 5 pies, y de ancho 3 con 6 pulgadas.
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LA PRINCESSE SANSEVERO.

LA rKOlCTOAMA UVaCTCRO.

Zd^. a^9 LA PRIKCRÊA tAUEV^nO.



FSCtlLTURA. »«««»«^^.«M CORRADIXl. «•<•»••••••«NAPOLES.

LA PRINCESA
DE SANSEVERO.

»«

AnTERiORMENTB heinos tenido ya ocasión de hablar del prín­
cipe Raimundo de Sansevero , y de la capilla que hizo adornar 
á sus espensas. En ella hizo colocar las estatuas de su padre y 
de su madre.

1 ara la primera dió el emblema del vicio desengañado, y el 
artista francisco Queirolo . estatuario genovés , desempeñó el 
encargo que se le babia confiado del modo como liemos ma­
nifestado en la esplicacion de la lámina número 264 , publi­
cada en esta misma serie. Dijimos entonces que el pensamiento 
del autor era poético , hermoso , noble, y que solo la ejecución 
no correspondia à la idea. Observamos al mismo tiempo que 
el trabajo tenia un mérito especial , cual era el de cincelar la 
red sin que el mármol se rompiese , siendo asi que casi por nin­
gún punto está unida al cuerpo principal de la obra. Añadimos 
por fin que vencida la dificultad de la red no tenia otro mérito 
de ejecución el grupo , pudiéndose presentar únicamente como 
muestra de una idea, de un pensamiento hermoso. Casi olro- 
•anto pudiera decirse de la estatua de este número, variados 
empero algunos términos para adaptar la esplicacion al objeto.

El principe Raimundo de Sansevero exijió que la estatua que 
'’epresentase ásu madre, oíreciese el emblema del pudor.

151 escultor veneciano Corradini , se propuso ofrecemos la 
•magen de aquella princesa , cubierta con un velo transparente, 
í'-sto presentaba una dificultad , cual era ponemos á la vista de-
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tras de aquel velo las verdaderas facciones de la princesa. Ven­
cida cela dificultad, no tiene la estatua otro mérito, porque 
las formas del cuerpo que se trasliiceu no tienen nada de her­
moso. Esta estatua se hizo à mediados del siglo diez y ocho, y 
fué entonces muy admirada por la singularidad del velo; pero 
después se ha reconocido que el ropage. la guirnalda ni la ac­
titud, no tienen nada de gracioso ni que ofrezca pureza de di­
seño.

Ademas , el rostro de la princesa, aunque esté cubierto con 
un velo, no espresa por cierto mucho pudor, puesto que está 
mirando con mucha curiosidad lo que pasa alrededor , pudién­
dose decir del velo , que mas bien le sirve para poder mirar á 
su salvo que para mantenerse con recalo. El pudor es una 
cosa roas sublime que lo que aqtii se nos presenta.

Esta estatua tiene de alto 7 pies.
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ESCUKLA ITALIANA- — SALV. KOSA. .« GAL. DL LA HEMUTA-

EL HIJO PRODIGO.

Otko8 piulorus lían lomado por asunto de alguno de sus cua­
dros la parábola famosa del hijo prodigo , entre ellos Pompeyo 
Batoni, durillo y Espada, cuyas obras forman parte del Alu- 
seo Universal; pero lodos ellos han representado a! héroe de 
la parábola en el momento de volver ála casa de su padre, des» 
puesde haber malgastado en pocos dias mucha parte de los su- 
dores y afanes del autor de sus dias. Lo <|ue les ha movido à 
representar el desenlace de la parábola, es la sublimidad del 
mismo , pues con efecto no puede darse una cosa mas tierna, 
mas grandiosa , que el abrazo que un padre olendido dá á un 
hijo inobediente, que le abandonó para dar libre rienda à 
sus pasiones, pero que después de haber corrido el proceloso 
mar que le parecía un campo risueño , hermoso y florido , 
después de haber esperimeutado bien a su costa que los place- 
cores de la vida cuestan bien caro al que se abandona á ellos, 
ha derramado lágrimas sinceras de arrepentimiento : entonces 
el bondadoso padre le dice í «¿Cómo has lardado tanto cu 
volver , hijo mió, en volar á mis brazos, ya que sabes cuau 
tierno es mi corazón para con mis hijos? Vén á ser estrechado 
contra mi pecho, »

Salvador Rosa ha escogido otro momento , y nos representa 
otra escena de ese drama sublime. Ofrécenos al hijo pródigo 
solo , reducido á la mayor miseria , en el instante mismo en 
que reconociendo su falla, y viéndose obligado à envidiar d 
alimento de los mismos cerdos que está guardando , esdama 
con dolor: » Forzoso será que me levanto , que vaya en busca
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de mi padre y que le diga : — Padre mio , Le pecado contra 
el cielo y contra vos ; ya no soy digno de llamarme Lijo vues­
tro ; pero admitidme como al úllimo de vuestros criados. »

No es posible mirar este cuadro sin senlirse movido de com- 
¡lasion, pues el artista al mismo tiempo que nos presenta al 
culpable en compléta desnudez, nos dà igualmente à cono­
cer que pertenece á una clase elevada. Los animales pintados 
en este cuadro son de una verdad perfecta, y parecen imitados 
en vista de la misma naturaleza. El colorido es admirable, y 
tiene una cabal armonia.

Eu 1767 pertcnecia este cuadro al conde Oxford , en cuya 
época fue grabado por F. liavenet. Actualmente se encuentra 
cu la célebre galería de la Hermila en San Petershurgo.

En esta lámina está grabado cu sentido inverso del orijiual.
Tiene de alto 6 pies , y de ancho S con 9 pulgadas.
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ESa>ELA I'l Al.lANA. »••••••* TICIANO. .«,« QAB. PARTICULAfí.

EL REY FELIPE II
Y SU AMANTE.

El nombre de Felipe H recuerda al principe famoso, hijo 
de Carlos V , que fué à la vez rey de Nápoles , rey de las Es­
pañas y de Portugal ; monarca dotado de un genio elevado, de 
una memoria prodigiosa , cosas que no fednndaron muy en 
provecho de sus subditos. Para rechazar la heregia declaró la 
guerra à la Europa entera, siendo causa de la pérdida de los 
Países-Bajos. Pero al mismo tiempo hizo florecer las artes y 
mandó construir el famoso palacio del Escorial , donde reunió 
muchísimos cuadros de un mérito estraordinario. Tocante á sus 
costumbres, no fué tan religioso privadamente como lo era en 
público.

Casóse en primeras nupcias con la princesa Doña Maria, hija 
del rey de Portugal , en segundas con Maria la católica, hija 
de Henrique VIH rey de Inglaterra , y en terceras con la prin­
cesa Doña Isabel, hija de Henrique U rey de Francia.

Pero al mismo tiempo tuvo muchas amantes , una de las 
cuales nos ha pintado del modo mas gracioso el célebre arti.^la 
Ticiano. No ha llegado à nuestro conocimiento el nombre de 
esa hermosa dama , pero no hay mas que mirar, en el supuesto 
de ser fiel el retrato , para couvencerse de que debió de ser de 
grande hermosura.

Los instrumeuLos y los libros de música que tiene à su lado , 
dán á entender ipic debió de ser filarmónica , y la flauta (pie 
tiene en la mano, denota según unos que era aficionada álo-
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caria. Pero , si es cierta la maldición que una diosa de la fá­
bula dió á la flauta porque su ejercicio le afeaba la boca , un 
será fuera de propósito presumir que si el pintor La puesto en 
su mano una flauta ha sido solo para manifestar que tenia una 
voz armoniosa, angelical : en este caso la alegoría nos parece 
hermosa, y poética. Un amorcillo corona á esta beldad, mien­
tras su amante rey se dispone à cantar con ella acompañándosc.

Este cuadro es precioso bajo lodos respectos. Perteneció cu 
otro tiempo à la reina Cristina de Suecia ; posteriormente for­
mó parle de la galena dél Palacio Real en Paris ; después le 
compró por veinte y ciuco mil francos el lord Fitz-William , 
quien à la época de su muerte le legó à la Universidad de Cam­
bridge.

Ha sido grabado con algún esmero y exactitud por J. Boui- 
llard. ,

Tiene de ancho 6 pies con 1 pulgada , y de alto 4 con 8.







ESCUELA ITALIANA. .• MIOVKL ANCKL. .• GAB. PARTICULAR.

LA SACRA FAMILIA.

Examinando con algun cuidado esta hermosa Sacra Familia, 
es fácil conveucerse de que la composición es de Miguel An­
gel Buonaroli. Pero , es asimismo de su mano la pintura? Mu­
chas ratones hay para dudar de ello.

Es en efecto sabido que esc esclarecido artista pintaba rara 
vez al oleo , y sin embargo está repelido muchas veces este cua­
dro con solo algunas ligeras mudanzas en los accesorios.

Existe uno de ellos en la galería de Belvedere en Viena. Au- 
tiguameute se encontraba otro en la galería del palacio rea! cu 
Puris, el cual estuvo después mucho tiempo en posesión de sir 
Henrique Hope , fué vendido en el año de mil ochocientos diez 
y seis, y llevado por fin à Alemania.'

Otro, pintado sobre mármol , fué hecho por encargo del 
marques Ganncci de Florencia , permaneció mucho tiempo en 
posesión de su familia, y despues fué trasladado à Inglaterra , 
donde forma actualmente parle del gabinete parlicular del ca­
ballero Jorge de Fairholme.

Es de presumir razonablemente que Miguel Angel Buouaro- 
li no hizo mas que el diseño de esta Sacra Familia , y que co­
rno muchos sugelos le pidieron una pintura del mismo, le dió 
por objeto de estudio á sus discípulos, à los cuales dirijia en 
sus trabajos,

A la derecha está San José en una actitud muy natural y 
conlemplaliva. A la izifuieida vemos à San Juan . y la Santa 
Virgen está en medio, lodo.* mirando al niño Jesús que dnerni«‘ 
con la cabeza reclinada en el regazo de su madre. Ah ! su sueño
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es el de la luisma înoceucia. La Virgen tiene en la mano de­
recha el libro que sin duda estaba leyendo, y en el cual están 
escritas estas palabras:

iperitas de 

Terra arta 

eet et Ius 

tilia de 

coelo pro 

spexit.

Sobre la cabeza de la Virgen se vé el busto de un alado se­
rafín : es lo único eslraño de la composición , pues no se cono­
ce bien si es un ángel que descansa sobre su cabeza, ó si es una 
escultura pegada à su peinado.

Aunque este cuadro no baya sido pintado por Miguel Angel, 
no por esto es menos precioso respecto al colorido , y se ba con­
servado perfectamente.

Fué grabado en el año de mil quinientos setenta y uno por 
Julio Bonasone , y posteriormente lo fue también con algunas 
ligeras diferencias por otros grabadores italianos de la misma 
época.

Tiene de alto 1 pie con 4 pulgadas , y de ancho solo 10 pul­
gadas.
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ESCUELA lTALIAISA-»<i>«»« PUAIIN1QU13IO.»«m»«m*«.«»« ROMA.

SAN JERONIMO MORIBUNDO,
EW EL ACTO DE RECIBIR EL VIATICO.

»■«

Uno de los cuatro santos padres de la Iglesia latina, el ¡lus­
tre San Jerónimo , vivió en el siglo cuarto de la iglesia. j\ació 
en Iliria, pasó à estudiar en Roma bajo la dirección del céle­
bre Donat, atravesó en seguida las Galias y la Germania, pa­
só à Aquilea , recorrió la Tracia y la Bitinia , permaneció por 
mneho tiempo retirado en los desiertos de la Cálcida, y después 
filé á Belén , donde se asegura que murió à la edad de ochen­
ta y ocho años.

Dícese iusiaxismo (jue conociendo que se acercaba su última 
hora , se hizo llevar á la iglesia para recibir el viático. Este es 
el momento .sublime de su existencia representado por Zam- 
pierí , ó sea el <'.)oniini({uino , en esta obra maestra del arle, 
«pie según opinion de Poussin puede compararse con la famo­
sa Transfiguración de Batael, y con el Descendimiento de la 
Cruz de Daniel de Volterre.

En esta admirablecompu.dcion todo es verdadero, propio . 
noble, sabio. El conjunto de la composition es sencillo, no 
queda en ella ningún vació , y sin embargo no podrá decirse 
que ningún personage esté en ella de mas, que haya nada inú­
til.

ban Jerónimo llama en alto grado la atención dd especta­
dor ; su cabeza es noble sin ser decrépita ; sus brazos no pue­
den obedecer ya á su voluntad (|ue quisiera elevarlos todavía 
hacia el cielo ; su cuerpo está consumido por la pcnileucia , pe-
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TO aun sc trasluce en él una alma ardiente que la vejez no ha 
podido eslinguír.

Este cuadro piutado para la iglesia de San Jerónimo de la 
Caridad en Roma , no le valió al autor mas que unos ochoeicn- 
los reales Hoy día se darían por el ochocieníos mil, y mas si 
sc pusiese en venia ; se compraria cubñéndole de oro , y aun 
se repularia un triunfo el poderle poseer. El genio de la pin­
tura se elevó en él à la mayor altura ; acaso es posible espresar 
otro asunto con la misma dignidad, con la misma nobleza, 
con la misma sublimidad, pero con mas, no. Al verle que­
da lleno de admiración todo artista, todo aficionado, y aun 
todo especlador ; parece imposible que la mano de un hombre 
baya podido alcanzar tanta perfección , tanto decoro ; decimos 
mal, el pri mer sentimiento que esperimentamos al verle, es el de 
veneración la mas profunda por ese anciano postrado de rodi­
llas, y apesar nuestro derramamos una lágrima de ternura y 
nos postramos à imitación suya delante de la hostia consa­
grada.

Este cuadro ha sido grabado por Cesar Testa , por Benito 
Farjat, y por Alejandro Tardieu.

Tiene de alto 12 pies con 10 pulgadas , y de ancho 7 con 6-
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ESCliKLA ITALIANA • P CAUARI GAB. PARTICULAR-

JEPITER ¥ LEDA.

1 KDA era hija Be Tieste , V se casó con Tindaro. El poderoso 
Jupiter sc enamoró de ella como se Labia enamorado de otras 
muchas, pero por mas que Lho no pudo sorprendería para al­
canzar de ella unos favores que no la era dado conceder mas 
que à su esposo. No pudiendo , pues, sorprendería, se transfor. 
mó en Cisne que embelesaba por su blancura, y se presento a e la 
en el momenlo en que se estaba bañando en las márgenes dei 
no Eurotes. Confiada la pobre Leda quedó absorta y llena de 
encanto à vista del hermoso cisne ; tomóle en sus braios, le aca­
rició, se le puso en el regazo, y el dios pudo de esta suerte,lograr 
muy fácilmente lo que de otro modo le hubiera sido «“P^'* 
ble. En consecuencia de estos juegos , dice la fábula. Leda 
<lió à luz. dos huevos; de uno de ellos nacieron Helena y Cli- 

temnestra, y del otro Castor y Pollux.
Al representar un objeto fabuloso , el artista debe cuando 

menoa no perder nunca de vista la decencia . puesto que un 
olvido en esta parte hace auu usas inverosímil el asunto repre­
sentado. No La tenido presente esta verdad Pablo Calían, ó sea 
el Veronese, llubiérale sido fácil pintamos á Leda en las már­
genes de un río, desnudándose ó ya desnuda, en actitud de 
ir à bañarse , y jugueteando con un cisne; asi aimenos hubie­
ra sido fiel intérprete de la tradición milolójica. Pero . por el 
eontrano . nos ofrece à la hermosa jóven recostada en un lecho 
rodeado de un enorme cortinage , y recibiendo de Júpiter, ba­
jo la forma de un cisne , unas caricias tan singulares como po­
co decentes. Esto es una falla imperdonable , porque la fábula
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masnia daba vasto campo al pintor para lucír su talento arlíMi. 
co «n añadír círcunslaucias de las cuales podría deducirse que 
Uda. en lugar de ser sorprendida . conoc., ja las intenciones 
del acariciador, y procura llevarías à efecto con mas comodi­
dad en mullido lecho.

Esta repreension justa no impide sin embargo reconocer que 
la composición es digna de elogios bajo otros respectos, que 
el diseño es gracioso y elegante, el colorido fresco, y los to­
ques delicados. l.os ropages y los accesorios ofrecen eí mas vi- 
yo y hermoso contraste, y al mismo tiempo un efecto general 
singularmente armonioso.

Este cuadro , de una conservación perfecta, perteneció al 
ministro Bertin , antes de formar parle de la galería del Pala­
cio Real en Paris.

Actualmente le posee el conde Gower, babióndole costado 
su adífuisicion siete mil y quinientos francos.

Ha sido grabado con mucha exactitud y esmero por Agustín 
de Saint Aubin.

Tiene de alto S pies con 7 pulgadas , y de ancho 3 pies.
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KSCUKLA FRANCESA. ^». UBRGRRET. .«^ GAB. PARTICULAR.

HOWORES
TRIBUTADOS A RAFAEL EA SU MUERTE.

»■■49

CuANDO hubo exhalado su fillimo suspiro el prindjw de la pin­
tura , fuá expuesto ca público su cadaver según costumbre de 
b época, y casualmente lo fué en aquella misma sala donde 
acababa de abandonar la existencia, y donde estaba suspendido 
él famoso cuadro de la Transfiguración

Esta obra inmortal del arte, esta imagen , viva en cierto mo­
do, que brillaba junto al cadaver del artista, cansó en lo.-' 
Conenírentes una impre^on qüe' el tiempo no ha borrado ni 
borrará fácilmente de la memoria de los hombres.

La alusión del cuadro inmortal delante de unos restos ina­
nimados ha sido reproducida en una multitud de escritos , co­
mo el mas hermoso rasgo que el geuio de la alabanza haya po­
dido inventar para tributar los últimos honores fúnebres á un 
hombre grande. Sin embargo , la circunstancia de encontrarsc 
el cuadro de la Transfiguración en la misma sala fué puramen­
te casual , y no debe darse crédito à lo que se ha dicho de que 
se ostentó como una bandera en los funerales de Rafael.

La verdadera pompa de la fúnebre ceremonia fué la del in­
menso séquito de amigos , de discípulos , de artistas, de es­
critores célebres , de personages de todas clases y distinciones 
(pie le acompañaron en medio del llanto del pueblo : porque 
el dia de su muerte lo fué tambien de dolor jeneral, dolor en 
en que lomó parte el papa con toda su corte. El sumo pontí­
fice va à colocar una corona en las sienes lívidas del artista iu- 
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mortal. mientras se prepara la comitiva para llevar sus restos 
à la tumba. El cuadro de la Transfiguración cubre lodo el lien­
zo de pared de la derecha de esta composición.

Esta obra del artista Bergerel fué presentada á la esposicion 
de mil ochocientos seis , donde escitó una jeneral y justa ad­
miración. El conjunto es hermoso , bien dispuesto, digno de 
los mayores elogios. Los artistas mas famosos de la época están 
reunidos ahí, en esta sala , entre la nobleza , el clero y el pue­
blo , todos tributando el debido homenagc al genio , siguien­
do el ejemplo del sumo pontífice. El principe de la pintura 
descansa ya en la eternidad ; esa llama vivificadora que tantas 
obras maestras ha producido , está apagada ya ; esa mano que 
manejaba el pincel con tanta cnerjia y al mismo tiempo con 
tanta gracia , está yei'ta para siempre.

Este cuadro ha adornado el palacio de la Malmaison, de 
domic fué trasladado à Munich, y vendido después de la muer­
te del principe Eugenio á un aficionado belga.

Ila sido grabado por Sisdemers.
Tiene de ancho 7 pies con 6 pulgadas , y de alto 4 con 3.
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NOTICIA HISTORICA
UE

MIGUEL-ANGEL BUONAROTL

Miguel Angel nació en el año de 1474 en el palacio de Ca­
prese, cerca de Arezzo, siendo Podestá su padre, el cual des- 
ceudia de la ilustre familia de los condes de Ganuase. Recibió 
la i'ducaciun correspondiente 4 su nacimieuto, pero dió mues­
tras de disposiciones tan eslraordinarias para el estudio de las 
bellas artes, que se le permitió entregarse à él. Pusóscle bajo 
la dirección de Domingo Ghirlandaio, pero pronto escitó los 
celos de so maestro, y por esto le enseñó los principios de la 
escultura , creyendo que asi no seria su rival en la pintura. 
Imbuido ya en los principios del arle, pasó á Florencia, donde 
se dedicó á la poesía , á la pintura bajo la dirección de Masac­
cio , à la escultura haciendo un estudio de las estatuas anti­
guas de los jardines de Médicis, y por fin á la analomia. Al 
estudio de esta ciencia consagró doce años, y los conocimien­
tos que adquirió en ella determiuaron el carácter de su estilo. 
Al mismo tiempo aprendió tambien la arquileclura. Muchos 
artistas han adquirido después todos los conocimientos que 
tuvo Miguel Angel, pero ninguno ha dejado en el ejercicio de 
todos ellos obras maestras como él lo hizo. Su Juicio final en 
la capilla Sixtina, su estatua de Moisés en el sepulcro del papa 
Julio 11, y su cúpula de San Pedro son unos inonumenlos 
famosos, que acaso durarán tanto como la tierra , siempre 
admirados. Tambien escribió poesías, y hubiera sobresalido 
en este género si no le hubiese tomado solo por diversion.

En la esplicacion de los distintos cuadros , grupos y estatuas 
de este distinguido artista , nos hemos detenido ya en la liis-
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lona de cada obra. Las principales son las 1res que acabamos 
de menciouar pues por si solas Imbicran elernizado el nombre 
de 1res arlislas diferentes. La aclUnd de la estatua de Moises es 
sencilla , la espresion terrible . mágica hasta hacer estremecer 
al espectador é imponerle respetos en ella se reconoce un ge­
nio poderoso , digno de mandar à un pueblo ualuralmenle in­
dócil. Julio 11 quería siempre tenerle à su lado , pero cierto 
día, incomodado Miguel Auge! porque se le había negado la 
entrada en su gabinete , vendió todos sus efectos y partió para 
Florencia. Asi que lo supo el papa , despachó uno tras otro 
cinco correos para hacerle volver, mas no pudo conseguirlo , 
y solo al cabo de 1res meses recia mó de Florencia que fuese en­
viado á Boma con el carácter de embajador. Miguel Angel lu­
mia el enojo del ponlíüce , mas este le recibió con los brazos 
abiertos. El famoso cartón de la guerra de Pisa , publicado m 
la serie 2* lámina 113, reveló su grande talento para Lv pintura, 
y eulouces fué cuando se le encargó que pintase la capilla Siv- 
lina cuyas figuras magestuosas. espresivas y proféticas son la ad­
miración de los inteligentes! posteriormente libo la obra maes­
tra dul juicio Sual.

Como arquitecto le debe la posteridad entre muchas otras 
obras las siguientes: la biblioteca Lorenciaua, la iglesia de San 
Lorenzo y. la capilla de los Strozzi en Florencia; el capitolio 
aciual , el palacio Farnesiano , el colegio de la Sabiduría, la 
iglesia de Sania María la Mayor , y la Puerta Pia en liorna ; y 
por Gii.esa célebre y magnifica cúpula de Sau Pedro, monu­
mento qoe por sí solo basta para hacer adquirir inmortal tama 
al genio que pudo crearle y tuvo la audacia de conslruirle.

Después de muchos años de trabajos, murió Miguel Angel 
consumido por una fiubro lenta en 1564 , à laudad de mas de 
noventa yños, Fué .supullado primero en la iglesia de los San­
tos Apóstoks . y duspues éu la basílica de ban.Pedro, pero lus 
florentinos le hicieron desenterrar sferutameute, y llevaron 
sus restos á Florencia , donde di-Kcfiu.saii «h iunsepdlcro.de JUf*''' 
mol, al lado de 1res «‘>laluas , la Pintura, la.Escultura , y 1“ 
Arquitectura , todas llorándole.
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NOTICIA HISTORICA
DE

GERARDO DOW.

Muchos pintores holandeses son notables por la finura de 
sus cuadros! todos ellos son imitadores de Gerardo Dow, pero 
ninguno como él ha sabido presentar los accesorios de un modo 
mas precioso , sin descuidar por esto los efectos del claro-obs- 
curo, j de la armonía general. Por esto es reputado gefe de 
esta escuela, y es citado en esta parle como un modelo el mas 
perfecto. Nació en 1613; su padre era vidriero, oficio herma­
nado entonce.* con las bellas artes, pues se usaban aun los vi­
drios pintados. Trasluciendo sus escelenlcs disposiciones , le 
permitió su padre que diese libre vuelo à su talento. A los quince 
años entró ó estudiar con Rembrandt, y tres años le bastaron 
pura dar á conocer su talento. No se parece á su maestro sino 
en hacer bajar la luz, y aun poca, de lo alto en muchos cua­
dros : Rembrandt tiene entusiasmo , poesía, Gerardo Dow solo 
paciencia en imitar, y laboriosidad ; a<]uel debe ser mirado á 
cierta distancia, y Gerardo es mas admirado cuanto mas de cerca 
se le mira.

'1 anto esmero hasta en los mas mínimos pormenores no im­
pidió que sus cuadros fuesen de un mérito estraordiuario. Ann. 
que una paciencia llevada al eslrcmo parece opuesta á la liber­
tad que reclama la pintura , sin embargo , en Gerardo Dow 
esta paciencia no puede confundirse con la sequedad ni con la 
ridiculez. Sus cuadros son otras tantos obras maestras de buen
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gwslo, liaceii un efecto el mas singular y verdadero, y demues­
tran Ulia perfecta imitación de la naturaleza. En sus principios 
se dedicó el artista â retratar, pero como quería delenersc tan­
to , asi para sacar un trabajo precioso como para dejar estam­
padas las facciones de aquel à quien retrataba, llegaba á cansar 
à sus modelos , de manera «pie alteraban estos sus facciones y 
el retrato no ofrecía mas que una semejanza poco agradable.

Despues, cuando se dedicó à otras composiciones, escejió 
siempre objetos de poca esteusion y no mucho movimiento , 
que se prestaban mas fácilmente à una exacta imitación. Sus 
cuadros tienen generalmente corlas dimensiones. Sin embargo 
debe esceptuarse de esta regla el cuadro de la muger hidrópica, 
que hemos publicado ya , y según otros debería decirse lo mis­
mo del de la degollación de Sau .luán Bautista (pie existe en 
la iglesia de Boma , conocida con el nombre de Santa Maria 
delta Scata , cuya composición se le ha atribuido : pero es sa­
bido ya que este último no es obra suya, sino de Gerardo llond. 

liorsl.
Naturalmente laborioso , adquirió Gerardo Dow un caudal 

considerable, tanto mas cuanto murió siendo ya muy anciano, 
aunque no se sabe la época fija. Muchos de sus discípulos han 
imitado con buen éxito su estilo : los mas notables son Scal- 
ken , Micris, Slingelandl, y Carlos de Moor.

Pocos diseños ha dejado Gerardo Dow ; sin embargo , han 
quedado de él algunos retratos hechos con líipiz encarnado , 
cuyos loques son enérgicos, y cuya espresion es admirable.

Sus cuadros llegan â se.senla ; mucho» de ellos han sido gia* 
hados por Sarrabat, Verkolie , kaupertz , Valk y Juan Kafael 
Smith , algunos lo han sido por Beauvarlet , Gaillard, Km- 
ger , P. G. Moitié v Voyer; pero el grabador que ha sabido 
copiarle con mas perfección es el célebre J. G. Wille.



;u
:iS

\u
^.

ià



Hinnit y

f --

XX1



l^OTICIA IIISTOIIICA
n

CLAUDIO GELEO, llamado EL LORENESO.

Nació cl año de 1600 en el castillo de Chaman a en Lorena. 
A la edad de doce anos quedó huérfano , y se dedicó a! dibujo 
bajo la dirección de su hermano mayor. Uno de sus parientes 
se le llevó á Boma , de donde pasó á Niqioles y se puso bajo la 
dirección del paisajista Godfredi. Al cabo de dos años volvió 
á Boma , hizo después un viage à su patm , pero el aire de Ila* 
lía era ya una necesidad para 6] , y so estableció por fin en 
arjuclla capital. El cardenal Benlivoglio le presentó ai papa Ur­
bano VIÍT , el cual le recibió con bondad , le encargó la ejecu­
ción de muchos cuadros , y le conservó su protección y amis­
tad. Claudio no tenia mas que treinta años, y eran tan busca­
das sus obras que no tenia tiempo para los muchos encargos 
que se le hacían. Fué amigo de Poussin , pero uo pensó en 
imitarle: lo que si estudiaba mucho era la naturaleza. Pasaba 
dias enteros en el campo observando los efectos que producen 
los rayos del sol desde el amanecer hasta la noche , los de las 
lluvias , las tempestades y los rayos. Todos estos fenómenos se 
grababan profundamente en su memoria, y los estampaba des­
pués perfectamente en el lienzo. No co[)iaba los puisages , sino 
que en cierto modo los creaba , de.spiu's de haber contemplado 
en éslasis la naluralcza. Como su talento era hijo mas que de 
sus disposiciones de su leuacidad en el trabajo, no trabajaba 
con facilidad , sino que pasaba muchos dias en hacer y desha-
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ccr sus composiciones. Hábil paisagísta , no alcanzó sin em­
bargo nunca à discúar siquiera con regularidad las tiguras de 
sus cuadros : por esto decía sonriéndose que vendía sus puisa­
ges, pero que regalaba sus figuras. Muchas veces encargó la 
ejecución de estas á otros pintores, entre ellos dos de sus dis­
cípulos Felipe Lauri, y Courtois. Acaso le ayudó también Her­
mán Swanevelt , su mas célebre discípulo.

Para evitar repeticiones en las cuales le hubiera sido fácil 
incurrrir dedicáudose solo á hacer paisages , conservaba Clau­
dio un croquis de los cuadros que entregaba , y en ellos escri­
bía detrás el nombre del poseedor y muchas veces el año en 
que le hizo. Esta preciosa colección , compuesta de mas de dos- 
ciemos diseños . permaneció por mucho tiempo en poder de 
sus sobrinos , hasta que en el año de 1770 la compró el duque 
de Devonshire. Entonces la publicó Bovdell con el título de 
Libro di Vertía, y fué grabada por Bicardo Earlon.

Claudio grabó también al agua fuerte hasta veinte y ocho 
de sus paisages ; pero es preciso confesar que sus grabados no 
tienen tanto mérito comosus óuadros. Tambien ha hecho una 
colección muy buscada de cinco piezas , las cuales representan 
decoraciones de fuegos artificiales.

Tan hábil como Rembrandt en el conocimiento del claro- 
obscuro , tuvo ademas Claudio otro punto de comparación 
con aquel hábil pintor , y es que era ignorantísimo como él. 
Era notable por sus poras costumbres y por su carácter tran­
quilo ; vivió feliz hasta la edad de ochenta y dos años, y mu­
rió en el de mil seiscientos ochenta y dos , dejando à sus sobri­
nos un caudal considerable. Fué enterrado en Boma en la igle­
sia de la Triilidad del Monte.

La mayor parle de sus cuadros han sido grabados por Bar-, 
riere, Motín , Mbirean , Le Bus , .Mayor, Vivares , Browne , 
Byrne , Lerpiaiure , Masón , y Wooilelt,





JEAN-FRANÇOIS BARBIERI DIT LE GUERCHIN.

cun FRANCESCO BABBIEIU CFTTO IL GUaRCTNO.

JUAN FRAN^ EAÍBriRI.
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NOTICIA HISTORICA
DE JUAN FRANCISCO BARBIERI,

LLAMADO EL GL'EKCUINO.

Dk voz en cuando aparece algún genio creador ((oc se sustrae 
á la lulina, no sigue mas que la inspiración de la nalnralcza, 
y llega de esta suerte á ser gefe de una escuela ; uno de estos 
fué el üuerchino, que es como si dijósemos en castellano el 

bisco , asi llamado porque en realidad lo era. Nació en Gento, 
cerca de Bolonia , el aúo de 1590. Dicesc de él que á los diez 
años pintó ya con bastante perfección la imagen de una Virgen. 
Agustin y Anibal Carraccio le tuvieron á su lado para inslrnirle 
en el arle . y Luis Carraccio escribió refiriéndose á él ; » Tene - 
mos aqui un muebacbo que es un prodigio : no os digo mas, 
sino que sus obras asombran á nuestros mas grandes pintores. » 
Un canónigo de Bolonia , llamado Mirandela , le encargó el 
cuadro de un San Guillermo delante de la Virgen. Cuando es­
tuvo concluido pidí¿) Mirandola el precio, y Guerebino le dijo 
que eran treinta duros. Al Jia siguiente le contó Mirándola so­
bre una mesa doscientos. Desde entonces las obras que.se le 
encargaron fueron para él otros tantos triunfos, cutre los cua­
les merecen menciunarse el carro de la Aurora y el de Santa 
Petronila. Gregorio XV le protegió mucho pero no asi su suce­
sor Urbano VIH , y entonces fué cuando el artista se retiró ó 
Gento su patria , donde permaneció basta la muerte de Guido 
Beni acaecida el año de 1643. Entonces se fijó en Bolonia , y 
creyó deber adoptar un estilo mas claro y menos vigoroso ,
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auiHjiic contra su gusto. Lo que le movi/j á ello fué según de­
cía « porque Guido y Albano habían hecho moda ese colorido 
agradable y risueño cu cierto modo. »

Una particularidad de su talento es la pronlitud con que tra­
bajaba, pues era tal que habióndole pedido unos religiosos en 
la víspera de su festividad que les pintase un Padre Eterno , le 
hizo en una sola noche. Pintó en Plasencia una cúpula oiuv 
admirada , y dejó asimismo obras suyas en Parma , Módena , 
Reggio, Ferrara , Génova y otras ciudades de Italia. Fu6 creado 
caballero por el duque de Mantua , pero no queriendo abando­
nar su patria rehusó poco después los títulos de primer pintor 
del rey de Francia y del de Inglaterra. La reina Cristina fué á 
verle en Bolonia , le tendió la mano y se la apretó diciendo que 
quería estrechar una mano que fan hermosas cosas había crea­
do. No tenia otra diversion que la j)iutura, vivía retirado al lado 
de un hermano suyo y de sus sobrinos, motivo por el cual go­
zó de muchas comodidades, haciendo siempre un noble uso 
de sus bienes hasta el año do mil seiscientos sesenta y seis , que 
es cuando murió.

Componía con facilidad , y ejecutaba con calor; sus cuadros 
religiosos están llenos de dignidad y de unción , Iraslucíéndose 
en ellos la piedad del autor. Si alguna vez se descubre nobleza 
en sus espresiones , no es esto seguramente lo que le caracte­
riza. » Toda la enerjia de su pensamiento , dice Tailiason , iba 
«uicaminada à la imitación de la naturaleza. Encantar , asom­
brar , engañar los ojos, dar relieve, he aquí su objeto casi 
único. Por lo mismo es tocante à estas cualidades un hombre 
eslraordinario. >

Se citan entre sus discípulos à Hércules Gemmari y à susdos 
hijos Benito y Cesar Gemmari , à Lucas Scaramuccia , á Malias 
Preli y al Gal.ibn's. Los cuadros de Barbieri llegan á 250, los 
106 de altar y mochas bóvedas. Ha dejado también mucliUn di­
seños , lodos muy apreciados, aumiue algunos de ellos -son en 
delineamiento.
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NOTICIA HISTORICA.
DE

ALBERTO DÜRER.

»«
Nació en Nuremberg el año de 1471 , y llegó à ner tau babil 

eu el djseûu, que servia de modelo à la mayor parte de los pin­
tores de su época y auu 4 b>s niismos italianos. Despues de ha­
ber viajado por Flandes, por Alemania y por Venecia , publi­
có sus primeras estampas , porque Durer era à la vez pintor y 
grabador. Sus nobles modales le abrieron los palacios de los 
grandes. El emperador Maximiliano!, que le había colmado 
de beneficios , dijo cierto dia hablando à un gentil-hombre : 
• Con □lucha facilidad puedo de un campesino hacer un no­
ble . pero oo cabe en nils facultades hacer de un ignorante un 
Alberto Durer. » No fué menos apreciado Durer de los artistas 
de su época , cuyas obras se complacía en alabar. Envió su re­
trato y algunos grabados á liafael, y en cambio este pintor Ic 
envió también el suyo con algunos diseños. En un viage (pie 
hizo á Holanda trabó amistad con el hábil Lucas de Leiden, y 
á su vuelta fué nombrado miembro d»;! consejo de Nuremberg. 
La avaricia y el mal humor de su muger turbaron su tranqui­
lidad y abreviaron sus dias, de manera que murió el dia 8 de 
abril de 1528. Puede ser llamado el príncipe de la escuela ale­
mana. Vasari ha dicho de él (pie hubiera sido el principia de los 
pintores, si hubiese podido estudiar en huma las obras maes­
tras de la antigüedad: apesar de esto será siempre admirado 
por su variedad , por su talento , por su brillante colorido , y 
por su preciosa ejecución.
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NOTICIA HISTORICA
DB

JUAN JOUVENET.

Si la useucla francesa se honra con los gloiíosos nomhres 
de Poussin , de Le Sueur j de Le Brun , puede lambíeu enva- 
nccerse de contar à Jouvenet en el número de sus arúslas. 
Kació en Ruan el año de 4647 y no en 1644 como han dicho 
otros. Discípulo de Lorenzo Jouvenet, le sobrepujó nmj luego, 
pasó à París y estudió constantemente la naturaleza. El pintor 
no tenia entonces mas que veinte y cinco años, y se descubre 
en sus obras una composición atrevida y un colorido vigoroso 
Io que le valió ser miembro de la Academia real de pintura. 
Desde entonces fueron buscadas sus obras, y se le encargaron 
muchos cuadros y pinturas al fresco en los principales edificios 
públicos de la capital de Francia. Murió el año de 1717 s edad 
setenta años.

Era afable , bondadoso , y bien visto de todos ; (piedó viudo 
sin hijos y se rodeó de sus sobrinos Restout y Francisco Jou­
venet , á los cuales dirijíó en sus estudios. Hoy dia no escita ya 
el cnfushismo con que fué mirado en su época , pero es justa­
mente apreciado. Tiene enerjia, facilidad en la ejecución, buen 
conjunto, hermosos contrastes y admirables efectos de luz ; siu 
embargo, su diseño tiene poca nobleza , y su colorido, «i bien 
que vigoroso, es algo monótono y tira à amarillento. Hus ro- 
pages tienen originalidad, y sus composiciones están enrique­
cidas con hermosa escultura, lía dejado unos ochenta cuadros, 
muchos de los cuales han sido grabados por Dreve*, Déplacés, 
J. Audran, Duchange , Thomassín y Cochin.
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NOTICIA HISTORICA
UE

ANTONIO ALEGRI, llamado el CORREGIO.

Cuando se habla del colorído, se pone en primera linea á 
Ticiano, á Kobcus y à Murillo, si del claro obscuro, se cita 
con preferencia à Francisco Barbieri y à Rembrandt; si de la 
espresion de las figuras, al Dominiquino y à Guido Reni; y si 
de la gracia de la compoaicion y de la buena actilud de Us 
figuras, à Corregio. Nació osle en cl pueblo de su renombre, 
junio â Parina. Puede decirse que no tuvo maestro, porque 
siguió las inspiraciones de su imagiuacion, de su genio ! no 
vió Roma ni Venecia. y sin embai'go ha sido un grande arlis­
ta, Cuando vió el cuadro de los Cinco Santos de Rafael, cscla- 
mó : « >ínch' io aun piHore,’‘ también yo soy pinion sin duda 
porque se había formado muy alta idea de Rafael, y solo vió 
una de sus medianas obras como lo es aquella. El carácter dis­
tintivo del talento de Corregio es la gracia, una grande inteli­
gencia del claro obscuro y un colorido inimitable. Una de las 
composiciones mas giaudio-sas y mas sabias que hayan salido 
de su pincel es la que hizo en una sala del monasterio de San 
Pablo. Representa una caza de Diana con muchos cupidillos, 
en la bóveda las Gracias, las Parcas y las Vestales , Juno atra­
vesando los aires, y otras imágenes mitolójicas. Después pin­
tó la cúpula de ia iglesia de San .luán, no meno.s admirada, 
tpie representa la ascención del Señor, y la de la catedral de 
Parma cuyo objeto eí la asunción de la Virgen y que llena de 
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liansporle cl alma de los espectadores. Entre sus cuadros al 
oleo debe Iiaccrsc particular mención del que représenta á .líi- 
piter y Auliopc, de una Virgen adorando al niño Jesús , (pie 
existe en Florencia, del admirable Ecce-bomo de Munieb , de 
la célebre ^atiT¡dud de Dresde , conocida con el nombre de la 
Noche de Corregio, y de la Madalena comprada à un precio 
exorbitante por el rey de Polonia Augusto 111. En la galena de 
Sans-Souci se admira el baño de Leda , que formó anliguameu- 
te parte de la galería del Palacio Real en Paris. Eu la galería 
de Viena hay tres preciosos cuadros del mismo , representando 
A .lúpiler é Io, el rapto de Ganimedes, y el Amor: algunos 
atribuyen este último â Francisco Mazzooli , conocido con el 
nombre de Parmesano. En fin el duque de Wellington posee 
de él una imagen de Jesucristo en el jardín de los olivos, que 
babia .rido comprada en Milan para Felipe IV rey de España 
por valor de setenta y cinco mil francos.

Alegri uinrió en la edad de 40 años , cuando su genio esta­
ba á la mayor altura.

Créese que recibió las primeras lecciones de diseño de uno 
de sus tios , llamado Lorenzo. Dícese asimismo que trabajó al­
gún tiempo bajo la dirección de un escultor de Módena, lla­
mado Francisco Bianchi. lía dejado un hermoso cuadro pin­
tado á la edad de diez y seis años , representando á la Virgen 
y al niño Jesús recibiendo humenage de Sao Juan Bautista, 
Sau Francisco , San Antonio de Padua y Santa Catalina. Algu­
nos autores han afirmado que su familia era muy pobre ; pero 
Mengs demuestra lo contrario en vista de los colores preciosos 
y lienzos finísimos que usabí».

De Corregio puede decirse que si tanto hizo ayudado solo do 
su genio , hubiera sin duda sido un segundo príncipe de la pin­
tura si hubiese estudiado en Roma tantas obras maestras corno, 
esa capital posee.





DAVID TENIERS KK FILS.
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NOTICIA HISTORICA
DE

DAVID TENIERS, EL 11130.

Nació en Amberes el ano de 1610 ; su padre era pinlor j le 
{ificionó à su género favorito ; ambos teniat. el mismo nombie 
y apellido , cosa que ha hecho confundir frecuenlemcule sos 
obras. Pero el hijo tuvo un talento superior , loques mucho mas 
delicados. Aunque los cuadros de enlrambos representan esce­
nas muy parecidas, sin embargo el hijo colocaba en ellos fi­
guras mas graciosas. Pronto la fama de este sobrepujó â la de 
aquel. El rey de España hizo construir una galería particular 
para colocar sus obras: la reina Cristina de Suecia no solo le 
pagó con liberalidad los cuadros que le había encargado ^ que 
también le envió .su retrato con una cadena de oro. Luis XIV 
despreció sus obras , mas por odio á los flamencos que por ig­
norancia. La naturaleza festiva , graciosa , encantadora con sus 
verdes campos, con sus aldeanos alegres, y con sus frondosos 
árboles , he aqui los objetos predilectos de Teniers. Iteliróseal 
campo para estudiar mejor sus modelos, pero hasta allí le. si­
guieron sus admiradores. Pon Juan de Austria fué su amigo y 
su discípulo. En el año de 1644 fuá nombrado director de la 
Academia de Amberes, pero asistió rara vez à sus sesiones pues 
prefería ejercitarse en la pintura antes que hablar de ella. La- 
borio.so y activo, hizo durante su existencia unos seiscientos 
cuadro», los mas buenos, muy pocos medianos, y alguna» 

obras maestras.
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Pintaba con mucha facilidad . de manera qnc á vece? en una 
tarde hacia un cuadro. Su colorido es ligero, plateado; sus 
toques son delicadísimos, y la espresiun de sus figuras está lle­
na de sentimiento , de naturalidad y de variedad.

> Sabe . dice Tallaisson , distinguir los diferentes estados de 
los campesinos , desde el mas infeliz labriego hasta el aldeano 
mas acomodado. Cuanta es la naturalidad, y cuan atractiva la 
alegría de los vanos personages de sus fiestas de aldea ! Los mo­
dales del rico no están confundidos con los del pobre. Sus 
obras respiran verdad , parecen haber sido creadas, hechas en 
un instante ; en ellas no se descubre el arte, sino la misma na­
turaleza. »

Sus cuadros han sido pagados nnos á razón de doce mil fran­
cos , y otros á razón de treinta mil. Los principales grabadores 
que han popularizado sus obras son : Gorju Boel, Hollar, Van* 
den Wingaerde, Coelmas, y sobre todoI.e Bas.

Teniers murió en Bruselas el año de 1699: estuvo casado dos 
veces.

La época mejor de su existencia es aquella en que se fué 
al campo comprando el castillo de las Tres-Torres, cerca de 
la aldea de Perck, entre Amberes y Malines. Entonces fué 
cuando vivió feliz y cuando su genio acabó de desarrollarse de 
una manera eslraordinaria. Sin envilecerse como Brauwer, que 
embriagaba frecueutemcnlo à sus modelo , mezclábase Teniers 
con ellos para observar sus danzas, sus juegos , su enojo y sus 
combates. Supo escojer las actitudes de un jugador , de un fu­
mador y de un aficionado à Baco, y de asuntos estériles en 
apariencia sacó un sinnúmero de cuadros, admirables por su 
variedad, y por el talento estraurdinario de que son prueba. 
Sin embargo , no alcanzó à dar tanta variedad à sus paisages 
como à sus personages. No viajó jamas, y asi es que los fondos 
de sus cuadros ofrecen jwr lu commi monotonia , y no tienen 
mas interés que la verdad de la imitación.
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NOTICIA HISTORICA
DE

SEBASTIÁN BOURDON.

X
Si alguna incorrección de diseño se advierte en varias obras 

de Sebastian Bourdon , en cambio se descubren cu él grandes 
bellezas , una facilidad estraordinaría y mucha originalidad. 
Nació en Montpelier el año de 1616. Su padre pintaba sobre 
vidrio , y le enseñó los primeros elementos de! diseño, pero 
muy luego confió su educación à uno de sus lios que le trajo à 
París. Su primera obra fué un techo al fresco que pintó en Bur­
deos. Después pasó â Tolosa, donde la miseria le obligó à sen­
tar plaza ; pero el capitán de su compañía supo admirar su ta­
lento, y le alcanzó la licencia. Entonces partió para liorna, 
donde no tuvo mas recurso que trabajar con un mercader de 
cuadros que le pagaba bastante mal. [<a deúbilidad de su ta­
lento , y su memoria feliz le abrieron campo para imitar el es­
tilo de algunos maestros. Cierto dia, solo con recordar un cua­
dro de Claudio Lureneso , le pintó tal como le Labia visto, y 
le esposo en público en dia de fiesta como se acostumbraba en­
tonces. Todos alabaron esta obra maestra creyendo que era de 
Claudio, pero pasando algunos à dar á este la enhurabueua , 
le encontraron dando la última mano al cuadro que creían ha­
ber visto expuesto. No perdonó fácilmente Claudio este engaño 
ó Bourdon , pero desde entonces fué cuando este empezó à ad­
quirir fama y à encontrar trabajo. Pero un rival z<doso le inti­
midó díciéndole que iba à deunnciarle como cahinista, y le
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hizo huir de Roma á los 1res uños de su llegada. Dirigi6.se á Vc' 
necia , y luego después pasó à Paris donde pintó para la igle­
sia de Nueslra-Señora el martirio de San Pedro. Posleriormen- 
1« pintó el martirio de San Andrés para la catedral de Char­
tres, y se le encargó la ejecución de seis cuadros para la igle­
sia de San Gervasio de Paris; pero habiendo proferido cier­
tas pullas relativamento à la vida de este ’■auto, solo se le per­
mitió acabar el cuadro que había empezado , y los otros cinco 
se encargaron á Champaña y á Le Sueur. Entretanto pintó tam­
bién algunos cuadros de costumbres , retratos y puisages ; cierto 
día apostó a que piularía en doce horas doce cabezas teniendo 
delante los modelos , y ganó la apuesta , siendo reputada bue­
na su obra. Mas adelante fué nombrado rector de la Academia 
real de Pinlui a. Pasó despues à Suecia à causa de las turbulen­
cias que estallaron en Francia, y alli hizo algunos retratos, 
singularmente el de Cristina à caballo. Mientras estaba hacien­
do este , habló á la princesa de los cuadros que habían loca­
do à Gustavo-Adolfo al tiempo de la toma de Praga en el año 
de 1620 , la mayor parle de los cuales estaban todavía embala­
dos. La reina le mandó que los examinase , y cuando le dió 
cuenta de ellos , viendo que alababa con tanto entusiasmo los 
de Corregio , le dijo generosamente que se los regalaba : pero 
Bourdon respondió al momento que no podia uua princesa 
como ella desprenderse de unos cuadros tan preciosos, que 
eran los nías bellos de Europa. No tardó mucho en volver à su 
patria donde visitó su pais, y donde murió prematuramenle 
el año de 1671. El principal carácter de sus obras consiste en 
la facilidad con que las hizo , y en que no son muy acabadas. 
Sus retratos sou notables por un colorido vigoroso y verdade­
ro; su.s muchos paisages pouen .su nombre al lado del de Pous­
sin. Dejó dos hijas , que ambas pintaron en miuiatuva.
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